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p o r  O r l a n d o  M Á R Q U E Zreligión

A varios kilómetros de “La Milagro-
sa” y en el territorio de la misma Vicaría
Sur de La Habana, en la Parroquia del
Sagrado Corazón de Jesús, en el ba-
rrio Los Pinos, existe un proyecto si-
milar, más modesto por su alcance
pero de iguales consecuencias. Mon-
señor Alfredo Petit, Obispo Auxiliar de
La Habana, presidió el pasado 25 de
mayo en este lugar una misa para ce-
lebrar el tercer aniversario del Progra-
ma de Atención a la Tercera Edad en
la parroquia de Los Pinos. En el altar,
junto al Obispo, estaban el párroco, el
joven sacerdote habanero Juan Carlos
Fuentes, el Padre Oscar Pérez, dos sa-
cerdotes pasionistas y el Diácono
Lionel Pérez, Director de Cáritas Ha-
bana.

DIGNIDAD
DE LA TERCERA EDAD

Decenas de personas con rostros
marcados por los años ocupaban los
bancos, son los beneficiados del pro-
grama: “son el Programa mismo”, se-
gún el Padre Juan Carlos. En silencio
escucharon la lectura del Evangelio,
el relato de Jesús sobre la llegada del
Rey y el encuentro con sus súbditos,
momento en que convoca a todos y
comienza a separarlos en dos grupos:
los que ayudaron y los que no le ayu-
daron. “Esa es la división de los seres
humanos – expresó Monseñor Petit en
su homilía – no es por razas, dinero o
sabiduría, sino por actitud de vida”, y
continuó reflexionando sobre la dis-
ponibilidad para ayudar a los necesita-
dos. “Si usted ama al prójimo lo demás
no importa, y si no ama al prójimo, lo

N EL BARRIO DE SANTOS SUÁREZ, OCUPANDO LA
esquina donde se interceptan las calles Paz y Santos Suárez,
se levanta la Iglesia de “La Milagrosa”. Es un punto de
referencia en el barrio, cada mañana acuden allí decenas de
ancianos de los alrededores. Muchos de ellos no son – o no
eran – feligreses de ese templo donde prestan servicio los
sacerdotes de la Congregación de la Misión, más conocidos
como Paúles. Hace varios años, un nuevo párroco, José
María Lusarreta, comenzó una obra sin precedentes:
movilizó la comunidad parroquial tanto como la comunidad
civil. No se detuvo ante las rígidas estructuras territoriales
y la obra que inició beneficia hoy a unos 150 hombres y
mujeres que han llegado a la tercera edad con muy pocos
recursos económicos. Allí encontraron un hogar desde las
primeras horas de la mañana hasta la caída de la tarde.
Además del desayuno y el almuerzo, encuentran
tranquilidad o entretenimiento, la asistencia de un médico y
medicinas, si lo necesitan: asistencia y acompañamiento,
todo lo que un anciano necesita.

E
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demás tampoco importa, por más
rosarios que rece” dijo, y añadió que
no sólo somos desvalidos al nacer,
“sino también cuando nuestra vida ter-
mina, cuando estamos en el ocaso de
la vida, la Tercera Edad”.

El Obispo Auxiliar de La Habana y
Vicario Episcopal para el sur de la
Arquidiócesis aclaró que el proyecto
de ayuda a los ancianos en la Parro-
quia de Los Pinos “no es simplemente
una obra de asistencia ni un comedor
obrero, esta obra debe ser un hogar
donde el necesitado se sienta acogido
en el Amor de Cristo. Así se demues-
tra el amor cristiano, cuando nos olvi-
damos de nuestros caprichos para ser-
vir a los demás”.

De igual modo Monseñor Petit animó
a los ancianos a continuar ayudando a
otros, pues “se debe llegar a anciano
bien, con corazón generoso y bondado-
so”, agregando que esta edad se debe
asumir como “la oportunidad de dar
consejos a los jóvenes”, si el cuerpo no
permite ya hacer tareas más complejas.

HECHOS
Y NO SÓLO PALABRAS

Al terminar la misa, los organizado-
res comenzaron un acto festivo, pro-

tagonizado por los mismo ancianos.
Unos leyeron poemas, reflexiones per-
sonales, otros cantaron, incluyendo
picarescas y sencillas décimas
guajiras. Actuaban para ellos mismos
y el premio fueron los aplausos y son-
risas que se regalaban. Mientras los
ancianos festejaban y otros miembros
de la comunidad preparaban un refri-
gerio, conversé con la Animadora del
Proyecto.

Hace más de tres años, María Isa-
bel Hernández se acercó al Padre Juan
Carlos y se ofreció para trabajar en la
comunidad, algo que no está de moda
hoy. El sacerdote la escuchó y agra-
deció su disposición. Meses después,
el Padre Juan Carlos le propuso algo
que ella no esperaba: visitar en enfer-
mos. En compañía de Beatriz
González, otra miembro de la comu-
nidad, María Isabel comenzó a reco-
rrer el territorio parroquial. Juntas rea-
lizaron una investigación de campo que
continúa hoy, lo que hace que se dedi-
quen a atender, aunque sea con una
simple visita, a 300 personas.

En realidad el párroco tenía inten-
ciones más amplias. El Padre Juan
Carlos quería revitalizar el trabajo de
la Cáritas parroquial, por lo que el re-
sultado de las investigaciones y el in-
tercambio de impresiones determinó
que trabajaran en el desarrollo de una
pastoral propia para la tercera edad.
“No sabíamos cómo hacerlo – comen-
ta María Isabel –, pero sí sentíamos
que debíamos ayudar con algún ali-
mento, si fuera posible, y promover la
vida de los ancianos”.

Una cosa es visitar enfermos o an-
cianos que se sienten solos, “para con-
versar con ellos y escucharles – me
dice María Isabel –, porque en oca-
siones la misma familia no los atien-
de”, pero ¿cómo dar cuando todos ca-
recen? Hace tres años, Cáritas Haba-
na lograba hacer llegar a las parroquias
una modesta ayuda que permitía en-
tregar al menos una bolsa de leche para
un determinado número de ancianos
seleccionados de acuerdo con sus ne-
cesidades. Pero “en estos momentos
no hay fondos para la compra de le-
che”, me dijo el Diácono Lionel Pérez,
Director de Cáritas Habana. En oca-
siones los misioneros de Los Pinos lle-
van un poco de arroz y frijoles, y cuan-
do también esto falta, queda al menos
el encuentro personal.

Conociendo y viviendo las carencias
materiales, no faltó cierta lógica en la
resistencia primera de la comunidad
del Sagrado Corazón de Jesús cuando
el Padre Juan Carlos dijo que quería
convertir la Iglesia y otras áreas de la
casa en un “hogar” para ancianos. “En
realidad la comunidad estaba muy
escéptica con la novedad, no creyeron
que fuera posible”, dice el párroco. Era
una idea peregrina, según María Isa-
bel, para atender mejor a los más nece-
sitados del territorio parroquial. Con es-
cepticismo, María Isabel y Beatriz fue-
ron a buscar asesoría en La Milagrosa,
en Santos Suárez. El proyecto del Pa-
dre Lusarreta fue una inspiración y de
gran valor la asesoría de la Doctora
Deisi del Toro, primera animadora del
Proyecto en La Milagrosa.

Monseñor Alfredo Petit afirma que
de nada sirve rezar si no hay amor
por los otros.

María Isabel
Hernández junto

a una de las
ancianas

beneficiadas
con el Proyecto.

La joven
Animadora del
Programa de la

Tercera Edad en
la Parroquia de

los Pinos es “la
madre” de los

ancianos.
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Después de balancear los datos y los
fondos económicos, buscando otras
ayudas, el Párroco y el equipo del Pro-
yecto para la Tercera Edad decidieron
que debían buscar una cocinera, pues
comenzarían a atender en el nuevo
“hogar” a doce ancianos, con desa-
yuno y almuerzo.

TODOS APORTAN
El 25 de mayo de 1998, los prime-

ros doce ancianos llegaron a la casa
parroquial, sólo unos pocos eran ca-
tólicos prácticos y asiduos visitantes
del templo. No había nada de simbóli-
co en el número, nada tenía que ver
con la última cena ni con el limitado
número de comensales en
las paladares. De
hecho, ya no
son doce, sino
cincuenta, de
los cuales
veinte van al
“hogar” y
treinta, los
de mayor di-
ficultad de
m o v i -

Manuel y Sylvia – el equipo actual – y
otros que trabajaron antes, creyeron
de verdad que la fe se manifiesta con
hechos, y que actuar motivados por
el Evangelio quizás no derrumbe mon-
tañas, pero sí ayuda a subirlas.

Las posibilidades actuales no permi-
ten que el “hogar” funcione los siete
días de la semana, sino de martes a
viernes. Pero no se trata sólo de pro-
curarles alimento, la intención es la pro-
moción del anciano. Por ello se es-
tablecen ocupaciones para
toda la jornada. A las 8.30
a.m. comienzan a llegar “los
abuelos”; media hora des-
pués se sirve el desayuno.
Hay un tiempo para rezar

el Rosario, a partir de
las 9.30 a.m., “res-
petando las creen-
cias de cada uno” acla-
ra María Isabel, y añade que

“por lo general todos partici-
pan”.

Mente sana en cuerpo sano si-
gue siendo un buen consejo, es

entonces cuando, después de la
oración, Inés María, una de las be-

neficiadas y con 93 años de edad,
se encarga de una sesión de varios

minutos de ejercicios físicos, algo
que aprendió en un “círculo de

abuelos del
barrio”. La
mañana conti-
núa con jue-

comparten el alimento después de ha-
ber compartido la oración, el trabajo y
los momentos de recreación. Los
miembros del Equipo del Proyecto se
encargan de distribuir treinta canti-
nas de comi-

da en distintas casas del territorio
parroquial.

Hoy algunos miembros de la pa-
rroquia aportan algo, comida o ropa,
dan de lo que tienen, no precisamente
de lo que sobra. Pero las ayudas
principales para alimentos vienen de
fuera de la Parroquia, explica el Pa-
dre Juan Carlos, “de Cáritas Habana
y Cáritas Cuba; de otros Hogares de
Ancianos como Paula, Santovenia,
Siervas de San José, San Rafael y
también donaciones de la Orden de
Malta y hasta de personas descono-
cidas”. “Y la gente del barrio mani-
fiesta simpatía por el Proyecto, pues
ven a sus propios vecinos atendidos
aquí. Personas que nunca antes ha-
bía visto se han acercado con un
donativo, en ocasiones recibidos
desde el exterior y nos lo entregan
para los abuelos”.

ASÍ PIENSAN
Hilda Pedroso, 77 años: “Esto es

maravilloso, aquí somos una familia.
María Isabel nos trata con el corazón
y también los Padres. Los días que no

mientos, reciben el alimento en su pro-
pia casa.

El escepticismo fue cediendo ante
los hechos. Quedó demostrado aque-
llo de que si la fe se sustenta en la fuer-
za del Evangelio podemos evangelizar.
Para ser más precisos, debe decirse
que María Isabel, Marlén, Aida, Inés,

gos de mesa y dinámicas para ejerci-
tar la mente. A las 10.30 a.m., un té
caliente de tizana es bueno para recu-
perar energías, porque después deben
ayudar en la cocina, escogiendo arroz
o frijoles, limpiando ajo o llevando fue-
ra los desechos. Al mediodía, el al-
muerzo está listo, y veinte ancianos

Cantos,
poemas y aplausos se escucharon durante la fiesta del Tercer Aniversario.
Los ancianos han encontrado la oportunidad de seguir brindando a otros
aquellas cosas buenas que llevan dentro.
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venimos los cuento, esperando el mo-
mento de regresar.”

Angelina Aguirre, 80 años: “Cristo
es lo más grande que hay y está aquí.
Porque a veces uno tiene comida en la
casa pero se siente un vacío porque
falta compartir con esta gente la ora-
ción, el trabajo. Figúrese que además
el Padre nos trajo juguetes, nos trajo
parchís, barajas, y nos divertimos
mucho. Yo nunca pensé que iba a te-
ner una vejez tan divertida con tanto
entretenimiento.”

en Los Pinos, un barrio de pocos
recursos económicos, como la
mayor parte de nuestros ba-
rrios. Van unos a la soledad
de sus casas, y otros a en-
contrarse con los familiares
que regresan del trabajo,
pero van con mejor ánimo y
contando las horas para regre-
sar al día siguiente. Cuando hay
que esperar tres días – sábado,
domingo y lunes – ellos saben que
hay un martes. En el ocaso de la
vida han renovado la esperanza y
redescubierto el sentido de la exis-
tencia. Es la mejor forma de es-
perar el fin, inevitable, de esta vida, para
llegar a la Casa del Padre.

La comunidad de Los Pinos también
ha cambiado, me dice María Isabel,
“ahora somos más comunidad y esto
es parte de nosotros”. Es un servicio
de los fieles y su Párroco a la comu-
nidad social, ninguno cobra salario
porque no es un trabajo. Es la fe el
motor que los impulsa a actuar de
esa manera. En el ENEC se le llamó
Iglesia Encarnada.

La fe tal vez no mueva montañas,
pero sí permite subirlas, vuelvo a
pensar mientras voy camino a mi
casa. Atravieso el barrio de Los Pi-

Inés María Reyes, 93 años: “Soy
fundadora de este Proyecto, que es
algo muy bueno. Uno hasta se siente
joven, porque aquí cantamos, bailamos
y trabajamos también. De lo contrario
la vida sería muy dura, sola en mi casa
como en una cárcel. Con mis 93 años
no me duele nada y nunca falto. Hay
que darle gracias al Señor por esto.
Aquí hay una gran hermandad y to-
dos nos llevamos muy bien. Y Ma-
ría Isabel es como si fuera nuestra
madre (se ríe), siempre preocupada
por nosotros.”

LO QUE HICISTEIS CON ESTOS,
CONMIGO LO HICISTEIS...

Cuando comienza a caer la tarde, un
grupo de venerables ancianos abandona
el “hogar” que comparten en la Parro-
quia del Sagrado Corazón de Jesús,

nos, veo las gentes y sus casas, los
baches y el polvo de aquellos días
secos. Veo unos ancianos que con-
versan y otros que cargan “la jabita”.
Ojalá no estén abandonados a su
suerte, quiero decir que ojalá tengan
algo más que ochenta y cuatro o cien
pesos y el médico de la familia, por-
que ellos necesitan amor. Hace falta
mucho amor, algo que vi en la Pa-
rroquia de del Sagrado Corazón de
Jesús, en el popular barrio de Los
Pinos.

El Padre Juan Carlos Fuentes junto a
una de las ancianas que asisten a su
Parroquia. La reanimación de Cáritas
en la Parroquia ha puesto a los fieles
en contacto directo con el barrio.

Angelina Aguirre, a sus 80 años,
confiesa que nunca pensó tener una
vejez tan divertida.

Hay que ejercitar el cuerpo. Inés María Reyes, al centro, es la encargada de
los ejercicios físicos.
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Mucho más adelante, no se acusó a Jesús de cenar con
meretrices, sino de comer con los pecadores. Hoy, al ini-
cio del siglo XXI, resulta difícil imaginar en toda su mag-
nitud, la inmoralidad – religiosa y civil – que implicaba
para un judío de buenas costumbres de aquella época, el
hecho de sentarse a comer con los pecadores. Decir hoy
que Jesús comió con los pecadores es suavizar el hecho
en cuestión.

Es preciso fijar las diversas categorías de gentes a las
que Jesús, hace dos mil años, se dirigió de un modo muy
especial: los leprosos, los cojos, los ciegos, los mudos, los
sordos, etc. Nuestra piedad cristiana, ha hecho de todos
ellos símbolos respetables y meritorios de vicisitudes más
o menos espirituales. En tiempos de Jesús, todas esas gen-
tes formaban el grupo de los excluidos de la sociedad, de
los rechazados, los marginados, los religiosos y civiles,
ya que su enfermedad física se consideraba – ¿Hoy no?

ara ser sinceros, Jesús comía aquella noche con un fariseo. El texto
(Lc 7,36 y ss), nos dice que se presentó allí, en medio de la cena, con
una mujer que “se enteró de que Jesús comía en aquella casa” y se
colocó por detrás de Él, junto a sus pies, silenciosa y comenzó a
regarle los pies con lágrimas, secándoselos con el pelo y
cubriéndolos de besos mientras se los ungía con perfume... hasta ahí
el relato de Lucas en relación con el hecho que intentaré analizar.

P

p o r  P r e s b í t e r o  F e r n a n d o
D E  L A  V E G A

Una mujer acusada de adulterio es llevada ante
Jesús por los fariseos. Versión de Poussin, en
el Museo de Louvre.

SE PUEDE DECIR, SIN TEMOR A EXAGERAR,
QUE EL CÍRCULO DE JESÚS INCLUÍA,

EN PRIMER LUGAR,
A LOS QUE ERAN VÍCTIMAS

DEL DESPRECIO DE LA MASA...
Y NO HEMOS DE OLVIDAR,

FORMANDO PARTE DE ESTA CATEGORÍA,
A LA GENTE INCULTA E IGNORANTE

A QUIENES SU IGNORANCIA RELIGIOSA
Y SU CONDUCTA MORAL, PROHIBÍAN,

SEGÚN LOS SENTIMIENTOS DE LA ÉPOCA,
EL ACCESO A LA SALVACIÓN.
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Pensemos en los enfermos de SIDA – más o menos explí-
citamente unida a un mal moral que los rodeaba de un aura
de sospecha. Las personas de buenas costumbres se apar-
taban de ellos, quizás no tanto por temor al contagio, solo
válido en el caso de la lepra, y se contentaban con darles
alguna limosna.

La misma postura se adoptaba frente a aquellos cuya
profesión parecía tan turbia que frecuentemente se les de-
signaba con el apelativo de pecadores sin ulteriores preci-
siones y que como en una letanía se incluía en los textos
judíos de la época y en cierta medida, recogen los Evange-
lios: “publicanos y pecadores”, “publicanos y prostitutas”,
“rapaces, injustos, adúlteras, publicanos, pecadores”. Se
puede decir, sin temor a exagerar, que el círculo de Jesús
incluía, en primer lugar, a los que eran víctimas del des-
precio de la masa... y no hemos de olvidar, formando par-
te de esta categoría, a la gente inculta e ignorante a quie-
nes su ignorancia religiosa y su conducta moral, prohi-
bían, según los sentimientos de la época, el acceso a la
salvación.

Al comportarse con todas esas personas de un modo
humano, se le reprochó muchas veces a Jesús el “co-
mer con los recaudadores de impuestos y los pecado-
res (Mt 9, 11), el ser “hombre glotón y bebedor, amigo
de los recaudadores de impuestos y de los pecadores”
(Mt 11, 19), el “dar acogida en su casa a los pecadores y
sentarse a comer con ellos” (Lc 15, 2), y al responder a
los fariseos “les aseguró que los recaudadores de impues-
tos y las prostitutas los aventajan en el camino del Reino
de Dios” (Mt 21, 32). ¿Acaso podría pensarse que Jesús
se preocupaba poco de las “normas morales” de su época?

Evidentemente el objetivo de Jesús es demostrar quién
es Dios, y cuánto nos ama a todos sin excepción, ese Dios
cuya manifestación y cuya acogida, no están sometidas a
las restricciones y los exclusivismos, por los que, lamen-
tablemente, nos regimos los hombres de todas las épocas.
Para los doctores de la Ley anteriores, contemporáneos y
posteriores a Jesús, ese tipo de personas – prostitutas,
recaudadores de impuestos, es decir pecadores – no tie-
nen derecho a ser escuchados y muchos menos acogidos
por Dios. Bajo el pretexto de su conducta moral, o de su
ignorancia religiosa, o incluso de su posición política, a
favor de imperio romano, eran segregados, discrimina-
dos... Jesús, actúa de otro modo y con ello nos está brin-
dando una lección de moral.

Claro que al hablar de todo esto y al contraponerlo a las
actitudes de la gente de bien de hace dos mil años, hemos
de tener cuidado de no pensar que Jesús pretendiera dar a
entender que el adulterio, el robo, la opresión de los po-
bres, la ignorancia de la ley... sean cuestiones baladíes,
indiferentes a Dios. Por el contrario, Él se expresó mu-
chas veces acerca de estos temas con gran severidad su-
perior a la de aquellos a quienes se criticaba y que a su
vez, le criticaban.

Si se trata de hacer algo para que Dios sea: Dios en
medio de los hombres, Dios con nosotros, y para que ven-
ga a nosotros su Reino, no hay que reforzar los muros
tras los cuales se mantiene alejado al pecador y se le encie-
rra más en su propio estado. Antes incluso, de liberar al
pecador de su pecado, hay que liberarlo de la esclavitud
que constituye el juicio que él mismo y la sociedad a que
pertenece, formulan sobre su condición.

No se trata ahora, de repetir lo que hizo Jesús, sino de
imitarle. Las divisiones engendradas por nuestras socieda-
des, nuestros sistemas económicos, culturales, morales y
religiosos, no son las que se daban en su tiempo. Lo que
nos corresponde ahora, si pretendemos ser cristianos, es
hacer, con respecto a nuestras divisiones de hoy lo que Él
hizo con respecto a las de su tiempo.

De este modo, podríamos anunciar hasta el infinito lo
que Jesús pudo responder en su tiempo a los emisarios de
Juan el Bautista para explicarles lo que estaba haciendo:
“los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan
limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y a los
pobres se les anuncia la buena noticia” (Mt 11,5).

Pero, si por el contrario no hemos acogido, amado y
anunciado a los que nuestra sociedad trata como ciegos, o
hace que lo sean, a los que trata como cojos, o hace que lo
sean, a los que trata como pobres, o hace que sean po-
bres, a los que trata como muertos, o hace que se con-
viertan poco a poco en muertos... si por el contrario, no
escandalizamos a nadie, y evitamos, cuidadosamente, dis-
crepar de alguien para no tener problemas, si no hemos
hecho vacilar a ningún orden establecido, ni tampoco a
ningún desorden establecido... entonces tampoco podre-
mos hacer nuestra la frase con que Jesús terminó su men-
saje a Juan Bautista al decir a sus emisarios: “Y dichoso el
que no se escandalice de Mí.”

EVIDENTEMENTE
EL OBJETIVO DE JESÚS

ES DEMOSTRAR QUIÉN ES DIOS,
Y CUÁNTO NOS AMA

A TODOS SIN EXCEPCIÓN,
ESE DIOS CUYA MANIFESTACIÓN

Y CUYA ACOGIDA,
NO ESTÁN SOMETIDAS
A LAS RESTRICCIONES
Y LOS EXCLUSIVISMOS,

POR LOS QUE,
LAMENTABLEMENTE,

NOS REGIMOS LOS HOMBRES
DE TODAS LAS ÉPOCAS.
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Sí, Pío XII entraba en la eternidad a las 3:52 a.m. del día 9 de
octubre (hora de Roma), en Castel Gandolfo, a varios kilóme-
tros de la ciudad de Roma, y contaba al morir 82 años, 7 meses
y 7 días. Todas las naciones y pueblos pudieron leer su breve y
conmovedor testamento, del cual reproduzco un fragmento:

“Miserere mei, Deus, secundum magnam misericordiam
tuam” (Ten piedad de mí, Dios, según tu gran misericor-
dia). Estas palabras, que, consciente de ser indigno e inep-
to, pronuncié en el momento en que di, temblando, mi apro-
bación a la elección de Sumo Pontífice, con mucho mayor
fundamento las repito ahora, cuando la certidumbre de las
deficiencias, de las faltas y de las culpas cometidas duran-
te un pontificado tan largo y en una época tan grave, ha
mostrado con mayor claridad a mi mente mi insuficien-
cia”. Pido humildemente perdón a quienes haya podido
ofender, perjudicar o humillar con obras o con palabras.
[...]” (15 de mayo de 1956) Pío XII, Papa”.

Ya han pasado muchos años, desde aquel lejano 9 de
octubre de 1958, y la historia, también la de la Iglesia,
camina a un ritmo veloz. Hoy, para muchos, la figura de

aquel gran Papa es algo lejana, intrascendente, y para
algunos, tal vez, controvertida. Después de su muerte
se inició un “proceso”, que en ocasiones tuvo visos de
escándalo, en contra de la persona de Pío XII. Los ene-
migos de la Iglesia han creado una leyenda negra acu-
sando al Papa Pío XII, primero de no hacer nada du-
rante el holocausto nazi contra los judíos y más recien-
temente, de haber sido cómplice de los nazis.

Se ha dicho también que el Vaticano se niega a abrir sus
archivos. Eso también es totalmente falso. El Papa Pablo VI,
que fue fiel colaborador de Pío XII cuando era el segundo jefe
de la Secretaría de Estado del Vaticano, mandó abrir los archi-
vos en 1963, año en que surgió la polémica sobre la figura de
este gran pontífice. Los archivos han estado disponibles a los
historiadores. (Se han publicado 11 volúmenes con el material
de los archivos referentes a la era del Holocausto). El vocero
del Papa Juan Pablo II, Joaquín Navarro- Valls dijo en diciem-
bre de 1998 que no hay “nada, repito nada” en los archivos
que no se haya hecho disponible a los expertos.

UNCA HE OLVIDADO AQUELLA
noche: miércoles 8 de octubre de
1958 en que, sentado frente a la
pantalla de la TV, y siendo un niño de
12 años, estaba con mi familia
viendo la programación de la noche,
cuando de pronto la locutora Eva
Rodríguez comunicaba con voz
solemne, que el Papa Pío XII había
muerto en la Ciudad del Vaticano.
Rápidamente todos los canales de
televisión se pusieron en cadena para
dar información del acontecimiento
luctuoso y poner música sacra.
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Este intento por “destruir” el buen recuerdo de su memo-
ria, es inadmisible. Por eso es muy importante que antes de
construir a fábulas o calumnias, recurramos, como se debe
hacer, a las fuentes documentales y a los mismos hechos
para verificar cuál fue la realidad. No obstante, se comprende
que en el espacio de unas cuartillas no es posible abarcar de
un plumazo todo su ministerio sacerdotal y episcopal, y mu-
cho menos, su trayectoria como sucesor de Pedro, frente al
momento de la historia que le tocó vivir. Solamente, expon-
dré alguna que otra faceta de su personalidad y su actuación,
y dejaremos que la inquietud por conocerlo mejor, anime a
los lectores a una mejor aproximación a su vida y obra.

Pío XII provenía de una de las más tradicionales fami-
lias de Roma. Su padre se llamaba Filippo Pacelli y su
madre Virginia Graziosi; él, abogado, ella, una dama de la
media nobleza romana. Fue el tercero de tres hermanos:
Giuseppina, Francesco; después de Francesco, nació
Eugenio, el 2 de marzo de 1876, y dos días después era
bautizado en  la iglesia de los santos Celso y Giuliano en la
ciudad de Roma.

Su primera enseñanza la realizó en el Liceo Quirico
Visconti, una escuela laica de tendencias netamente
antirreligiosas, pero Eugenio no se echó atrás ni se dejó
intimidar. Estudió con mucho ahínco y tesón. En aquellos
años fue madurando en su carácter y desarrollando un
admirable dominio sobre sí mismo que le llevó a la voca-
ción religiosa. Decide en 1894 hacerse sacerdote y es or-
denado el 2 de abril de 1899 en la capilla Borghese de la
basílica de Santa María la Mayor, después de haber termi-
nado sus estudios, (vivía en el Colegio Capranica y estu-
diaba en la Pontificia Universidad Gregoriana), y haber
obtenido los doctorados en filosofía y teología en la Uni-
versidad Gregoriana.

Desde ese momento la Chiesa Nuova es el centro de las
actividades apostólicas: confesar, enseñar el catecismo,
asistir a los moribundos, son sus tareas normales. En el
tiempo libre de que disponía acude al Apollinare, en donde
obtiene los doctorados en ambos derechos (civil y canóni-
co). Además, conocía a la perfección tres idiomas: fran-
cés, inglés y alemán. Años después llegará a dominar has-
ta diez idiomas.

Comienza entonces, para él, un ascenso vertiginoso que
lo llevará hasta el Sumo Pontificado: nombrado Subsecre-
tario de la Congregación de Asuntos Eclesiásticos extraor-
dinarios: marzo 7 de 1911; Nuncio en Baviera: 13 de mayo
de 1917; Nuncio en el Reichtag (para toda Alemania): 22
de junio de 1920; nombrado cardenal, con el título de la
iglesia de San Juan y San Pablo 15 de diciembre de 1929;
designado Secretario de Estado del Vaticano: 7 de febrero
de 1930. Elegido Papa: el 2 de marzo de 1939, el mismo
día de su cumpleaños.

Sólo tres escrutinios fueron suficientes: uno en la maña-
na, otro al mediodía, en el que se vio la  orientación de los
votos; y el tercero, a primeras horas de la tarde, en el que

48 cardenales de los 62 que participaban en el cónclave,
más de las dos terceras partes de los votos, dieran por
electo al cardenal Eugenio Pacelli. “Con el rostro palidísi-
mo, los ojos brillantes, a través de los cuales manifestaba
su íntima conmoción, nos bendijo, y después se acercó a
quienes hasta el momento habían sido, sus inmediatos co-
laboradores, monseñor Domenico Tardini y monseñor Gian
Battista Montiti (futuro Pablo VI), los abrazó y les confió
inmediatamente su primer deseo: Quisiera pronunciar ma-
ñana mismo, dijo, un mensaje de paz” .

Este mensaje sería pronunciado el 3 de marzo al día si-
guiente: “Deseamos añadir una invitación y un augurio de
paz. Hablamos de la paz por la que nuestro predecesor
ofreció su vida, la paz que une a los pueblos y naciones en
un amor fraternal... Rogamos a Dios por todos los que
ejercen autoridad y soportan la carga de encaminar a sus
pueblos por el camino de la paz. Nos invitamos a todos los
hombres de la paz, la paz de las conciencias tranquilas en
la amistad con Dios, la paz de las familias unidas y
concordes en el único amor de Cristo; paz por último
entre las naciones mediante la mutua ayuda fraterna,
amistosa colaboración y entendimiento cordial por los
supremos intereses de la gran familia humana bajo la
mirada y la protección de la Divina Providencia y en
estas horas agitadas y difíciles, la paz, la más honda
aspiración de los corazones”.

El lema que adoptará para su escudo pontificio que será
más que un lema: Opus justitiae, pax (La obra de la justi-
cia, la paz), indicaba muy a las claras que la construcción
de la paz la asumiría como la tarea más importante de su
actividad papal, ya que él consideraba que “la gloria perte-
nece, no al que vence en el campo de batalla, sino al que
preserva la paz”, por eso dedicaría todo su aliento de vida
a enmudecer los cañones.

En la problemática situación de 1939 nadie era más cons-
ciente que el Papa, del tremendo peligro que se avecina-
ba: la guerra, cuyas consecuencias, siempre terribles, re-
sultaban difíciles de prever. El 9 de abril, Pío XII denun-
ciará, en su alocución pascual, la mala fe y la conducta
agresiva de los dictadores de Roma y Berlín: “¿Cómo será
posible una paz verdadera y sólida... cuando los pactos
sancionados solemnemente se violan y la fe jurada pierde
ese valor y seguridad, bases indispensables de toda con-
fianza mutua?”

Durante los 10 días que mediaron entre la elección y
la coronación (12 de marzo), Pío XII trabajó 21 horas
diarias, durmiendo tan sólo durante 2 o 3 horas. Una
carta enviada a Hitler con fecha 6 de marzo no fue
respondida hasta el 29 de abril y la respuesta aunque
cortés era distante. La amenaza de la guerra se perfila-
ba cada vez con mayor fuerza sobre la región europea.
Alemania comienza a mostrarse como “víctima” de los
polacos. Uno de los temas de la prensa alemana de aque-
llos tiempos orquestada por el Doctor Goebbels, era el
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de la opresión a que se veían sometidos los alemanes
que habitaban en Polonia.

Es por eso que no dejan de ser destacables los esfuer-
zos realmente importantes que llegó a desplegar Pío XII
con el objetivo de que el hecho bélico no pase de simple
amenaza a terrible realidad. Sabía perfectamente que de
la Alemania nazi podía obtener poca cosa y también sa-
bía que Francia no quería la guerra. También por eso
tratará de alcanzar, por todos los medios posibles, una
reconciliación entre Francia e Italia.

Lamentablemente, a pesar de todos los esfuerzos del
Pío XII, por alcanzar acuerdos de paz entre las naciones
en litigio, la tragedia no se hizo esperar y la onda expansiva
del nazismo se convirtió en indetenible: a Austria le siguió
Checoslovaquia, y por último, Hitler volvió sus ojos hacia
la frontera oriental: había llegado la hora de Polonia. El 1
de septiembre de 1939, a las 4:45, la aviación nazi sobrevoló
la frontera e inició una obra sistemática de destrucción de
los aeropuertos polacos, de los nudos ferroviarios y de las
carreteras, de las concentraciones de tropas de reserva y
de cuanto la observación o la intuición señalaban como
probable sede de un mando de cualquier nivel... Todo lo
demás es historia.

Pío XII, si no había podido evitar la guerra, trató de que
se extendiese lo menos posible. En modo particular pro-
curó que Italia se mantuviera alejada del conflicto.

El domingo 15 de octubre del 39, apareció en el
L’Obbservatore Romano un editorial que el día anterior
había sido visto y corregido personalmente por Pío XII.
Se refería a la insinuación, más o menos, velada, de que la
Santa Sede asistía con indiferencia a la tragedia polaca.
Semejante incomprensión de la actitud vaticana era única-
mente explicable en base de la excitación propia del mo-
mento a causa de la fragmentariedad con la que las relati-
vas noticias fueron comunicadas al público por la prensa
de varios países. Si la pasión impulsaba a valorar las cosas
exclusivamente en el sentido de las propias inclinaciones o
simpatías, tal actitud no podía ser compartida por quien
representaba la suprema instancia moral de todos los hom-
bres. En editorial del citado periódico se hacía referencia a
los principios propugnados y sostenidos por la Sede Apos-
tólica en relación con el conflicto en cuestión, y que de
modo bien explícito han sido proclamados por el Pontífi-
ce repetidamente y de la forma más solemne.

Además, en la memorable audiencia a los polacos efec-
tuada el 30 de septiembre de ese mismo año el Papa Pío
XII había dicho: “Ante nuestros ojos pasa en este mo-
mento, como visión de terrorífica locura y de amarga des-
esperación, la multitud de quienes ya no tienen techo ni
hogar, de quienes ya no poseen patria propia. Hasta nues-
tros oídos llegan los lamentos de las madres y de las espo-
sas que lloran por sus seres queridos, caídos en el campo
de batalla; escuchamos igualmente la palabra dolorida de
tantos viejos y enfermos, privados con frecuencia de todo

género de asistencia, de todo socorro; las lágrimas de los
pequeños que ya no tienen padres, los gritos de los heridos
y la agonía de los moribundos, no todos ellos combatien-
tes. Y el Sumo Pontífice, tiembla y sufre con todos ellos,
suplica y espera al menos lo que constituye el más precio-
so e inalienable patrimonio, el de la fe, no sufra ataques
que hagan temer que llegue a perderse, si se tiene en cuen-
ta sobre las muchas razones que existen para temer que
sean estos, precisamente, los designios de los enemigos
de Dios. En los corazones trabajados por el dolor, el Papa,
con mano sabia y paterna a un tiempo, deposita la confian-
za en la ayuda divina”.

El 20 de octubre, el Papa daba a conocer la primera
encíclica de su Pontificado, la Summi pontificatus. Era el
saludo que el nuevo Papa dirigía a la Iglesia en unas cir-
cunstancias ciertamente dramáticas. La lectura de su tex-
to nos desvela las innumerables gestiones llevadas a cabo
por la Santa Sede, en la persona del Papa, para evitar pri-
mero el conflicto, y su extensión después. Y aunque toda
esta actividad desplegada por el Papa no pudo verse coro-
nada por el éxito, no dejará el Pontífice de aludir en el texto
de la encíclica: “Lo que ha sucedido hace poco y está
sucediendo también en nuestros días, se presentaba ya
en nuestros ojos como una visión anticipada cuando,
no habiendo desaparecido todavía la última esperanza
de conciliación, hicimos todo lo posible, en la medida
que nos sugería nuestro ministerio apostólico y los me-
dios de que disponíamos, para impedir el recurso a las
armas y mantener abierto el camino de una solución
honrosa para las dos partes...”

La encíclica fue redactada por el Papa durante los
meses de agosto, septiembre y principios de octubre de
1939, o sea, que comenzó a escribirla cuando aún no
había guerra en Europa y cuando aún confiaba que lo
peor, por ventura, no llegaría a producirse. La doctrina
sustentada por el Papa no dejaba de tener su vigencia en
las nuevas circunstancias, como cuando expone que la
teoría que atribuye al Estado una autonomía absoluta,
tiene como consecuencia obligada el absolutismo totali-
tario del poder político y la ruina completa de la autori-
dad civil. Para el Papa, la misión del Estado es facilitar a
la persona humana, dentro de la órbita del bien común,
la consecución de su perfección temporal y de su felici-
dad sobrenatural. Por tanto, en relación con la familia,
el Estado debe respetarla como institución natural con
derechos propios; debe particularmente garantizar y fa-
cilitar la misión educativa que la familia ha recibido di-
rectamente de Dios, y debe evitar que la instrucción
patriótica dañe a la fundamental educación religiosa de
la juventud.

La situación de la Iglesia de Polonia que contaba en 1939
con unos 30 millones de fieles repartido en 25 diócesis
agrupadas en cinco provincias eclesiásticas de rito latino,
una provincia eclesiástica de rito oriental y una diócesis de
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rito armenio, además de la ciudad libre de Dantzig, 46 obis-
pos, 8 000 parroquias y 14 000 sacerdotes, era muy triste
e iba empeorando de día en día. Alrededor de 300 sacer-
dotes fueron encarcelados sin ningún motivo en los pri-
meros días. Entre ellos se encontraban muchos párrocos
de la ciudad junto con miembros de órdenes y congrega-
ciones religiosas, y todo esto, no representaba más que
una mínima parte de la realidad existente en la zona polaca
en poder de los alemanes.

El 3 de noviembre de 1939, el Arzobispo de Cracovia,
Adam Sapieha describía la pavorosa situación, principal-
mente en la parte de Polonia anexionada al Reich, en que
se hallaba el país en su aspecto religioso, con sacerdotes
encarcelados, las religiosas recluidas en campos de con-
centración, cerrados los seminarios, además la cantidad
de asesinatos y otros hechos de gran crueldad que diaria-
mente se cometían contra la población. Monseñor Sapieha
terminaba su informe con estas palabras:

“Sé muy bien en qué dificilísimas condiciones se en-
cuentra Su Santidad y qué dolorosas preocupaciones opri-
men su ánimo. Me llegan noticias de la paterna misericor-
dia con la que el Papa protege a nuestros connacionales
fuera de los países ocupados, y por todo ello estamos
profundísimamente agradecidos. Más, por el bien de la
Iglesia, me atrevo humildemente a observar que, debido a
la violencia de la persecución, una protesta y una condena
por parte de la Santa Sede serían indispensables...”.

El Secretario de Estado de Pío XII, Monseñor Luis
Maglione respondió a Sapieha el 29 de noviembre con una
carta a la que adjuntaba una serie de documentos, desco-
nocidos en aquel momento por el Arzobispo de Cracovia,
que venían a poner de relieve los esfuerzos que estaba
realizando la Santa Sede para modificar la lamentable si-
tuación a la que se veía reducida la Iglesia en Polonia.

Unos días más tarde, el 6 de diciembre, el mismo
Pío XII enviaba una exhortación al clero y a los fieles de
Cracovia a fin de que permanecieran fuertes en la fe y
constantes en la oración en aquel tiempo en que tan duras
pruebas pesaban sobre la nación polaca. Pío XII no podía
decir más: hubiera sido contraproducente. Así y todo, la
comunicación del Papa y la última carta de Maglione a
Sapieha cayeron en manos de la Gestapo, que transmitió
copias de todo ello al Ministerio de Asuntos Exteriores,
afirmando que tales mensajes le habían llegado a Sapieha
por vías ilegales y que en ellos quedaba demostrada la ac-
titud pro-polaca del Papa y del Secretario de Estado.

También Monseñor Sapieha comprendió perfectamente
que el Papa, no podía hacer más de lo que estaba hacien-
do, ni incluso hubiera sido prudente proceder de forma
diversa visto el bien general de la Iglesia.

El historiador responsable no puede pasar por alto el
hecho de que el Arzobispo de Cracovia, Sapieha, era anti-
guo conocedor de Eugenio Pacelli, y por tanto, hombre
capaz de los gestos más arriesgados, pero también que

poseía un sentido de la responsabilidad eclesial capaz de
desarrollar toda la paciencia que hiciera falta y de sopor-
tar, por el bien de todos, los mayores sufrimientos.

Entre los obispos muertos a manos de los nazis, el caso
de Monseñor Kozal puede servir perfectamente para po-
ner en evidencia las dificultades que encontraba la Santa
Sede en sus esfuerzos por aliviar los sufrimientos y las
barbaries que se cometían, el siguiente hecho: El 13 de
enero de 1940, el Nuncio en Berlín había sugerido que un
medio para obtener la libertad de Monseñor Kozal podría
ser su nombramiento como Administrador Apostólico de
Lublín, en donde habían sido arrestados el obispo residen-
cial y su auxiliar. Como parecía no existir ninguna acusa-
ción formal en contra de Kozal, se pensaba que esto faci-
litaría su liberación. En conformidad con esta propuesta,
el Papa lo nombra Administrador Apostólico de Lublin el
18 de enero de ese mismo año. Ahora sólo faltaba obtener
el consentimiento de Kozal.

El Nuncio encarga a un sacerdote de la Compañía del
Verbo Divino, quien poseía una autorización para trasla-
darse a Wroclaw para que él pueda encontrarse con Mon-
señor Kozal. La reacción de Monseñor Kozal nos hace ver
que no alcanzó a comprender la naturaleza de la visita que
recibió. Escribe el Nuncio en Berlín:  “Interrogado en nom-
bre del Nuncio Apostólico de Berlín acerca del estado en
que se hallaba su diócesis, respondió que no tenía nada
que comunicar al Nuncio. Evidentemente, la respuesta está
inspirada por consideraciones políticas. Habiéndole pre-
guntado si aceptaría un traslado a otra diócesis como Ad-
ministrador Apostólico, respondió: ‘No’, añadiendo a con-
tinuación: ‘Únicamente si el Papa me lo pide...’ No quiso
que se hicieran gestiones o peticiones para su liberación;
lo único que desea es que se haga justicia, terminando con
estas palabras: ‘Diga a Monseñor, el Nuncio, que yo soy
obispo y obispo polaco”.

El visitante que con Monseñor Kozal mantuvo esta conver-
sación era el Padre Eberhard Wigge, quien se hizo acompa-
ñar por el Padre Breitinger. Sea porque sus dos interlocutores
eran alemanes, sea por la forma de expresarse de éstos o por
la falta de una presentación oficial por parte del Nuncio, lo
cierto es que Monseñor Kozal sospechó que todo aquello no
era más que una trampa planeada por la Gestapo, tomando al
enviado por el Nuncio como un emisario de los nazis. Lo que
Monseñor Kozal no quería de ninguna forma era convertirse
en un colaboracionista. Era muy probable que el Obispo, no
llegara a saber nunca, que tal oferta representaba, en realidad,
una tentativa del mismo Pío XII para conseguir su liberación.
Monseñor Kozal murió de tifus en el campo de concentra-
ción de Dacha. Allí, en el verano de 1942, se encontraban
prisioneros 150 sacerdotes alemanes y 1000 sacerdotes po-
lacos. Entre abril y noviembre del citado año murieron por lo
menos 50 de los alemanes y 500 de los polacos.

Por su parte, el cardenal Augusto Hlond, primado de
Polonia, envió al Papa con fecha 26 de febrero de 1940,



1 4

su primer informe de la situación en su territorio eclesial.
Días después, el 11 de marzo, se produjo la visita del
Ministro de Asuntos Exteriores de Hitler: Joachim von
Ribbentrop. El Papa Pío XII le concedío una audiencia
que duró una hora y diez minutos. El Papa mantuvo la
entrevista en “un terreno práctico y, en lo posible, con-
cluyente, no se ha dejado desviar hacia una inútil discu-
sión de carácter especulativo y se ha limitado a citar, con
amabilidad, pero con firmeza, fechas, hechos y circuns-
tancias muy concretas”. Por su parte, Ribbentrop ha elu-
dido las preguntas, diciendo que no estaba al corriente de
tales hechos, que, por otra parte, no eran de su compe-
tencia. Y ante una concreta invitación para que contribu-
yera a poner fin o, por lo menos a atenuar semejante
situación, no se ha comprometido a ello en lo absoluto.
Limitándose a hacer promesas vagas y añadiendo que en
la actual situación de guerra es muy difícil normalizar
asuntos tan delicados y ha terminado diciendo que todo
esto podrá ser, en el momento oportuno, objeto de con-
versaciones en Berlín. Lo que ha pretendido Ribbentrop
“es ser recibido en el Vaticano únicamente con fines de
propaganda, dirigida sobre todo hacia la ingente masa de
los católicos alemanes”.

La situación se tornaba más difícil cada día, tanto para los
países fronterizos con Alemania, como para la propia Iglesia.
El 29 de agosto de 1941, el embajador alemán ante la Santa
Sede, mediante una nota oficial, comunicaba que todos los
nombramientos eclesiásticos para los puestos de responsabi-
lidad en las zonas anexionadas u ocupadas por el Reich, fue-
ran previamente notificados a Berlín, con vista a su aproba-
ción o rechazo. Está de más decir, que la Santa Sede no
toleraría la pretensión de que las autoridades nazis gozaran de
un derecho de veto sobre los nombramientos eclesiásticos en
los territorios anexionados u ocupados por ellos.

La reacción por parte de Alemania ante la actitud del
Vaticano no se iba a hacer esperar. El 10 de junio de 1942
Hitler dio la orden de que, puesto que la Santa Sede se
negaba a reconocer al Reich derecho alguno sobre los
nombramientos eclesiásticos, como consecuencia lógica,
no se le reconocía de la misma forma, a aquella, posibili-
dad alguna para intervenir ante las autoridades del Reich a
favor de personas en los territorios anexionados u ocupa-
dos después de septiembre de 1939. Esta decisión no fue
comunicada de forma oficial, inmediatamente, pero el Se-
cretario de Estado, de Alemania, barón von Weizsacker se
lo comunicó verbalmente al Nuncio en Berlín, Cesare
Orsenigo, el 27 de junio.

Con esta nueva situación, Roma y Polonia se encontra-
ban en un callejón sin salida en el que las había metido,
precisamente esa orden de Hitler. Con la de que, nadie,
podía decir las cosas claramente, pues ello hubiera signifi-
cado un agravamiento de los sufrimientos.

De entrada, para Pío XII esto suponía que, para mu-
chos, la actitud del Papa resultara en determinados mo-

mentos, incomprensible. Y no me refiero únicamente a
Monseñor Radonski, el Obispo de Wraclawek (Breslau),
sino también al mismo Administrador Apostólico para los
habitantes del Warthegau de origen germánico, Padre
Breitinger quien, si el 23 de noviembre de 1942 escribía al
Papa dando cuenta que los nazis deseaban con palabras,
no exentas de dureza, demostrar su extrañeza por el silen-
cio del Papa, el 4 de marzo de 1943 vemos cómo ha cam-
biado totalmente de actitud, cuando en su nueva carta afirma
que los católicos alemanes del Wartheland permanecen fie-
les en su inmensa mayoría a la Iglesia y al Papa, y que
comprende ahora su amor hacia Polonia y lo heroico de
su silencio.

Y es que llegó un momento en que los obispos alcanza-
ron a intuir la verdad: que Pío XII ni podía hacer más de lo
que hacía, ni tampoco podía decir más de lo que decía. Y
pudieron intuirlo, simplemente, porque también cada uno
de ellos, en su propia diócesis, tenía que soportar las mis-
mas calamidades sin cuento, ser testigos de crímenes ho-
rrorosos y no poder evitar, al mismo tiempo, sino un muy
corto número de aquellos males, a la vez que también pu-
dieron ir profundizando en la experiencia de cuán difícil
era comportarse pastoralmente en aquella situación a la
hora de hablar de los peligros en que vivían inmersos y de
referirse, sin nombrarlos, a quienes los habían invadido y
los estaban deportando, encarcelando y asesinando.

Pío XII tenía que medir con suma precisión, el efecto
del alcance que pudieran tener sus palabras y su actua-
ción, ya que el mal pudiera haber sido mucho mayor que
el bien que se intentaba conseguir. Esto no lo veían o no
querían verlo de ninguna forma quienes desde el bando
aliado, una y otra vez, habían instado al Papa para que
condenara abiertamente los excesos de los nazis. Pío XII
sabía que se habían cometido excesos en todos los ban-
dos. Y si se iba a hablar, había que decirlo todo. Hubiera
sido inadmisible en esas condiciones cualquier condena
unilateral, tal como pretendían las partes contendientes,
deseosas de poner a su servicio el enorme prestigio mo-
ral de la Santa Sede.

En relación con esto es bueno conocer y no olvidar que
si en el Vaticano se conocían los desmanes nazis en Polo-
nia y en otros lugares, empezando por la misma Alemania,
también se tomó buena nota, entre otros acontecimientos
lamentables, de la matanza que por orden de Stalin se ha-
bía organizado en la ciudad de Katin, cerca de Smolensko,
donde, en abril de 1943, fueron descubiertos ocho fosas
que contenían los cadáveres de unos 4 500 oficiales del
ejército polaco muertos de un balazo en la nuca a manos
de los soviéticos.

La guerra continuaba su imparable curso y Pío XII aceptó
del Señor su pesada cruz: sufrió, socorrió, habló, actuó,
alivió las innumerables e inenarrables miserias de la gue-
rra, dio todo lo suyo y lo que es mucho más importante se
dio a sí mismo. No vaciló un solo instante en hacer uso de
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la radio y la diplomacia; creó una Comisión de Asistencia
para acoger en sus palacios a los prófugos y a cuantos se
encontraban en peligro, y aunque todos fueron ayudados,
no todos fueron agradecidos; da de comer y salva a la
población de Roma; acude presurosamente a San Lorenzo
y a San Juan, después de los bombardeos realizados por
los aliados; busca ansiosamente noticias de los desapare-
cidos; ordena a sus representantes, diplomáticos o no, que
visiten y lleven sus dones a los prisioneros; ofrece el oro
pedido por los nazis para el rescate de los judíos; intercede
a favor de los deportados y de los condenados a muerte.
Reduce su comida, multiplica sus penitencias, quiere que,
en el más crudo invierno, su apartamento no goce del pri-
vilegio de la calefacción. Pocos saben que, al final de la
guerra, Pío XII estaba tan delgado que llegó a pesar sola-
mente 125 libras (57 kilogramos). Su altura, conviene pre-
cisarla, era de 1.82 metros. En 1948, cuando la guerra
había terminado hacía tres años, y después que, por tanto
tiempo, había renunciado al período de verano en Castel
Gandolfo, Pío XII no quería abandonar Roma. Decía:
“¿Qué pensará la gente que sufre, cuando sepa que el Papa
se va de vacaciones?” Únicamente en agosto se consiguió
hacerlo partir.

Quiero dar término a este escrito con un fragmento del
artículo de Emilia Paola Pacelli, titulado: “Pío XII: el mar-
tirio del silencio”, en la que la autora explícita que “sólo
poniéndose en el plano de la fe se puede valorar correcta-
mente su actuación”. Transcribo un fragmento:

“Bendito, divino silencio, si vale para alejar de los otros
cualquier reacción injuriosa, aunque el precio inevitable
que se haya de pagar sea una extrema crucifixión inte-
rior... Y es precisamente esta la imagen que se nos presen-
ta esculpida en el testimonio que dio de Pío XII, en mayo
de 1964, el siervo de Dios don Pirro Scavizzi... Al volver a
Roma del frente ruso por segunda vez, en 1942, con el
tren hospital en el que trabajaba como capellán de la Orden
de Malta, visitó al Papa para informarle del éxito de la mi-
sión de ayuda a los perseguidos, realizada secretamente
por encargo del mismo Pontífice, y sobre los horrores
nazis en Austria, Alemania, Polonia y Ucrania. Don Scavizzi
declara textualmente lo siguiente: El Papa, de pie junto a
mí, me escuchaba emocionado y conmovido; alzó las
manos al cielo y me dijo: “Diga a todos, a todos los que
pueda, que el Papa agoniza por ellos y con ellos. Dígales
que muchas veces he pensado en fulminar con la exco-
munión el nazismo, en denunciar ante el mundo civil la
bestialidad del exterminio de los judíos. Hemos escuchado
amenazas gravísimas de represalias no contra Nuestra
persona, sino contra los pobres hijos que se encuentran
bajo el dominio nazi. Por diversos trámites, nos han llega-
do encarecidas recomendaciones para que la Santa Sede
no tome una actitud drástica. Después de muchas lágri-
mas y muchas oraciones, he llegado a la conclusión de
que una protesta de mi parte no sólo no habría ayudado a

nadie, sino que habría suscitado las iras más feroces con-
tra los judíos y multiplicado los actos de crueldad, pues
están indefensos. Quizás mi protesta me habría procurado
la alabanza del mundo civil, pero habría provocado una
persecución contra los pobres judíos todavía más impla-
cable que la que sufren.

“Por estas lágrimas, por esta silenciosa y escondida
agonía del corazón y del alma, sentimos gratitud hacia
Pío XII e inclinamos la cabeza reverentes y conmovi-
dos pidiendo perdón, en nombre de todos los honrados
y de los cientos de miles de hombres, mujeres y niños a
los que salvó la vida, por el ultraje procurado a su santa
y venerada memoria.

“Todo lo demás, conviene decirlo aquí, es y debe ser
silencio y, naturalmente, oración”.

Es fácil crear una leyenda, pero muy difícil restablecer
la búsqueda de la verdad. Jesús nos ha enseñado que “la
verdad os hará libres” (Jn. 8,32), por eso, nuestro deber
es buscarla.

ALGUNOS DATOS IRREFUTABLES
EN RESUMEN

Las acusaciones contra Pío XII comenzaron en grande
desde 1963. Antes de esta fecha sus esfuerzos a favor de
los judíos eran ampliamente reconocidos:

-Eugenio Pacelli, futuro Pío XII, contribuyó a preparar
la encíclica Mit brennender Sorge (1937), en la que Pío
XII condenó el nazismo. La encíclica, prohibida en Ale-
mania, fue introducida en el país de modo clandestino y
leída a los fieles en las iglesias católicas.

-En su presentación de la encíclica, el futuro Pío XII
comparó a Hitler con el diablo y advirtió proféticamente
su temor de que los nazis lanzaran una “guerra de extermi-
nación”.

-El diario The New York Times en su editorial de Navidad
de 1941, elogió al Papa Pío XII por “ponerse plenamente
contra el hitlerismo” y por “no dejar duda que los objeti-
vos de los nazis son irreconciliables con su propio con-
cepto de la paz cristiana”.

-Varios historiadores judíos, como Joseph Lichten, de B’nai
B’rith (organización judía dedicada a denunciar el antisemi-
tismo y mantener viva la memoria del genocidio nazi), han
documentado los esfuerzos del Vaticano a favor de los he-
breos perseguidos. Según el mismo Lichten, en septiembre
de 1943, Pío XII ofreció bienes del Vaticano como rescate de
judíos apresados por los nazis. También recuerda que, du-
rante la ocupación alemana de Italia, la Iglesia, siguiendo ins-
trucciones del Papa, escondió y alimentó a miles de judíos en
la Ciudad del Vaticano y en Castelgandolfo, así como en tem-
plos y conventos. Lichten, escribiendo en el boletín del Jewis
Antidefamation League (Liga judía contra la difamación) dijo
en 1958 que “la oposición (de Pío XII) al nazismo y sus
esfuerzos para ayudar a los judíos en Europa eran bien cono-
cidos en el mundo que sufre”.
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- Después de la guerra, organizaciones y personalida-
des judías reconocieron varias veces oficialmente la
sabiduría de la diplomacia del Papa Pío XII.

- El Congreso Judío Mundial agradeció en 1945 la
intervención del Papa, con un generoso donativo al
Vaticano.

- En el mismo año, el gran rabino de Jerusalén, Isaac
Herzog, envió a Pío XII una bendición especial “por
sus esfuerzos para salvar vidas judías durante la ocupa-
ción nazi de Italia”.

- Israel Zolli, gran rabino de Roma, quien como nadie
pudo apreciar los esfuerzos caritativos del Papa por los
judíos, al terminar la guerra se hizo católico y tomó en
el bautismo el nombre de pila del Papa, Eugenio, en se-
ñal de gratitud. Él escribió un libro sobre su conversión
ofreciendo numerosos testimonios sobre la actuación
de Pío XII.

- El jueves 7 de septiembre de 1945 Giuseppe Nathan,
comisario de la Unión de Comunidades Judías Italianas,
declaró: “Ante todo, dirigimos un reverente homenaje
de gratitud al Sumo Pontífice y a los religiosos y reli-
giosas que, siguiendo las directrices del Santo Padre,
vieron en los perseguidos a hermanos, y con valentía y
abnegación nos prestaron su ayuda, inteligente y con-
creta, sin preocuparse por los gravísimos peligros a los
que se exponían” (L’Obbservatore Romano, 8 de sep-
tiembre de 1945, p.2).

- El 21 de septiembre del mismo año, Pío XII recibió
en audiencia al Doctor A. Leo Kubowitzki, Secretario
General del Congreso Judío Internacional, que acudió
para presentar “al Santo Padre, en nombre de la Unión
de las Comunidades Judías, su más viva gratitud por
los esfuerzos de la Iglesia Católica a favor de la pobla-
ción judía en toda Europa durante la guerra”
(L’Osservatore Romano, 23 de septiembre de 1945, p.1).

- El jueves 29 de noviembre de 1945, el Papa recibió a
cerca de ochenta delegados de prófugos judíos, proce-
dentes de varios campos de concentración en Alema-
nia, que acudieron a manifestarle “el sumo honor de
poder agradecer personalmente al Santo Padre la gene-
rosidad demostrada hacia los perseguidos durante el te-
rrible período del nazi-fascismo” (L’Osservatore Roma-
no, 30 de noviembre de 1945, p. 1).

-En 1958, al morir el Papa Pío XII, Golda Meir (Mi-
nistro de Asuntos Exteriores de Israel) envío un elo-
cuente mensaje: “Compartimos el dolor de la humani-
dad [...]. Cuando el terrible martirio se abatió sobre
nuestro pueblo, la voz del Papa se elevó a favor de sus
víctimas. La vida de nuestro tiempo se enriqueció con
una voz que habló claramente sobre las grandes verda-
des morales por encima del tumulto del conflicto diario.
Lloramos la muerte de un gran servidor de la paz”. Nota
de pie número16 del documento: “Nosotros recorda-
mos: una reflexión sobre la Shoah.

-El Presidente de los Estados Unidos de América,
Eisenhower, al morir el Papa dijo: “El mundo – ahora es
más pobre después de la muerte del Papa Pío XII”.

- El bien de los judíos requería que el Papa se abstuviera
de hacer declaraciones contra los nazis durante la ocupa-
ción alemana. La ayuda se tenía que efectuar por otros
medios. También la Cruz Roja Internacional y el Consejo
Ecuménico de las Iglesias coincidieron con la Santa Sede
en que era mejor guardar silencio para no poner en peligro
los esfuerzos a favor de los judíos. Pero nadie ataca a la
Cruz Roja por su “silencio” ante el Holocausto.

- El diplomático israelí Pinchas Lapide calculó que Pío
XII fue personalmente responsable por salvar al menos
700 000 judíos.

- El historiador judío Richard Breitman, ha escrito un
contundente libro sobre el holocausto. Como consultor
del Grupo de trabajo para la restitución de los bienes a
los judíos (grupo que ha obtenido la desclasificación de
los dossiers del OSS). En una entrevista al Corriere della
Sera, del 29 de junio del 2000, Breitman que es ahora el
único autorizado a ver los documentos del OSS (el es-
pionaje estadounidense en la segunda guerra mundial),
ha explicado que lo que más le ha impresionado ha sido
la hostilidad alemana hacia el Papa y el plan de
germanización del país de septiembre de 1943. Breitman
ha encontrado también “sorprendente el silencio aliado
sobre el Holocausto”. Al respecto el historiador hebréo
llegó a preguntar: “¿Ha escuchado usted algo sobre esto
en su periódico?”

No es mi intención negar que muchos católicos callaron
ante el Holocausto mientras otros participaron en él. La ver-
dad es que en cualquier momento de la historia, como tam-
bién en la actualidad, son relativamente pocos los que en
cualquier están dispuestos a sufrir por ser fieles a las exi-
gencias de su fe: Pero es justo aclarar que entre esos pocos
valientes está el Papa Pío XII. También es justo recordar a
los católicos que heroicamente defendieron a los judíos. Por
otro lado hay que decir que los católicos que se dejaron
llevar por el mal no lo hicieron por ser católicos sino, preci-
samente, por no serlo plenamente.

BIBLIOGRAFÍA:
* Diácono Permanente. Animador de la Misión y la Pastoral Bíbli-

ca en la Arquidiócesis de La Habana.
-El Papa, un retrato de su vida.
-Historia de la Iglesia (Tomo XXVII).
-Pío XII y Juan XXIII.
-Scrap Book sobre Pío XII.
-L’Osservatore Romano No. 47.
-La Iglesia, Pío XII y el Holocausto.
-Príncipe Constantino de Baviera.
-Juan Eduardo Schenk, doctor en Sagrada Teología por el Pontifi-

cio Ateneo
“Angelicum”, de Roma.
-Recortes de periódicos de aquellos días (24/11/2000).
-Documentos de la Santa Sede sobre la Iglesia y el Holocausto.
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sociedadsociedadsociedad

Para realizarla es imprescindible cultivar  relaciones so-
lidarias, sólo posible si se logra una apertura entre todos,
el diálogo sincero, la reconciliación constante. Este cami-
no será imposible si todos no estamos dispuestos a per-
donarnos, si los que han sufrido por causa de la injusticia
no deciden exonerar a los culpables. Sólo el perdón reco-

noce las heridas, contribuyendo a la memoria histórica y a
la experiencia común, y las sana, restituyendo la armonía
social. Promover el perdón en la comunidad humana en-
contrará obstáculos, porque no faltan personas con poca
capacidad para perdonar y reconciliarse, ni algunos que
lucran con el odio y la hostilidad.

En el recién concluido Año Santo Jubilar, el perdón me-
reció una Jornada a la que el Papa dedicó una liturgia el día
12 de marzo. En ella el Sumo Pontífice invitó a todos a un
sincero reconocimiento de sus culpas, a pedir perdón por
ellas y a perdonar a los otros por las suyas. Precisó que
reconocer las desviaciones del pasado servirá para des-
pertar nuestras conciencias ante los compromisos del pre-
sente. Juan Pablo II ofreció a la humanidad, encaminada
hacia el tercer milenio, el evangelio del perdón y de la re-
conciliación como presupuestos para construir una paz
auténtica. Él está seguro que los cristianos debemos sen-
tirnos llamados a promover este perdón e instaurar una
cultura del amor, gestora de ese cielo nuevo y esa tierra
nueva anhelada por muchos.

Esta cruzada del Obispo de Roma en favor del per-
dón ha sido aplaudida por muchos y rechazada por otros.

p o r  R o b e r t o  V E I G A  G O N Z Á L E Z *

L HOMBRE AUMENTA CADA DÍA
su capacidad científica y tecnológica
para someter la naturaleza, pero  no
han crecido al mismo ritmo las
posibilidades de toda la comunidad
humana para acceder al disfrute de sus
bienes. El egoísmo, la desconfianza, la
hostilidad, el odio, la violencia, la
exclusión, entre otras, son actitudes
que han integrado el quehacer
humano, provocando la ausencia de
fraternidad, requisito indispensable
para una convivencia pacifica y feliz.

E

El Papa Juan Pablo II perdonó a su
agresor, el turco Alí Acga, quien le
produjo heridas por balas en 1981
durante una Celebración en la Plaza
de San Pedro, en el Vaticano. El
perdón concedido por el Papa
adquirió su total dimensión luego
de un previo reconocimiento de
culpa por parte del agresor.
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Muy variada son las motivaciones de estos últimos. No
faltan los que apoyan la tesis de que el perdón es una
especie de cinismo y desparpajo para mentir que asombra
y desconcierta; que promoverlo sería fomentar la desme-
moria, suplantar la verdadera historia por un sucedáneo
amorfo que sea fácil de transmitir y de recepcionar, des-
provista de conflictividad y culpa, de responsabilidad y
ética; y aseguran que el arrepentimiento es sólo el único
recurso que le ha quedado a la Iglesia Católica ante los
fantasmas del pasado que no puede exorcizar y por los
errores vergonzosos de la historia que no puede obviar,
que ese es el sentido profundo de la Carta Apostólica, de
Juan Pablo II, Tertio Millennio Adveniente (10 de no-
viembre de 1994) en la que el perdón es tema esencial.

Le puede ser difícil a aquellos que viven fuera de las
fronteras espirituales de la Iglesia comprender en todo el

nación; en España, la transición de la dictadura de Franco
a la democracia hubiera sido traumática; al finalizar la guerra
de independencia en Cuba se hubiera tomado venganza
con los españoles, tendrían que haberse marchado, y no
podrían haber continuado la inmigración hacia nuestra tie-
rra; los países Latinoamericanos no tendrían relaciones
con la península ibérica; y Nelsón Mandela no fuera una
de las figuras más grandes del siglo XX; por citar sólo
algunos ejemplos.

Pese a las inquietudes negativas, la Carta Apostólica, la
Jornada del Perdón y últimamente el mensaje del Vicario
de Cristo con motivo de la Cuaresma del presente año, en
el que ratifica que el perdón y la reconciliación son el úni-
co camino para la paz, han suscitado sobre todo respeto,
alegría, esperanza y emulación. Lideres políticos, institu-
ciones, comunidades religiosas, entre otros, actualmente
tienen el valor de pedir perdón por episodios o períodos
históricos marcados por la injusticia. Después de esta in-
vitación muchos cristianos y personas de buena voluntad
examinan su conciencia y definen un comportamiento más
consecuente, reconciliador y solidario.

En su visita a Cuba el Pastor Universal también habló de
perdón y reconciliación. Nos pidió evitar toda exclusión,
aislamiento y enfrentamiento, y avanzar por los caminos
de la reconciliación entre todos, sin excepción. Recordó
que “el perdón no es incompatible con la justicia y que el
futuro del país se debe construir en la paz, que es fruto de
la misma justicia y del perdón ofrecido y recibido”1. Los
cubanos no estamos entre los que menos necesitan per-
donarse.

Los Obispos cubanos no han cesado de proponerlo y
han indicado el diálogo como camino que puede condu-
cirnos a realizar ese perdón a través de la reconciliación y
la paz. En la Carta Pastoral El amor todo lo espera (8 de
septiembre de 1993) ellos nos invitan a “un diálogo fran-
co, amistoso, libre, en el que cada uno exprese su sentir
verbal y cordialmente. Un diálogo no para ajustar cuentas,
para depurar responsabilidades, para reducir al silencio al
adversario, para reivindicar el pasado, sino para dejarse
interpelar...Un diálogo no tanto para averiguar los ¿por
qué?, como los ¿para qué?, porque todo por qué descubre
siempre una culpa y todo para qué trae consigo una espe-
ranza”. También reconocían los Pastores “que no faltan,
dentro y fuera de Cuba, quienes se niegan al diálogo por-
que el resentimiento acumulado es muy grande o por no
ceder en el orgullo de sus posiciones o, también, porque
son usufructuarios de esta situación nuestra”, y aseguran
“que rechazar el diálogo es perder... una posibilidad de
contribuir a la comprensión entre todos los cubanos para
construir un futuro digno y pacífico”(Nros. 61 y 68).

Cada día son menos los que no están dispuestos a per-
donar, y el diálogo que conduce a la reconciliación y a
proyectar el futuro continúa, y quizás crece, allí donde
entonces decían los prelados, “en la calle, en los centros

significado del gesto de Juan Pablo II, quien es uno de
esos hombres que abren caminos y trazan nuevas vías en
la historia. Esta Carta Apostólica fue uno de los documen-
tos importantes del Vaticano para la preparación del Gran
Jubileo del año 2000. Desde entonces, en ella, el Vicario
de Cristo invitó a la Iglesia a asumir con una conciencia
más viva el pecado de sus hijos, a pedir perdón por ellos,
y a favorecer la renovación y la reconciliación en el pre-
sente. Su petición de perdón es una exigencia de verdad,
fuente de reconciliación y paz; es un acto de lealtad y va-
lentía, que sin soslayar los aspectos positivos, reconoce
las limitaciones y las debilidades de las sucesivas genera-
ciones de discípulos de Cristo. No es una ostentación de
humildad ficticia, ni una retractación de su historia
bimilenaria. La Iglesia pide perdón porque no tiene miedo
a la verdad que emerge de la historia, y siente responsabi-
lidad para con el futuro de la humanidad que le confió
Jesucristo.

No perdonarnos haría imposible la esperanza. Sin per-
dón, en la vieja Europa no fuera posible trabajar por su
integración; una vez concluida la guerra de secesión entre
los Estados federados del norte y los confederados del sur
en Norteamérica (1861-1865) no se habrían calmado las
tensiones entre ellos, haciendo imposible la unión de la

LA IGLESIA PIDE PERDÓN
PORQUE NO TIENE MIEDO

A LA VERDAD
QUE EMERGE DE LA HISTORIA,
Y SIENTE RESPONSABILIDAD

PARA CON EL FUTURO
DE LA HUMANIDAD

QUE LE CONFIÓ JESUCRISTO.
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de trabajo, en los hogares” (Nro. 59), pero siguen faltan-
do las condiciones para su más auténtica realización. En-
tre las condiciones subjetivas que nos han fallado, está
sentir el perdón como una rebaja, debilidad, como algo
indigno. Este aspecto es tratado por el Cardenal Jaime
Ortega Alamino en su Carta Pastoral: Un solo Dios Padre
de todos (18 de octubre de 1999). En ella el Arzobispo de
La Habana reconoce que los cubanos no somos proclives
al perdón, nos propone asumirlo, y expone por qué hacer-
lo es un signo de grandeza espiritual.

Aclara que el perdón de las ofensas se erige en mediador
del ser o no ser cristiano, y le pide a los creyentes en
Cristo revalorizarlo en la mentalidad de muchos cubanos.
Comentó que “algunos afirman que es necesario en Cuba,
o mejor, entre cubanos, un proceso de reconciliación”, y
aclaró que no niega “los bienes que podrían derivarse de él
si es bien entendido, pero (que) el perdón otorgado gene-
rosamente a las personas, el no extender
indiscriminadamente el rechazo o el rencor a grupos hu-
manos enteros, la disponibilidad de sembrar amor entre
todos y de nunca atizar el odio, son iniciativas que cada
cristiano, por su misma fe, debe poner en práctica sin
dilación, si no lo ha hecho ya”, y aseguró que “entre noso-
tros son muchos los que así obran”, y que “ese es ya un
proceso de reconciliación, pues éste no se da, de hecho,
sin personas reconciliadas entre sí” (Nro. 105).

El Sucesor de Pedro y su Iglesia cubana le han propues-
to a nuestro pueblo el camino del perdón y la reconcilia-
ción e intentan que los católicos seamos su fermento.
Cuando la Iglesia Católica insiste en ello no procura ser, de
alguna forma, una alternativa sociopolítica, lo hace por un
imperativo de su misión que le exige cultivar la concilia-
ción entre los hombres y los pueblos.

Debemos, los que creemos en el perdón, hacer com-
prender que todos tenemos que perdonar y que no hay
alguien que no deba ser perdonado, que hemos de asumir
como propia toda la historia, el presente y el pasado, lo

ble un sano consenso, la ampliación de los espacios, el
crecimiento continuo y la convivencia feliz. Una actitud
de compromiso y servicio para con la nación, por tanto
siempre dispuesta a sobreponerse y perdonar, debe abrir
caminos y dar frutos en el presente y para el futuro en
cualquier realidad humana, también en Cuba.

NOTAS:
* Licenciado en Derecho. Escribe en publicaciones ca-

tólicas cubanas.
Citas 1 y 2, Juan Pablo II,  Encuentro con los miembros de la

COCC en el Arzobispado de La Habana, día 25 de enero de 1998.

“NO FALTAN, DENTRO Y FUERA DE CUBA,
QUIENES SE NIEGAN AL DIÁLOGO

PORQUE EL RESENTIMIENTO ACUMULADO
ES MUY GRANDE O POR NO CEDER

EN EL ORGULLO DE SUS POSICIONES
O, TAMBIÉN, PORQUE SON USUFRUCTUARIOS

DE ESTA SITUACIÓN NUESTRA”,
[...]

“RECHAZAR EL DIÁLOGO
ES PERDER UNA POSIBILIDAD

DE CONTRIBUIR A LA COMPRENSIÓN ENTRE
TODOS LOS CUBANOS PARA CONSTRUIR

UN FUTURO DIGNO Y PACÍFICO.”

bueno y lo malo, y perdonar sin ocuparnos de que nos
perdonen, procurar tener la iniciativa y desencadenar un
proceso sincero que pueda ir ampliando la disposición de
hacerlo, abrirnos a las posibilidades y limitaciones de cada
prójimo, dialogar sinceramente en cualquier circunstan-
cia, intentar una reconciliación continua y buscar el mejor
equilibrio social.

Todos estamos llamados a buscar la concordia y el bien
común, imposible de lograr si no lo protagonizan aquellos
que sufren a causa de otros. En el mundo entero, las mi-
norías aceptadas, los excluidos y las mayorías silencia-
das, en el compromiso con su nación, están llamadas a –
“evitando confrontaciones inútiles y fomentando un clima
de positivo diálogo y reciproco entendimiento”2– encon-
trar las formas de ir trabajando por ella, por ejemplo: pro-
moviendo la vida y la familia, la identidad nacional y la paz,
el humanismo y el sentido de justicia, el altruismo y la
humildad, la sociabilidad y el cosmopolitismo, la apertura
y la disposición de servicio, la responsabilidad ciudadana
y la opción por los marginados, el desarrollo económico y
tecnológico, los derechos y libertades, la reconciliación y
la solidaridad, el diálogo y el perdón, sin el cual es imposi-

EL SUCESOR DE PEDRO
Y SU IGLESIA CUBANA

LE HAN PROPUESTO A NUESTRO PUEBLO EL
CAMINO DEL PERDÓN
Y LA RECONCILIACIÓN

E INTENTAN QUE LOS CATÓLICOS SEAMOS SU
FERMENTO.

CUANDO LA IGLESIA CATÓLICA
INSISTE EN ELLO NO PROCURA SER,

DE ALGUNA FORMA,
UNA ALTERNATIVA SOCIOPOLÍTICA,

LO HACE POR UN IMPERATIVO
DE SU MISIÓN QUE LE EXIGE CULTIVAR

LA CONCILIACIÓN
ENTRE LOS HOMBRES Y LOS PUEBLOS.
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Don Emilio Blanchet nació en la ciudad de San Carlos de
Matanzas, en el hogar constituido por doña Agustina, hija
de San Cristóbal de la Habana, y don Antonio, natural de
Marsella (Francia). Ambos pertenecían a familias que ha-
bían fomentado ingenios en la extensa zona agrícola
matancera. Realizó los estudios primarios en el colegio “La
Empresa”, famoso en la historia de la educación en Cuba;
y los de enseñanza secundaria en la clase de Filosofía cons-
tituida por el Presbítero don Manuel Francisco García.
Completaría la formación intelectual con el estudio del fran-
cés y las lenguas clásicas, es destacable que prefería la
lectura de buenas obras históricas, las cuales realizaba en
la biblioteca pública fundada por Domingo del Monte y
Tomás Gener, y que funcionaba en la Casa Consistorial.
Quiso estudiar Derecho en la universidad habanera pero la
inesperada muerte de su hermano Justino afectó tanto a la
familia que, como buen hijo, decidió permanecer al lado
de los suyos.

Me parece que no abundan en nuestra historia cultural
los casos notables de vocación hacia la literatura desde la
niñez. Pruebas y no anécdotas revelan la precocidad lite-
raria de Emilio: cuando sólo contaba 14 años de edad
firma la poesía titulada “Oriental” que, según el erudito
– también matancero – José Augusto Escoto, pertenece al
género de “Las Orientales”, de Víctor Hugo (publicada el
18 de julio de 1844 en el periódico La Aurora). Cinco años
más tarde compuso un drama en verso titulado Una carta

Figuras Relevantes de la Nacionalidad.

p o r  P e r l a  C A R TAYA  C O T TA

“La verdadera poesía está en la naturaleza,
 No menos que en las almas capaces de percibir la belleza”.

E.B.B.
(De sajo una mala copa)

(1829 –1915)

ESDE QUE COMPARTÍ  – CON
otros docentes – un panel sobre don
José de la Luz y Caballero en la
Biblioteca Provincial de la Atenas de
Cuba (invitada por la Dirección de
dicha institución), sentí la necesidad
espiritual – aplazada durante varios
meses por diversas razones -, de
escribir sobre el intelectual que
irrumpe hoy en esta galería... Su
nombre también es conocido por una
buena parte de nuestro pueblo, a
pesar de los méritos que acumuló
como educador, historiógrafo y
moralista. Más como “Hay un
momento para todo y un tiempo para
cada cosa” (U. 3.a), aquí van estas
cuartillas dedicadas, especialmente,
a los trabajadores de este importante
centro cultural matancero que tan
cariñosa acogida me brindaron.

DDDDD
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anónima y redactó Memoria sobre la influencia de la
novela y otras obras de ingenio en la moral pública y
privada (constituye un incipiente ensayo de crítica lite-
raria; premiado en un concurso convocado por el Liceo
de La Habana; entre los miembros del jurado se encon-
traba Antonio Bachiller y Morales). Tan bien le fue a
Blanchet en el universo de las letras que se animó a
fundar, un año después, la revista teatral El Pénsil.

Hacia los años cincuentas integrará el claustro profesoral
de La Empresa, invitado por su Director Antonio Guiteras,
revelándose como un educador de gran capacidad peda-
gógica y valores cívicos; allí ejerció tanto en la enseñanza
primaria como en el bachillerato. Implantó la enseñanza
de la Historia Universal y la especial de Cuba; redactó un
Manual de Historia de España (que disgustó a las autori-
dades de la Metrópoli en Cuba) y un Compendio de Histo-
ria Sagrada; hizo traducciones de libros franceses impor-
tantes sobre la historia de la literatura griega y romana, y
hasta sustituyó, en alguna ocasión, al profesor de Filoso-
fía. Pero, sobre todo, sembró en sus alumnos las virtudes
cívico-morales necesarias para provocar en ellos una in-
tensa aversión a la esclavitud en cualquiera de sus formas.
De sus clases salieron jóvenes que después se distinguie-
ron en la gesta del 68, entre ellos: Luis Victoriano
Betancourt, representante a la Cámara insurrecta; Ramón
Roa, ayudante de Ignacio Agramonte y Tello Lamar, fusi-
lado en la ciudad natal en 1869.

En 1854, realizó un viaje de estudio y trabajo por el Viejo
Continente y la América del Norte. Se extasió en la ro-
mántica Venecia pero su espiritualidad refinada se sobre-
cogió al visitar Roma y el Vaticano; sin negar la fascina-
ción que le causó Pompeya, “... nadie puede pasearse con
indiferencia por las angostas calles de la ciudad sepultada
por las cenizas del Vesubio...”1

En Estados Unidos le atraen particularmente los pica-
chos de las rocas y los saltos de agua del valle de Yosemite,
en la región oeste. Sigue el curso del río Yellowstone: “...Nin-
guna planta lo alegra; jamás disipa el sol sus pavorosas tinie-
blas, ni se atreve la voz de la corriente a turbar su tristísimo
silencio; allí no se posa ni gorjea pájaro alguno; dijérase que,
intimidado, enmudece el viento...”2, escribirá con vehemente
emoción ante la naturaleza bravía, misteriosa...

Con el paso de los años, Blanchet – además de profesor
y poeta –, será periodista y entusiasta animador de la cul-
tura y el fomento económico de su país; colabora periódi-
camente en Revista de La Habana3; funda un periódico
quincenal de ciencia, literatura y artes, órgano del Liceo
de Matanzas, en el cual publica artículos, cuentos y poe-
sías, entre las últimas “Una gota de rocío” y “A una es-
trella; dirige el colegio de señoritas “Santa Rosa”, en el
cual también explica gramática, historia y francés... En el
Liceo de Matanzas da clases da clases de Historia, prepara
el Homenaje a Gertrudis Gómez de Avellaneda y organiza
los funerales del poeta José Jacinto Milanés. Se preocupa,

además, por la prosperidad material de la patria y la diver-
sificación agrícola. No es de extrañar, por tanto, que cuando
se funda en 1864 el primer instituto de Matanzas fuese
nombrado para cubrir interinamente las cátedras de Geo-
grafía e Historia, así como Geografía y Estadística Co-
mercial (17 de julio) y, veinte días después, le designan
para la Cátedra de Francés, en cuyo desempeño se hallaba
cuando le obligan a presentar su dimisión, en 1867, de-
bido a su constante defensa de los ideales libertarios y
la dignidad humana. Durante esos cuatro años vio pre-
miados, de su autoría, Compendio histórico de la Isla
de Cuba y La vida en Matanzas; tiene, además, la sa-
tisfacción de ser nombrado Socio de Mérito del Liceo
de la ciudad y Socio Facultativo de la institución del
mismo nombre de Sancti Spíritus.

Cuando se produce el alzamiento de La Demajagua,
Blanchet – que continuaba ejerciendo en “La Empresa” –
es acusado por los voluntarios de separatista y vigilado
estrechamente; por ese motivo, ante el peligro de perder la
libertad, decide emigrar con su esposa María Delgado a
Estados Unidos (abril de 1869). Su actitud motiva que el
Capitán General de la Isla, don Antonio Caballero Fernández
de Rodas (sustituto del General Dulce), decrete el embar-
go de todos sus bienes, pero siete meses después se los
devuelven a su anciano padre porque, según noticias, “se
estaba portando tranquilo en el exterior”.

De Nueva York Blanchet viajará a Barcelona y allí per-
maneció hasta 1899 en que, ya libres los cubanos del des-
potismo colonial, decide regresar a su tierra tan añorada y
querida. Ya era Doctor en Filosofía y Letras, había inte-
grado los tribunales de exámenes de estudios libres en la
Universidad de Barcelona y cubrió al profesor Jacinto Díaz
en la cátedra de Historia de la Literatura Helénica de dicho
centro. Acumuló en aquellas tierras numerosas distincio-
nes y méritos académicos.

De regreso a Cuba, radicó de nuevo en su hermosa ciu-
dad natal. Eminente fue su labor como profesor primero y
director después, del Instituto de Segunda Enseñanza de
Matanzas. Sus clases llegaron a tener fama, especialmente
las de Historia Universal e Instrucción Cívica.

Consciente de la trascendencia de la educación para el
futuro del país, contribuyó a la formación en la provincia
de un profesorado idóneo para tan meritoria misión: ofre-
ce conferencias en las Escuelas de Verano de los años
1900 a 1902 inclusive. Se propuso impulsar la cultura po-
pular y, con ese fin – desde la Sección de Literatura del
Liceo –, organizó veladas literarias e históricas que reno-
varon el prestigio de esa Sociedad. Y por estimar necesa-
rio el conocimiento tanto de la historia patria como la del
Continente, luchó por la inclusión en el Curso Prepara-
torio del Instituto de las siguientes asignaturas: Geogra-
fía de América, Geografía de Cuba y Nociones de His-
toria de América; y, en la segunda enseñanza, la crea-
ción de una cátedra independiente dedicada a la historia



2 2

patria. Impulsó, asimismo, la conservación y el cuida-
do de los bosques.

Todo indica que durante los últimos 10 años de su vida
su quehacer literario fue incansable: poesías, trabajos his-
tóricos, biografías, dramas cortos, ensayos de crítica lite-
raria, en fin, incursionó en diversos géneros con éxito.
Socio de la Academia de Artes y Letras de Cuba, recibe
honores de otras instituciones; son premiadas: “Bosquejo
histórico-crítico de la Revolución de 1895” y “Memoria
sobre la apreciación de los elementos originales y de los
elementos extraños en la obra poética e José María
Heredia”. En 1914, el Ayuntamiento de Matanzas le confi-
rió el título de Hijo Eminente de la Ciudad...

Los contemporáneos de Blanchet lo recuerdan de aspecto
distinguido, pulcro en el vestir, de cabellos blancos, sueltos y
ondulados, de ojos azules y miopía tan avanzada que casi no
veía a corta distancia; de estatura regular, delgado y de aire
que denotaba el origen francés de la familia paterna.

Hombre cumplidor de su deber, entregado a sus intere-
santes clases y sin haber faltado al aula, su cuerpo ágil y
su mente lúcida se doblegaron ante el peso de los años, el
22 de noviembre de 1915... Por la integridad de su carác-
ter y las virtudes que demostró poseer, su alumna la Doc-
tora Amelia de Vera escribió en su tesis de grado: “...Los
que tuvimos la suerte de tratarlo y ser sus discípulos ja-
más lo olvidaremos...

No desperdició nunca la ocasión de encauzarnos por la
senda de la moral y de la virtud. Nos habló de lo grande de
la Justicia, la Verdad y el Deber... Sólo le oí flagelar con
viril protesta y jamás perdonar al tirano opresor...”

Don Emilio Blanchet, acercándose al 86 aniversario de
su viaje definitivo, aún puede movernos a la reflexión por
el alcance de sus ideas: “Las verdaderas democracias sólo
exigen a los ciudadanos para triunfar: vigor moral, inteli-
gencia, saber y laboriosidad”.5

Su obra poética fue recogida en 4 volúmenes:
“Versos y prosas” (1858), “Odas y Sátiras”
(1883), “Ilusiones y realidades”(1885) y

“Vislumbres de poesía” (1912).

Novelas cortas
La ambición,

En una noche helada,
La filosofía de Breno,
Bajo una mala capa,
Cuál es más frágil,

Un juicio final,
El lirio de Santiago,

La muerte de Garibaldi,
Almas nobles

Sembrar en arena
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segmento . segmento .

segmento . segmento . segmento . segmento . segmento . segmento

2 3

¨ ¿En qué consiste una hermosa mentira?. En que se
sostiene por sí sola. Si un hombre tiene que presentar

pruebas en apoyo de una mentira, más vale que diga la
verdad... ̈
Oscar Wilde

¨ Ningún hombre es una isla. Cada uno es una pieza
del continente, una parte de lo esencial ̈ .

John Donne.

p o r  F r a n c i s c o  A L M A G R O  D O M Í N G U E Z .
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toINTRODUCCIÓN

(IN)ELUDIBLE
Un tema como este, el de la

homosexualidad, me recuerda
las palabras de un escritor al co-
menzar su ensayo sobre
Paradiso, de José Lezama Lima:
¨es una empresa condenada de
antemano a la insuficiencia¨. Se
refería el autor a la enorme nove-
la que no podía reducirse a la
labor ordenada y reveladora de
un crítico, porque, Paradiso, lo
sabe bien quien se ha enfrenta-
do al texto, siempre es algo más.

Colocado pues ante las presu-
mibles lagunas que nos tiende
el desconocimiento y la incapa-
cidad de ser ¨objetivos¨ en cuan-
to a desligar lo que se escribe
de quién lo escribe, es provecho-
so hacer una disección del título
(¨Una percepción cristiana de la
homosexualidad¨) para un discer-
nir cristalino.

Una, porque como veremos
más adelante, incluso dentro de
los cristianos, católicos o protes-
tantes, no existe criterio único
en relación con el tema de la ho-
mosexualidad. Ello indica que si
en aspectos básicos de antropo-
logía, tradición y magisterio de
la Iglesia hay consenso, este no
se alcanza en aspectos más su-
tiles o menos evidentes. Este ar-
tículo sólo pretende una aproxi-
mación a la complicada contro-
versia, casi tan vieja como el
hombre mismo.

Percepción quiere decir cómo
apreciamos la realidad en su con-
junto, partiendo de la modesta y
cierta consideración de la inca-
pacidad de poder atrapar la ¨rea-
lidad misma¨, sino imágenes de
ella que pasan necesariamente
por juicios, valores y certezas
signadas por cómo se compren-
de y si existe en el mundo. Ha-

bría necesariamente que añadir
a esta perspectiva el calificativo
Cristiana, y ello ofrece un pecu-
liar matiz al debate; más allá de
los datos estadísticos, experi-
mentos de laboratorio o hallaz-
gos en neuroimágenes que pue-
den ser verdades de hoy y false-
dades de mañana, está Jesucris-
to y su Verdad Trascendente.
Los datos de la ciencia orientan
hacia algunas ̈ verdades¨, pero el
avance de la ciencia consiste,
precisamente, en negarse ella
misma como ¨verdad¨. Lo que
hoy nos parece ¨absolutamente
cierto¨ a través de la ciencia y
nuestros sentidos, mañana pue-
de ser ¨totalmente equivocado¨.
En tanto, lo teológico y religioso
parece afirmarse con los años y
las negaciones dialécticas de la
ciencia. Al respecto ha expresa-
do el Padre Antonio Rodríguez
en estas páginas, que los objeti-
vos y los métodos de trabajo de
la ciencia y de la religión son co-
sas diferentes2 . En el presente
tema veremos cómo ha existido
y existe interés especial en con-
traponer ambos campos de es-
tudio. De modo que será muy im-
portante recordar las sabias pa-
labras del Padre Antonio
Rodríguez, pues si bien la cien-
cia y la religión tienen como fin
último el Hombre, son espacios
complementarios desde su muy
clara disimilitud.

Por último, para hablar franca-
mente de Homosexualidad, debe
tenerse presente el impacto so-
cial y psicológico. Muchas per-
sonas seguirán el desarrollo de
estas líneas quizás sólo con el
objetivo de condenar lo que no
les gusta o descubrir apoyaturas
a sus conductas. En ese caso
será una lamentable decepción.
Los comportamientos de cada
cuál sólo pueden ser juzgados

por sus propias consciencias y
por la Naturaleza, para el caso
de los no creyentes, árbitro im-
placable de todo aquello que no
se ajusta a su orden y destino.
En cuanto al ámbito social, es
indispensable subrayar el re-
chazo a cualquier acción, pré-
dica o exclusión contra una per-
sona a causa de su identidad
sexual u otra característica dis-
tintiva. En ese sentido, pode-
mos tener criterios diferentes y
hasta enteramente contrarios,
pero eso no da derecho a des-
oír al otro, denigrarlo, ignorar-
lo como ser humano. Por lo
tanto es saludable y añadiría
el adjetivo de imprescindible,
tener un lugar de diálogo don-
de puedan esgrimirse crite-
rios diversos. Podrían evitar-
se malos entendidos de cara
al futuro de Cuba; prevenir es-
pirales de violencia suscita-
das en otros países por el
tema gay, cuya intolerancia y
falta de auténtico humanismo
ha causado muerte y dolor en
la historia más reciente3 .

LA HOMOSEXUALIDAD
EN EL TIEMPO

El tratamiento dado a perso-
nas con orientación o identidad
homosexual ha variado en la his-
toria desde una relativa permi-
sividad hasta la represión más
absoluta. En la interpretación de
textos griegos antiguos muchos
autores han querido hallar refe-
rencias a su práctica generali-
zada en las clases privilegia-
das. Se menciona, por ejem-
plo, El Banquete, de Platón4 ,
como una obra plagada de insi-
nuaciones; o La Ilíada, de
Homero5 , donde se ha preten-
dido ver relaciones homosexua-
les entre Aquiles y Patroclo. Lo

2 4
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interesante, sin embargo, es
que en Grecia surge por pri-
mera vez la escisión entre el
deseo o tendencia y la con-
sumación o acto en sí. En va-
rias obras se discute con am-
plitud la necesidad de regular
los impulsos homosexuales, y
que la consumación del acto
tuviera un sentido profunda-
mente espiritual.

Mientras en escritos más an-
tiguos como El Génesis (19: 1-
28), de La Biblia, los actos de
sodomia eran expresamente
castigados, en Grecia la relación
tenía una serie de condicionales.
Una era que, como ya fue dicho,
sólo podía ser practicada por las
clases altas. Un hombre mayor,
siempre el señor (Erasta), esco-
gía un hombre más joven
(Eromeo) para iniciarlo en las ar-
tes amatorias. La unión tenía un
carácter profundamente didácti-
co y de respeto mutuo, al punto
que muchos preceptores eran
erastas de eromeos que serían
más tarde hombres relevantes en
la Sociedad.

En Roma y según algunos his-
toriadores, la relación homo-
sexual estaba expresamente pro-
hibida por la Ley Sactina7 . Sin
embargo, su practica era fre-
cuente entre los filósofos, po-
líticos y militares. Se exigían
al menos tres condiciones ¨mo-
rales¨: no desatender los de-
beres del Estado, no escoger
como objetos sexuales a per-
sonas de inferior condición (es-
clavos) y tener un papel activo
en la unión carnal.

En el siglo II de la Era Cristia-
na comienza la llamada ¨corrien-
te moralizadora¨, tendencia ins-
pirada por el Neoplatonismo, Es-
toicismo y la rápida diseminación
del Cristianismo, cuya tendencia
era el rechazo a esas conduc-
tas en grado variable. Debemos
a San Pablo verdaderas diatribas

contra la homosexualidad, algo
que San Agustín y más tarde
Santo Tomás de Aquino8  funda-
mentarán desde el punto de vis-
ta teológico y filosófico. Los con-
cil ios de Elvira (300-306) y
Toledo9  (693) ya se habían pro-
nunciado sobre el tema y los
códigos de Teodosio (Siglo V) y
de Justiniano (Siglo VI) estable-
cerían oficialmente la persecu-
ción y muerte en la hoguera de
los homosexuales. En toda la
Edad Media las personas que
tenían relaciones carnales  con
su mismo sexo fueron reprimi-
das con crueldad. Basta leer,
ya en época ulterior, el Orde-
namiento Jurídico Penal de Car-
los V, artículo 116, donde se ins-
truye que hay que ¨hacerles
pasar de la vida a la muerte
mediante el fuego¨.

Como comprenderá el lector,
por problemas de espacio y ob-
jetivos hemos focalizado nuestra
atención en la Cultura Occiden-
tal, Grecolatina y Judeocristiana,
de donde proviene nuestra forma
de pensar y hacer hoy día. En
otras culturas, salvo casos ex-
cepcionales, el tema recibe otras
consideraciones.

Para concluir, sólo hace un par
de siglos se ha comenzado a

discutir con seriedad en torno al
asunto. Se considera que Karl H.
Ulrich es el ¨abuelo¨ de la ¨libe-
ración homosexual¨, quién con la
publicación de ¨Estudios socia-
les y jurídicos sobre el enigma
del amor entre los hombres¨
(1869) abriría un espacio para
consideraciones más humanas
y cientificas. En junio de 1969,
cien años después de la circula-
ción del libro, en Stonewell, Nue-
va York, tiene lugar una protesta
gay que culmina con sangre.
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PODEMOS TENER
CRITERIOS
DIFERENTES Y HASTA
ENTERAMENTE
CONTRARIOS, PERO
ESO NO DA DERECHO
A DESOÍR AL OTRO,
DENIGRARLO,
IGNORARLO COMO
SER HUMANO... ES
SALUDABLE Y
AÑADIRÍA EL
ADJETIVO DE
IMPRESCINDIBLE,
TENER UN LUGAR DE
DIÁLOGO DONDE
PUEDAN ESGRIMIRSE
CRITERIOS
DIVERSOS.

Antes que anochezca,
un film de Julian Schnabel.
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Esos tres días son entendidos
como el inicio del movimiento de
liberación gay; se crea el Frente
de Liberación Homosexual. No
será hasta 1974 que tal orienta-
ción sea suspendida de los glo-
sarios psiquiátricos como ¨enfer-
medad¨ por la Asociación Ame-
ricana de Psiquiatría. El movi-
miento de mujeres homosexua-
les, conocido como lesbianas10 ,
ha estado asociado a las corrien-
tes feministas y de género, pero
básicamente comparten histo-
rias parecidas.

Hoy los grupos homosexuales,
tanto de mujeres como de hom-
bres, tienen un número conside-
rable de miembros y al menos
en los Estados Unidos, una im-
portante capacidad de gestión
(lobby) ante el Congreso y las
instituciones federales. En estos
momentos la lucha se centra en
lograr leyes que protejan el ma-
trimonio entre homosexuales, la

adopción de niños por estas pa-
rejas y otras medidas de carác-
ter social.

LA CIENCIA
COMO ̈ ÁRBITRO¨

Pocos temas han sido tan in-
vestigados y también tan mani-
pulados como el de la homose-
xualidad. Los estudios penetra-
ron el interior de los genes, don-
de se almacena toda la informa-
ción del cuerpo; el de la psicolo-
gía individual y familiar, con sus
condiciones predisponentes y
precipitantes; el de la sociología,
la historia y la filosofía, para ex-
plicar en un sentido o en otro la
conducta sexual con el mismo
género. El contrapunteo básico
es si la homosexualidad es una
orientación o alternativa a la
sexualidad ̈ habitual¨ y por lo tan-

to, válida desde el punto de vista
biológico, psicológico o social
como ser zurdo, tener aptitudes
para las matemáticas o el depor-
te. Otro elemento es si ser ho-
mosexual depende o no de la
voluntad de cada uno, pues si es
algo ¨natural¨, o sea, viene dado
desde el nacimiento, es
inmodificable, no se puede lu-
char ¨contra eso¨.

Un paso en la búsqueda de la
¨normalidad¨ de la conducta ho-
mosexual se dio con el Informe
Kinsey, en 1948. Allí el criterio
de frecuencia se usó para justifi-
car las relaciones con el mismo
sexo: no era tan infrecuente
como se pensaba. Por lo tanto,
habría que redefinir la homose-
xualidad como ¨una simple des-
viación de lo normal¨. Hoy sabe-
mos que esa investigación tuvo
poco rigor metodológico, y que
la cifra de 2 por ciento de
lesbianas y 4 por ciento de ho-
mosexuales exclusivos pudo ser
exagerada para aquella época.
De todas maneras, el Informe
Kinsey, como lo haría el Hite
más tarde, hablaba de una no
despreciable población homo-
sexual encubierta.

Don Gregorio Marañón había
dicho que ¨el cerebro es el más
importante órgano sexual del ser
humano¨; los investigadores du-
rante las siguientes décadas tra-
taron de centrarse en ese miste-
rio. ¿Existe un cerebro sexual?
En 1978 parecía ser una verdad
irrefutable. Roger A. Gorski des-
cubrió un grupo de células si-
tuadas en la región preóptica
del hipotálamo siete veces ma-
yor en machos que en hembras.
Le Vay corroboraría en huma-
nos el descubrimiento y ha afir-
mado que la definición de la
homosexualidad está presente
desde que nacemos. En cambio,
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Fresa y chocolate, de Tomás Gutiérrez Alea y Juan Carlos Tabío.
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Byne y colaboradores han ma-
nifestado que los cerebros del
estudio del Doctor Le Vay perte-
necían a homosexuales muertos
de SIDA, lo cual posiblemente al-
teró los núcleos preópticos11 .

Investigaciones recientes del
Doctor Gunter Dorner parecen
apoyar la idea de un ¨cerebro
sexualizado¨ (diferentes zonas
de estimulación sexual para
hombres y mujeres) pero añade
los factores hormonales y el
estrés o ̈ traumas¨ prenatales, es
decir, durante el embarazo. Hace
muchos años esa idea es apo-
yada por experiencias clínicas
concretas. El  Doctor Lee Ellis12

ha publicado sus investigaciones
sobre cómo el impacto hormo-
nal invierte en el feto la orienta-
ción sexual.

Al adentrarse en el terreno de
la genética, se pasa a un ámbito
más complejo y contradictorio.
Series muy bien cotejadas ha-
blan de una probabilidad del 57
por ciento para que los herma-
nos homocigóticos (que provie-
nen del mismo óvulo y el mismo
espermatozoide, o sea, idénti-
cos genéticamente) sean homo-
sexuales en el caso de los hom-
bres; para las lesbianas es del
50 por ciento. En resumen, la mi-
tad de los hermanos con la mis-
ma información genética pueden
ser o no ser homosexuales. Tam-
bién se menciona el factor de la
herencia. Nuevamente el Doctor
Le Vay y otro importante investi-
gador, el Doctor Hamer, plantea-
ron que el gen gay, o sea, la tras-
misión  genética de la homose-
xualidad estaba ligada al
cromosoma X, lo cual hacía he-
redable la orientación sexual a
traves de la madre y sus familia-
res. El Doctor Hamer hizo un im-
portante descubrimiento en 1993:
halló un patrón repetido en el si-
tio q28 del cromosoma X de los
homosexuales. Se creyó haber
llegado al gen causal y por lo tan-

to, a la explicación biológica de
ser gay. Así quedaba demostra-
da la incapacidad para modificar
algo que estaba dado en lo más
profundo de la biología humana.
Muy pronto, como sucede en la
ciencia, otros autores comenza-
ron a refutar la vinculación direc-
ta entre marcadores genéticos y
la homosexualidad. Hoy existen
experiencias muy serias en sen-
tido de que no hay tal relación
lineal, o sea, causa y efecto13 .

Por otro lado, en el terreno
psicosociológico los estudios
son menos concluyentes. Uno de
los más clásicos es el de la Doc-
tora Evelyn Hooker, de la Univer-
sidad de California, en Los An-
geles,  quién a finales de los años
cincuentas demostró que los ho-
mosexuales no padecían desor-
denes emocionales y de salud
mental más que los
heterosexuales. Informes prove-
nientes de otras instituciones
han probado que dentro de la
población homosexual, a causa
de cierta promiscuidad e inesta-
bilidad emocional y, sobre todo,
presión social y familiar sobre
niños y adolescentes, sí hay sín-
tomas y cuadros psiquiátricos de
relevancia. Un elemento que vino
a mostrar en toda su magnitud
los niveles de promiscuidad
sexual fue la epidemia de SIDA.
Las ¨arañas epidemiológicas¨, o
sea, los contactos de una per-
sona infestada con otras
presumiblemente sanas daban
entre 500 y 1200 contactos como
promedio en cada varón. De paso
es bueno recordar el costo en vi-
das por la negligencia y los pre-
juicios, pues al principio se pen-
só que era una patología exclu-
siva de homosexuales y hubo
miles de víctimas entre los re-

ceptores crónicos de sangre,
muchos, niños hemofílicos.

Uno de los documentos más
reveladores en los últimos años
es una entrevista circulada a los
diez más importantes investiga-
dores del tema en el mundo. La
pregunta que da el  titulo es ̈ ¿Por
qué mi hijo(a) es gay?¨14 . Obsér-
vese que es una organización de
familiares de homosexuales quie-
nes patrocinan la encuesta, y por
lo tanto, no se les puede acusar
de ¨homofóbicos15 ¨ o
antilésbicos. Las preguntas eran
tres: ¿qué factores (biológicos,
hormonales, psicológicos o so-
ciales) son causantes de la ho-
mosexualidad?; ¿cree usted que
alguno de estos factores por sí
solo pueden hacer ¨gay¨ a una
persona?; ¿pueden las lesbianas
y los ¨gays¨ cambiar su orienta-
ción sexual con terapia u otra for-
ma?. La mayoría afirmó que las
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El suceso Fresa y
Chocolate, de tanta
polisemia y que el
documental de
referencia señala como
un hito en el debate
cubano de la
homosexualidad,
descubrió para
muchos que la persona
no puede valorarse por
su orientación sexual si
bien, desde la
perspectiva expuesta,
se considere en
capacidad de controlar
su orientación y
práctica homosexual.
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causas aún no estaban claras.
Posiblemente la interacción de
varios factores es lo más proba-
ble, de aquí que las causas psi-
cológicas como una madre
sobreprotectora o la ausencia del
padre, si bien predisponen a la
orientación no la determinan.
Casi todos estaban de acuerdo
en la orientación temprana de la
homosexualidad o
heterosexualidad. Algunos fue-
ron radicales al expresar que la
¨inclinación¨ a tener sexo con el
mismo género¨ no puede cam-
biarse ni con terapia ni con nada,
y otros, como el Dr. Bell, creen
que se puede ¨restringir¨ y hasta
cambiar conscientemente esa
preferencia sexual. De hecho hay
pruebas y casos donde ha sido
posible, pero no son mayoría16 .

Estas últimas consideraciones
nos llevan a las tendencias que
se dan entre los cristianos de di-
versa confesión. Al situar el im-
pulso o deseo en un lado, y el
acto o conducta homosexual en
el otro, surgen diversos juicios
sobre el particular.

CRISTIANOS
Y HOMOSEXUALIDAD

W. Müller citado por Javier
Gafo17  menciona tres posturas
¨cristianas¨ en relación a la ho-
mosexualidad, a partir de sepa-
rar orientación de comportamien-
to sexual. Un primer grupo pro-
pone que la orientación o tenden-
cia a la homosexualidad es to-
talmente controlable desde el
punto de vista consciente. Al ser
el humano alguien racional, es
responsable directo de su con-
ducta o sentido moral; evadir esa
responsabilidad es un pecado.
Tal línea es defendida por el im-
portante teólogo Karl Barth18 .
Entonces, para este grupo, se-
ría No a la orientación y No al
comportamiento homosexual.

La segunda corriente nos dice
que puede existir control de la
conducta y evadir las relaciones
homosexuales, pero la tenden-
cia u orientación hacia esas re-
laciones es imposible de contro-
lar en muchos casos, o sea, se
tendría un control parcial sobre
la inclinación porque esta es
irrefenable desde el punto de vis-
ta biológico y psicológico. La éti-
ca que sustenta tal tesis se basa
en que la persona ¨gay¨ no es
responsable por la totalidad de
su dotación genética o formación
personológica, aunque puede
modificar su expresión social.
Uno de los respresentantes de
este grupo es el teólogo H.
Thilicke; algunos escritos de im-
portantes teólogos católicos mar-
chan en esa dirección. Aquí te-
nemos un Sí parcial a la orienta-
ción y No al comportamiento.

En el tercer grupo se ubican
en la actualidad la mayoría de
las iglesias protestantes:
episcopal, anglicana y evangéli-
cas. Aceptan no sólo la tenden-
cia u orientación, sino la posibi-
lidad de consumar el acto homo-
sexual. Dentro de los muchos
argumentos a favor de esa pos-
tura está el criterio de que lo
desicivo es el amor, la fidelidad
y la estabilidad de los amantes.
John Mc Neill, exjesuita y homo-
sexual, ha pedido a la Iglesia Ca-
tólica una revisión del tema ba-
sándose en que no existen ¨fa-
llas morales¨ en estos casos. En
tanto, los prebiterianos ya pue-
den bendecir las uniones
¨gays¨19  y John Boswell ¨redes-
cubre¨ antiguos ¨matrimonios
cristianos gay¨20 .

Por lo pronto, las discusiones
en el campo científico y teológi-
co parecen dar paso a realida-
des concretas en el ámbito del
Derecho. En Holanda se acaba
de aprobar una ley que recono-
ce el matrimonio homosexual
con las mismas perrogativas del

heterosexual, es decir, de hom-
bre y mujer21 . Y se asegura que
sólo es cuestión de tiempo
acreditar en varios parlamen-
tos de Europa la adopción de
niños por matrimonios homo-
sexuales.

En tanto las campañas difa-
matorias contra la Iglesia Ca-
tólica por su posición ante la
homosexualidad no han cesa-
do. Todos los años se publi-
can libros, artículos y pelícu-
las donde se tejen intrigas en
torno a las prácticas homo-
sexuales de sacerdotes y reli-
giosas, aún cuando está de-
mostrado que tales comporta-
mientos no son mayores ni
más escandolosos que los
sucedidos en otras comunida-
des cerradas y obligadas por
vocación o circunstancias a la
vida celibataria.

En Cuba tuvimos la experien-
cia de ver Sacerdote, de
Antonia Bird, película con ver-
dadero éxito de taquilla y de la
cual Monseñor Carlos Manuel
de Céspedes hiciera una agu-
da crítica en estas páginas;
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Por mucho que
podamos querer
una unión
íntima entre
hombre y
hombre o mujer
y mujer, los
impedimentos de
tipo anatómico y
fisiológico lo
hacen no sólo
difícil, sino
imposible a
como obraría
la unión
heterosexual.



2 9

s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 . 

s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

segmento . segmento . segmento . segmento . segmento . segmento

s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

 .
 s

e
g

m
e

n
t

o
 .

 s
e

g
m

e
n

t
o

segmento . segmento . segmento . segmento . segmento . segmento

remitimos a ese artículo pues se
toca allí de forma magistral el
tema de la homosexualidad den-
tro de la Iglesia22 .

A continuación revisaremos
como el Catolicismo aborda la
relación sexual con el mismo gé-
nero, una conducta entendida
cada vez con mayor aceptación
como variante normal de la
sexualidad.

CATOLICISMO
Y HOMOSEXUALIDAD

Lo primero que queda claro
cuando se revisan los
ordenamientos catequéticos,
cartas pastorales, encíclicas o
cualquier otro documento ponti-
ficio, es que la relación carnal
con el mismo género no es una
¨conducta sexual normal¨. Todo
lo contrario: la Iglesia Católica
considera la homosexualidad,
tanto en la inclinación como en
el comportamiento, conducta
antinatural, pecaminosa  e in-
moral, y no oculta sus motivos,
sino que los explica con mucha
nitidez. Sin duda una posición
más ¨flexible¨ en este tema le

ganaría nuevos adeptos o ¨res-
cataría¨ algunos que se han dis-
tanciado de ella poniendo como
pretexto la intolerancia en asun-
tos de ¨sexualidad¨.

Repasemos brevemente estas
razones esenciales. En primer
lugar está el carácter no natural
de la relación íntima entre dos
personas del mismo sexo. Por
mucho que podamos querer una
unión íntima entre hombre y
hombre o mujer y mujer, los im-
pedimentos de tipo anatómico y
fisiológico lo hacen no sólo difí-
cil, sino imposible a como obra-
ría la unión heterosexual. En el
hombre tal vez el tubo digestivo
adquiera otra función para la cual
no ha sido creado y en la mujer
la fuente de gozo pueda
restringirse a la masturbación
mutua y otros artificios más
sofisticados. Pero que la perso-
na sienta ¨placer¨ con esa ¨va-
riante¨ de la sexualidad no sig-
nifica que es biológica y
fisiológicamente ¨normal¨.

La segunda  razón dimana de
la primera, pues, como se ex-
presa en todos los documentos
eclesiales, la relación sexual no

puede separarse de su función
básica, el don de formar una
nueva vida. Al respecto, existe
un documento paradigmático
llamado Carta a los Obispos de
la Iglesia Católica sobre la aten-
ción pastoral a personas homo-
sexuales donde alerta que ¨op-
tar por una actividad sexual con
una persona del mismo sexo
equivale a anular el rico
simbolismo y el significado, para
no hablar de los fines, del de-
signio del Creador en relación
con la realidad sexual... no ex-
presa la unión complementaria,
capaz de trasmitir la vida...¨23 .
Quién conozca mínimamente el
celo con que el Catolicismo pro-
mueve y defiende la vida antes
y después de nacer, puede ad-
vertir el pecado que significa
mantener prácticas sexuales ce-
rradas por naturaleza al origen
de la vida humana. La ¨ciencia¨,
en función de convertir lo natu-
ral en innatural, como si no
bastara el desastre ecológico y
otros grandes problemas emana-
dos de la soberbia del hombre,
está en el camino de lograr el ̈ mi-
lagro¨ de que parejas homosexua-
les tengan descendencia a través
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LA
RELACIÓN

SEXUAL
NO PUEDE

SEPARARSE
DE SU

FUNCIÓN
BÁSICA,
EL DON

DE FORMAR
UNA NUEVA

VIDA.

Sacerdote, de Antonia Bird
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de la clonación y otros ¨avances¨.
Una tercera razón básica está

en que para el Catolicismo la
sexualidad es una parte indiso-
luble del ser humano y esta sólo
tiene sentido, alcanza su verda-
dera  y total realización de espí-
ritu cuando se ofrece en el con-
texto del matrimonio como
autodonación de afectos y de
gozo, que no excluye, como se
difunde con mala intención y li-
mitada información, el placer
mismo de la unión íntima. Agre-
ga, pues, la Carta: ¨...no signifi-
ca que las personas homosexua-
les no sean a menudo genero-
sas y no se donen a sí mismas
pero cuando se empeñan en una
actividad homosexual refuerzan
dentro de ellas una inclinación
sexual desordenada, en sí mis-
ma caracterizada por la
autocomplacencia¨.24  De ese
modo, no ya la homosexualidad,
caso extremo de la unión carnal
fuera de los cánones morales
católicos (recordar que moral,
entre otras acepciones, es un
grupo de costumbres y formas
de comportamiento) sino toda re-
lación sexual salida del contex-
to de entrega recíproca, incondi-
cional e indisoluble del matrimo-
nio se considera inmoral. Este
último juicio nos puede parecer
hoy día un verdadero anacronis-
mo; una ridiculez insostenible

desde el punto de vista práctico.
En cambio, lo que sí parece ya
una reliquia es el matrimonio fiel,
los hijos educados en la bondad,
el respeto y la entrega al otro;
una excepción la familia coloca-
da en la cuerda del espíritu y el
control de los impulsos y no en
la avidez material y el frenesí de
todos los instintos.

Señalemos la incoherencia de
proclamarse defensor del amor,
la estabilidad de la pareja huma-
na, el desarrollo de la familia y
la ¨salud sexual¨ y al mismo
tiempo ¨ir contra todo lo estable-
cido¨ en el orden natural, favore-
cer las ¨parejas¨ no complemen-
tarias y familias sin lazos san-
guíneos. No se puede tener dos
códigos morales al mismo tiem-
po porque entonces no se tiene
ninguno, o una mezcla de incon-
gruencias y conveniencias per-
sonales necesitadas de una
máscara de cinismo.

Sin embargo, la Carta citada no
puede de ninguna manera
interpretarse como una condena
a la persona homosexual; no ver-
le como ¨conducta sexual normal¨
y promover modificaciones de la
orientación y renuncia (sin ¨sufrir¨)
al comportamiento, para nada es
un veredicto de exclusión social.
Quién entonces la firmara como
prefecto, el Cardenal Ratzinger,
dedica varios párrafos a insistir en

la atención pastoral a estos indivi-
duos, pues ¨la persona humana,
creada a imagen y semejanza de
Dios, no puede ser definida de
manera adecuada con referencia
reductiva sólo a su orientación
sexual¨25 . Aboga también por
¨asistir a estos hermanos y her-
manas, evitándoles ya sea la
desilusión, ya sea el aislamien-
to¨26 .

En este punto y consideran-
do que el texto será leído tam-
bién por  homosexuales, el Car-
denal Ratzinger ha señalado
¨estas personas están llamadas
a realizar la voluntad de Dios
en su vida, uniendo al sacrifi-
cio de la cruz del Señor todo
su sufrimiento y dificultad que
puedan experimentar a causa
de su condición¨.27

En atención al espacio conce-
dido concluir que en el mundo ac-
tual el movimiento ¨gay¨ ha logra-
do movilizar a católicos laicos y
algunos ordenados en función de
¨suavizar¨ esas consideraciones.
Muchas veces desde una
victimología autoreafirmada, los
grupos  homosexuales han pasa-
do de ser ¨excluídos¨ a ser
¨excluyentes¨, de no ser oídos a
ser sordos hacia los demás y eso
está generando una corriente
homofóbica que parecía enterra-
da en los Noventa.
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PARA EL CATOLICISMO LA SEXUALIDAD ES UNA PARTE
INDISOLUBLE DEL SER HUMANO Y ESTA SÓLO TIENE

SENTIDO, ALCANZA SU VERDADERA  Y TOTAL REALIZACIÓN
DE ESPÍRITU CUANDO SE OFRECE EN EL CONTEXTO

DEL MATRIMONIO COMO AUTODONACIÓN DE AFECTOS
Y DE GOZO, QUE NO EXCLUYE, COMO SE DIFUNDE CON

MALA INTENCIÓN Y LIMITADA INFORMACIÓN,
EL PLACER MISMO DE LA UNIÓN ÍNTIMA.
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¨GAY CUBA¨
Casi al concluir estas notas

pude ver un documental de ese
nombre realizado por Sonja de
Vries en la década pasada. La
autora pretende dar una visión
de la homosexualidad cubana
desde lo narrado por sus prota-
gonistas, todos jóvenes (obre-
ros, profesionales, artistas y
estudiantes), intercalando algu-
nas apreciaciones suyas sobre
la historia de nuestro país, en
particular el período posterior al
año 1959. Hay un momento don-
de se acerca a un grupo de jó-
venes estudiantes de derecho
y pregunta si ser homosexual
es un delito. Lo más interesan-
te no es la respuesta que dan
(todas responden que no lo es)
sino que una, al tratar de hur-
gar en el pasado, no recordaba
si era cierta o falsa ¨la historia
de que los habían metido pre-
sos en unos lugares¨ (se refe-
ría claramente a la U.M.A.P.).
Esas lagunas de memoria his-
tórica son peligrosas porque es
la única garantía que tiene el
mal del pasado para instalarse
en el futuro como si nada hu-
biera ocurrido. Perdonar no
necesariamente es olvidar; se
perdona más y mejor cuando se
sabe qué y por qué se perdona.

Es falso e inexacto endosar
a la Revolución Cubana todo
nuestro machismo e intoleran-
c ia  de ascendenc ia
iberoafricana. Los que vivieron
otra época saben muy bien
qué era (si se tenía el valor
para hacerlo público) ser re-
conocido homosexual. Pienso
que el tema de la homosexua-
lidad se politizó ya dentro del
período revolucionario, y tanto
¨homos¨ como ¨heteros¨ cobra-
ron viejas deudas a través de
famosos ¨linchamientos¨ públi-
cos, muy sonados sobre todo

en el  mundo de la cul tura.
Quién perdió en ese dramáti-
co sinsentido fue Cuba, com-
prendida en la acepción
Martiana de ¨una Patria con to-
dos y para el bien de todos¨.

El suceso ¨Fresa y Chocola-
te¨, de tanta polisemia y que el
documental de referencia seña-
la como un hito en el debate cu-
bano de la homosexualidad,
descubrió para muchos que la
persona no puede valorarse por
su orientación sexual si bien,
desde la perspectiva expuesta,
se considere en capacidad de
controlar su orientación y prác-
t ica homosexual.  Tomás
Gutierrez Alea sobrepasa el dis-
curso tangible para colocar a la
persona, sea ¨gay¨o ¨comunis-
ta¨, en función del amor verda-
dero, el del espíritu.

Acaba de presentarse hace
unos meses una versión
cinematrográf ica del l ibro
autobiográfico ¨Antes que ano-
chezca¨ del importante escritor
cubano ya fallecido Reynaldo
Arenas, homosexual y exiliado
en los días del ¨Mariel¨ cuando
miles de mujeres y hombres ̈ in-
vertidos¨ (y a veces ni lo eran
en realidad) decidieron mar-
charse de Cuba previos actos
de ofenza multitudinaria. El otro
peligro es el de las ilusiones o
las alucinaciones de la memo-
ria. En el primer caso hechos
que sucedieron en realidad, a
causa de cierta participación en
ellos y estado de ánimo, ten-
demos a deformarlos. En el
segundo, inventamos cosas que
no han sucedido pues padece-
mos el peor de los dolores: el
odio. En estos casos el riesgo
no está en revivir el pasado sino
en inventarnos un futuro que no
tiene ningún fundamento en la
Verdad o la Razón.

Para el caso cubano, el trata-
miento a la homosexualidad den-
tro de los católicos debe ser muy
sensible y singular. No es des-
preciable la cantidad de herma-
nos con orientación  y conduc-
tas ¨gay¨ en nuestras comunida-
des. Y muchos de ellos, a pre-
cios a veces impagables para
otros, mantuvieron la fe en la Igle-
sia, en sus sacerdotes y religio-
sas cuando era un ¨pecado so-
cial¨ o en palabras de la época,
una ¨debilidad ideológica¨, ser
cristiano. Existen, sin embargo,
verdades que sobrepasan  a los
hombres y sus deseos. Para los
cristianos ese es Jesús, y el do-
lor de la cruz un enigma que no
escogemos pero que tiene un
sentido trascendente para cada
individuo.

En el tema de la homosexuali-
dad, como en otros asuntos pen-
dientes, el reto mayor para los cu-
banos será mantener una huella
mnémica lúcida, justa, sin vacíos
o deformaciones. Para tener bue-
na memoria se necesita ¨ver¨. Y
para ver las cosas esenciales,
como se lee en el Pequeño Prín-
cipe, se necesita del corazón. Ten-
dremos, pues, ̈ homos¨ y ̈ heteros¨
cubanos, que hablar mucho más
de corazones y menos de otras
menudencias víscerales.
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Para tener buena
memoria se necesita
¨ver¨. Y para ver las cosas
esenciales, como se lee
en el Pequeño Príncipe, se
necesita del corazón.
Tendremos, pues,
¨homos¨ y ¨heteros¨
cubanos, que hablar
mucho más de corazones
y menos de otras
menudencias víscerales.
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ciencia y técnica

p o r  N e l s o n  O r l a n d o  C R E S P O  R O Q U E *

N EL LENGUAJE CIENTÍFICO “MATERIA”
es el término que se emplea para definir
todo elemento que ocupe espacio y posea
los atributos de la inercia y de las cuatro
fuerzas básicas de la naturaleza: la
gravedad, las fuerzas nucleares: débil y
fuerte, y la fuerza electromagnética. Toda
materia ocupa espacio que en su sentido
más general expresa que está caracterizada
por la dimensión (ya sea en el macromundo
o a niveles subatómicos). La gravedad
implica, por su parte, la atracción mutua
que poseen todos los objetos compuestos

E de materia, en ocasiones se utiliza como sinónimo
del término gravitación, aunque estrictamente este
último sólo se refiere a la fuerza gravitacional
entre la Tierra y los objetos situados en su
superficie o cerca de ella. Por su parte, la
interacción nuclear fuerte es una fuerza de corto
alcance que mantiene unidos los núcleos atómicos
y la interacción nuclear débil es la responsable de
procesos nucleares tales como la desintegración
beata. En tanto, la inercia es la propiedad que
hace que la materia se resista a cualquier cambio
en su movimiento, ya sea de dirección o de
velocidad.
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Durante el siglo recién concluido, caracterizado por los
grandes avances en todos los campos, entre otros en el de
la física y sus múltiples facetas, se ha hecho necesario
reconsiderar la definición tradicional de “materia”. Así ve-
mos que si durante siglos se consideró que el espacio tenía
tres dimensiones: largo, ancho y alto, el tipo de espacio
que coincide con la experiencia cotidiana y con las formas
habituales de medida de distancias y tamaños (del
macromundo y del micromundo), se ha demostrado, sin
embargo, que el espacio y el tiempo forman parte de una
unidad a la que los científicos denominan “espacio-tiem-
po” o “espaciotemporal” siendo esta la cuarta dimensión
del Universo, es decir, nuestro Universo no es tridimensional,
sino “cuatridimensional”.

La materia está asociada a otro elemento esencial: la ener-
gía, definida como la capacidad de todo sistema físico para
realizar trabajo. Toda materia va a poseer energía como
resultado de su movimiento, de su posición o de la
interrelación de las múltiples fuerzas actuantes sobre ella.
En la física clásica, la materia y la energía eran considera-
das dos conceptos diferentes pero actuantes en todos los
fenómenos. La física moderna, sin embargo, ha demostra-
do que es posible transformar la materia en energía y la
energía en materia, con lo que ha acabado la diferenciación
clásica entre ambos conceptos. No obstante, al tratar nu-
merosos fenómenos como el movimiento, el comporta-
miento de líquidos y gases, o el calor, resulta más sencillo,
y práctico, seguir considerando la materia y la energía como
entes distintos.

Las observaciones empíricas del siglo XIX llevaron, en
su momento, a la conclusión de que la energía podía trans-
formarse pero que era imposible de crear o destruir. Este
concepto, conocido como “principio de conservación de
la energía”, constituye uno de los postulados básicos de la
física clásica conjuntamente con el de la “conservación de
la materia” que plantea, análogamente, que la materia ni se
crea ni se destruye sino que solamente se transforma, no
obstante, es necesario mencionar (o recordar) que los an-
teriores postulados únicamente son válidos en procesos
que impliquen bajas velocidades. Cuando las velocidades
se aproximan a la de la luz, como pudiera ocurrir, por men-
cionar un ejemplo, en las reacciones nucleares, la materia
puede transformarse, de hecho, en energía y la energía en
materia. Debido a ello la física actual ha demostrado la
interrelación no sólo de la materia y la energía, sino la uni-
dad indisoluble de la materia, la energía, el espacio y el
tiempo como un todo, y la equivalencia entre las fuerzas de
gravitación y los efectos de la aceleración de un sistema.

Cerca del noventa por ciento de la composición de
una galaxia típica no corresponde, no obstante, a mate-
ria, según la definición dada al inicio, ni le son aplicables
muchas de las leyes que la definen, y forman lo que se
ha venido en denominar: “materia oscura”, especie de
elemento “no visible” e imposible de detectar por medio

de radiación electromagnética (en cualquier rango), un
porciento del cual está constituido por agujeros negros,
elementos éstos con un campo gravitatorio tan fuerte
que ni siquiera la radiación electromagnética puede es-
capar de su proximidad y en los cuales la dimensión
espacio-tiempo sufre modificaciones, deteniéndose el
tiempo completamente en él, e incluso se considera que
existen galaxias de antimateria, elementos que al cho-
car con la materia producen la mutua “aniquilación”
(no destrucción sino aniquilación).

¿Qué es este noventa por ciento completamente desco-
nocido y al cual no se le aplican muchas de las leyes del
mundo material (terrestre) que se consideraban absolutas
y aplicables al macromundo y al micromundo?

La “aparición en un momento definido” del pasado de
toda la materia-energía existente, es un hecho postulado
por la teoría cosmológica generalmente aceptada. Los as-
trónomos modernos están convencidos, en su gran ma-
yoría, de que el Universo surgió en un instante definido,
entre 12000 y 20000 millones de años antes del momento
actual. Los primeros indicios de este hecho provienen del
descubrimiento realizado por el astrónomo estadouniden-
se Edwin Hubble de que el Universo se está expandiendo
y que los cúmulos de galaxias se alejan entre sí. La teoría
de la relatividad general propuesta por Albert Einstein tam-
bién padecía esta expansión.

Si los componentes del Universo se están separando,
esto significa que en el pasado estaban más cerca y retro-
cediendo los suficiente en el tiempo se llega a la conclu-
sión de que todo lo existente procede de un “único punto
matemático” (lo que los científicos han denominado “una
singularidad”). El descubrimiento de la “radiación de fon-
do cósmica”, interpretada como un “eco” del Big Bang,
ha sido considerado una confirmación de esta idea y una
prueba de que nuestro Universo tuvo un origen lo que
equivale a decir que no ha sido “eterno”.

El Big Bang no hay que imaginárselo como la explosión
de un trozo de materia situado en el espacio ya que antes
de ese “momento” no existía ni materia para explotar ni
espacio donde ocurrir la explosión. En esa “singularidad”
denominada “único punto matemático” no sólo estaban
concentradas la materia y el espacio, sino también la ener-
gía y el tiempo. La Teoría Inflacionaria, teoría estándar
que trata de explicar el desarrollo y evolución del Univer-
so, formulada en la década de los ochentas, trata de ex-
plicar este desarrollo a partir de una combinación de las
ideas cosmológicas con la teoría cuántica y la física de
las partículas elementales. Si tomamos como “tiempo
cero” el momento en que todo surgió a partir de una
“singularidad”, la teoría de la inflación explica cómo
una “semilla” extremadamente densa y caliente que con-
tenía toda la masa y energía existente en el Universo,
pero de tamaño mucho menor a un protón (la masa del
un protón es de 1,6726 x 10–27kg.), salió despedida
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“hacia fuera” en una expansión que ha continuado en los
miles de millones de años transcurridos desde enton-
ces. Según esta teoría, este “empuje inicial” fue debi-
do a procesos en los que “una sola fuerza unificada”
se dividió en las cuatro fuerzas fundamentales que
existen hoy: la gravitación, el electromagnetismo y las
interacciones nucleares fuerte y débil.

Las partículas como electrones o protones eran inter-
cambiables con energía en forma de fotones (radiación).
Los fotones perdían energía, o desaparecían por comple-
to, y la energía perdida se convertía en partículas. De igual
modo, las partículas desaparecían y su energía reaparecía
como fotones, según la ecuación de Einstein: E=mc2. A
medida que el Universo se iba enfriando, los fotones y las
partículas materiales ya no tenían suficiente energía para
ser intercambiables, y el Universo, aunque seguía expan-
diéndose y enfriándose, empezó a estabilizarse en un esta-
do en el que el número de partículas permanecía constan-
te. La materia que se iba produciendo se encontraba en un
estado denominado “plasma”, similar al estado de la mate-
ria que existe en la actualidad en el interior del Sol. Las
estrellas y galaxias no pudieron empezar a formarse hasta
que la materia y la radiación se “separaron”.

Hay otro componente del Universo, además de la mate-
ria nuclear y la radiación, que surgió del Big Bang y des-
empeñó un rol importante en la formación de galaxias. Al
igual que las Teorías de la Gran Unificación predicen la
inflación, que los que los cosmólogos necesitan para que
el Universo “arranque”, estas teorías también predicen la
existencia de elementos que no corresponden a la materia
conocida y con comportamientos que difieren de ella. Al
menos hay diez veces más “materia” oscura en el Univer-
so que materia “ordinaria”, y puede que haya hasta cien
veces más. Es imposible, y así ha sido demostrado, que
todo el Universo se halle en la forma de materia que cono-
cemos, porque en caso de ser así no funcionaría el mode-
lo del Big Bang y en particular la cantidad de helio produ-
cido en él no coincidiría con la cantidad que se observa en
las estrellas más antiguas ni la constante cosmológica que
describe la expansión del Universo se acercaría al 1.

Se considera que en los orígenes del Universo se produ-
jo a partir de la energía, una gran cantidad de elementos de
otro tipo, la denominada materia oscura. Estos elementos
(aunque denominados materia) no poseen, sin embargo,
interacciones electromagnéticas (de ningún tipo) ni po-
seen tampoco ninguna de las dos interacciones nucleares
y van a ser afectados únicamente por una de las cuatro
fuerzas fundamentales: la gravedad. Estas partículas se
conocen como W.I.M.P. (Partículas Masivas de
Interacción Débil).

Cuando el Universo se desarrolló a partir del Big Bang y
la materia ordinaria y la radiación se “desacoplaron”, las
irregularidades en la distribución de las WIMP en el espa-
cio crearon “baches” gravitatorios que frenaron el movi-
miento de las partículas de materia. Este hecho posibilitó
la formación de estrellas y galaxias en el Universo, una
estructura esponjosa formada por hojas y filamentos arro-
llados alrededor de “burbujas” oscuras carentes de galaxias.

Determinar si la materia oscura existe y en qué cuantía,
es uno de los problemas prioritarios de la astrofísica mo-
derna. Hay tres consideraciones que sugieren la existencia
de la misma:

- Las galaxias cercanas a la Vía Láctea giran más rápido
de lo que cabría esperarse por la cantidad de “materia vi-
sible” que parece haber en ellas. Debido a esto muchos
astrónomos consideran que más del noventa por ciento de
la composición de una galaxia típica es invisible.

- Muchas galaxias en el Universo se agrupan en cúmu-
los. Algunos astrónomos argumentan que si se aceptan
ciertas suposiciones razonables, específicamente que las
galaxias agrupadas se mueven juntas por la gravedad y
que los cúmulos se formaron hace millones de años, se
deduce que más del noventa por ciento de la composición
de un determinado cúmulo está formado (como se men-
cionó) por materia oscura; de otra manera, los cúmulos
no tendrían materia suficiente para mantener juntas las
galaxias y estas ya se habrían desintegrado.

- La tercera consideración teórica que sugiere la exis-
tencia de materia oscura es el modelo inflacionario del
Big Bang.

SI DURANTE DÉCADAS MUCHOS CONSIDERARON (NO SÓLO EN EL CAMPO
CIENTÍFICO, SINO TAMBIÉN EN EL FILOSÓFICO) QUE EL UNIVERSO ESTABA

CONSTITUIDO POR MATERIA [...] Y SE CONSIDERABA QUE “ESTE TIPO” DE MATERIA,
Y SUS LEYES, CONSTITUÍAN EL NON PLUS ULTRA DEL UNIVERSO,

DE LA NATURALEZA O DE LA CREACIÓN, SEGÚN LA DENOMINACIÓN
DE PREFERENCIA; EN LA ACTUALIDAD SE HA DEMOSTRADO QUE ÉSTA CONSTITUYE,

APENAS, EL DIEZ POR CIENTO DE LO EXISTENTE Y QUE ES,
JUNTO A LA ENERGÍA, EL ESPACIO Y EL TIEMPO, LA RESULTANTE DE UNA

“SINGULARIDAD”, DE UN “ÚNICO PUNTO MATEMÁTICO”, Y, POR TANTO, UN ELEMENTO
MÁS DEL VASTO UNIVERSO, ELEMENTO CONSECUENTE Y NO ABSOLUTO EN SÍ MISMO.
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De estas consideraciones la última es la más polémi-
ca. Conforme a la idea de inflación cósmica, el Universo
atravesó un período de expansión extremadamente rápi-
do. Si el modelo inflacionario del Big Bang es correcto,
entonces la “constante cosmológica” que describe la ex-
pansión del Universo se acerca a 1. Para que esta constan-
te se acerque a 1, la masa del total del Universo debe ser
cien veces la cantidad de materia visible que parece existir.

Hay varios candidatos posibles para ser el material que
constituye la materia oscura:

- Neutrinos (partícula nuclear elemental eléctricamente
neutra y de masa muy inferior a la del electrón (posible-
mente nula).

- Enanas marrones (elementos semejantes a las estre-
llas, aunque más pequeños y débiles que el Sol y que no
están impulsados por reacciones nucleares).

- Partículas subatómicas exóticas, cuyas propiedades
impiden su detección observando la radiación electro-
magnética o agujeros negros.

Los agujeros negros son elementos celestes con un cam-
po gravitatorio tan fuerte que ni siquiera la radiación elec-
tromagnética puede escapar de su proximidad. Estos ele-
mentos están rodeados por una frontera esférica, denomi-
nada “horizonte de sucesos”, a través de la cual la luz
puede entrar, pero no puede salir. Un campo de estas ca-
racterísticas puede corresponder a un elemento de alta

densidad y una masa relativamente pequeña, como la del
Sol (o inferior), que está condensada en un volumen mu-
cho menor, o a un cuerpo de baja densidad con una masa
muy grande, como una colección de millones de estrellas
en el centro de la galaxia. El concepto de la existencia de
agujeros negros lo desarrolló el astrónomo alemán Karl
Schwarzchild1, sobre la base de la teoría de la relatividad
de Albert Einstein.

En la parte exterior de agujero (horizonte de sucesos) se
forma una “ergosfera”, dentro de la cual la materia se ve
obligada a girar con el agujero negro. Según la teoría de la
relatividad, la gravitación modifica intensamente el espa-
cio y el tiempo en sus proximidades. Cuando un elemento
se acerca al horizonte de sucesos desde el exterior, el tiem-
po se retrasa en relación con elementos a distancia, dete-
niéndose éste completamente en el horizonte.

Los agujeros negros pueden formarse durante el trans-
curso del desarrollo estelar. Cuando el combustible nu-
clear se agota en el núcleo de una estrella, la presión aso-
ciada al calor que produce ya no es suficiente para impedir
la contracción del núcleo debido a su propia gravedad.
Una vez que un cuerpo se ha contraído dentro de su pro-
pio “radio de Schwartschild”, teóricamente se hundirá o
colapsará en un objeto sin dimensiones y de densidad infi-
nita. En 1994, el telescopio espacial Hubble2 proporcionó
pruebas de que existe un agujero negro en el centro de la
galaxia M87. La alta aceleración de gases en esta región
indica la existencia de un elemento, o un grupo de elemen-
tos, de 2,5 a 3500 millones de masas solares.

El físico inglés Stephen Hawking3 ha sugerido que mu-
chos agujeros negros pueden haberse formado en los orí-
genes del Universo. Si esto es así, muchos de estos ele-
mentos podrían estar demasiado lejos de cualquier forma
de materia para formar discos de acreción detectables, e
incluso podrían componer una fracción significativa de la
masa total del Universo, Hawking ha sugerido que los agu-
jeros negros no se colapsan, sino que forman una especie
de “agujeros de gusano” que comunican con otros univer-
sos diferentes al nuestro.

En enero de 1997, un equipo de astrofísicos estadouniden-
ses presentó nuevos datos sobre los agujeros negros. Sus
investigaciones se extendieron a nueve sistemas binarios de
estrellas emisoras de rayos X (binarias de rayos X).En cinco
de los nueve casos analizados, cuando el material de la estre-
lla de menor masa golpea la superficie del otro objeto, éste
emite una radiación brillante en su superficie equivalente a
una estrella de neutrones. En las otras cuatro binarias, de las
que se creía que contenían agujeros negros, la radiación emi-
tida por el segundo objeto fue mínima: la energía desaparecía
a través del horizonte de sucesos. Estos datos constituyen el
conjunto de pruebas más directas (aunque no definitivas) de
la existencia de agujeros negros. El mismo equipo de investi-
gadores informó también del descubrimiento de tres nuevos
candidatos a agujeros negros localizados en los centros de las

Albert Einstein (1879-1955), físico judío-alemán,
nacionalizado estadounidense, Premio Nóbel, famoso por
ser el autor de las teorías general  y restringida de la
relatividad y por sus hipótesis sobre la naturaleza
corpuscular de la luz. Es probablemente el científico más
conocido del siglo XX.
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galaxias NGC3379 (también conocida como M105),
NGC3377 y NGC4486B.

Conjuntamente a estos elementos en el Universo existe
presencia de “antimateria”, especie de “antipartículas” que
poseen las mismas masas que las partículas correspon-
dientes, pero cuya carga eléctrica y otras propiedades in-
herentes son inversas. Así vemos que la antipartícula co-
rrespondiente al electrón, llamada positrón, posee carga
positiva, pero en los demás aspectos es idéntica al elec-
trón, la antipartícula correspondiente al neutrón, que no
tiene carga, difiere de éste por tener un momento magné-
tico de signo opuesto. En cuanto al resto de los parámetros
que determinan las propiedades dinámicas de las partícu-
las elementales, como la masa o los tiempos de desinte-
gración, las antipartículas son idénticas a sus partículas
correspondientes.

La existencia de antipartículas fue propuesta por primera
vez por el físico británico Paul Adrien Maurice Dirac4, como
resultado de un intento por aplicar a la teoría cuántica las
técnicas de la mecánica relativista. Él fue el primero que de-
sarrolló el concepto de la existencia de electrones con carga
positiva; cuya existencia real fue demostrada con posteriori-
dad de forma experimental. La existencia de antiprotones y
antineutrones se suponía pero no fue confirmada hasta su
observación en aceleradores de partículas.

Es evidente la imposibilidad de existencia de antimateria
en la Tierra más que momentáneamente, puesto que la
materia y la antimateria se aniquilan mutuamente cuando
entran en contacto, liberando energía. Es posible que exis-
tan galaxias compuestas de antimateria, pero no existen
métodos directos de confirmación. Casi toda la informa-
ción del universo lejano llega a la Tierra en forma de
fotones, que son sus propias antipartículas y éstas revelan
sólo parcialmente la naturaleza de sus fuentes.

¿Cómo pueden coexistir en el Universo, en perfecto equi-
librio, la materia y la antimateria si estas se aniquilan mu-
tuamente? ¿Cómo pueden coexistir elementos de 2.5 a
3.500 millones de masas solares donde el tiempo se detie-
ne completamente en su horizonte y en los cuales, según
Hawking, se pudieran formar “agujeros de gusano” que
comunicarían con otros universos diferentes al nuestro y
que poseen un campo gravitatorio tan fuerte que ni siquie-
ra la luz puede escapar de su proximidad?

En la actualidad se ha estado desarrollando la llamada
Teoría del Campo Unificado, que propone la unificación
de dos o más de las cuatro fuerzas o interacciones cono-
cidas, en un conjunto sencillo de leyes generales. Los in-
tentos de desarrollar una teoría del campo unificado se
basan en el postulado de que todos los fenómenos físicos
deberían ser explicables en último término, a partir de una
unidad subyacente.

Uno de los primeros intentos de desarrollo de esta teoría
fueron realizados por Albert Einstein, cuyos trabajos so-
bre la Teoría de la Relatividad le habían llevado a conside-

rar que se podía descubrir una teoría unificadora de las
fuerzas electromagnética y gravitatoria. Durante los últi-
mos treinta años de su vida, Einstein intentó desarrollar
una teoría que representara las fuerzas y las partículas
materiales exclusivamente por campos, en el que las partí-
culas serían regiones con una intensidad de campo muy
elevada. Un importante avance en esta búsqueda tuvo lu-
gar cuando el físico estadounidense Steven Weinberg5 y el
físico paquistaní Abdus Salam6 lograron unificar las
interacciones débil y electromagnética. Los físicos tratan
de ampliar la teoría electrodébil de Weinberg y Salam a la
interacción nuclear fuerte, empleando teorías de simetría;
estos intentos se conocen como Teoría de la Gran Unifi-
cación que intenta unir tres de las cuatro fuerzas funda-
mentales de la naturaleza, las interacciones nuclear fuerte
y nuclear débil y el electromagnetismo; a la par ha tenido
gran auge el desarrollo de la llamada Teoría del todo (TDT)
que, en caso de ser formulada, proporcionaría una descrip-
ción unificada de todas las fuerzas de la naturaleza, además
de resumir brevemente la física fundamental, una TDT
podría explicar por qué las leyes físicas  son y actúan de
determinada forma. El físico estadounidense Steven
Weinberg ha argumentado que una Teoría del Todo estaría
“lógicamente aislada”, es decir, no se podría modificar sin
destruir.

Aún no se ha dicho la última palabra sobre el Universo,
las investigaciones continúan y se redefinen viejas teorías,
incluso la propia definición de materia. Si durante décadas
muchos consideraron (no solo en el campo científico, sino
también en el filosófico) que el Universo estaba cons-
tituido por materia, según las propiedades señaladas al

Toda la información que se posee del Uni-
verso se obtiene del estudio de las señales
que de él provienen. El estudio de estas se-
ñales permiten el conocimiento de los proce-
sos de los cuales son resultantes pero no
permiten determinar las causas que produje-
ron los referidos procesos en cuestión. Aun-
que en múltiples publicaciones es presenta-
do el Big Bang como una teoría que explica
el origen del Universo, estrictamente hablan-
do (y así lo han planteado los científicos), esta
teoría no trata de explicar el origen sino el
desarrollo y evolución del Universo, e incluso
existe la duda de si antes de esa “singulari-
dad o único punto matemático”, existían el
tiempo, el espacio, la materia, o la energía
en él concentrados, únicos elementos capa-
ces de ser detectados y estudiados, al me-
nos hasta el momento, con los medios, méto-
dos y referencias actuales.
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comienzo y que son quienes la definen (válidas y apli-
cables en la Tierra y parte del Universo), y se conside-
raba que “este tipo” de materia y sus leyes, constituían
el non plus ultra del mundo, de la naturaleza o de la
Creación, según la denominación de preferencia; en la
actualidad se ha demostrado que ésta constituye apenas
el diez por ciento del Universo y que es, junto a la ener-
gía, el espacio y el tiempo, la resultante de una “singu-
laridad”, de un “único punto matemático”, y, por tanto,
un elemento más del vasto Universo, elemento conse-
cuente y no absoluto en sí mismo.

En la actualidad los esfuerzos se dirigen a descubrir y
formular esa “singularidad” denominada “único punto
matemático” donde estaban concentradas la materia, la
energía, el espacio y el tiempo. Hay varias hipótesis para
definir la Teoría del Todo, la mejor candidata en la actuali-
dad es la Teoría de las Supercuerdas. Según esta teoría, la
totalidad del Universo (todas las partículas y tal vez el pro-
pio espacio-tiempo) está compuesta por cuerdas increí-
blemente diminutas bajo una tensión inmensa, que vibran
y giran en un superespacio de 10 dimensiones. La existen-
cia de 10 dimensiones es matemáticamente necesaria para
evitar los “taquiones” (partículas más rápidas que la luz y
los “fantasmas” (partículas cuya probabilidad de existir es
negativa). Se considera que 6 de estas 10 dimensiones se
“compactan” (se contraen en círculos minúsculos), por
lo que no son observables y las distintas partículas ele-
mentales corresponden a diferentes modos de oscila-
ción de las cuerdas, y estos modos están cuantizados.
Sin embargo, la teoría de las supercuerdas plantea aún
muchas dificultades y todavía no ha proporcionado pre-
dicciones verficables.

Einstein trabajó por generalizar su Teoría del Campo Uni-
ficado, en un intento por explicar todas las interacciones
físicas, incluidas la interacción electromagnética y las
interacciones nucleares fuerte y débil, a través de la modifi-
cación de la geometría del espacio-tiempo como entidades

interactivas. La mayoría de sus colegas pensaron que sus
esfuerzos iban en dirección equivocada. En la actualidad la
mecánica cuántica trata de ahondar en la interacción nu-
clear fuerte y desarrollar una teoría unificada, aunque exis-
ten dudas sobre si la mecánica cuántica es o no completa.
Físicos, como el británico Stephen Hawking, realizan es-
fuerzos para desarrollar un sistema que englobe tanto la
relatividad como la mecánica cuántica, sin embargo, en las
décadas finales del siglo XIX y en las primeras del XX, la
corriente principal entre los físicos era el desarrollo de la
concepción del carácter fundamental de la materia a partir,
entre otras, de la teoría cuántica. Esta teoría contemplaba la
característica de la dualidad onda-partícula de la luz (la luz
presenta las características de una partícula así como las
de una onda), que Einstein había intuido como necesaria, y
el principio de incertidumbre, que establece que la exactitud
de los procedimientos de medición es limitada. Sin embar-
go, estas teorías suponían, en su momento, un rechazo fun-
damental a la noción estricta de “causalidad” (originante o
creadora). Einstein mantuvo una posición crítica respecto a
estas tesis hasta el final de su vida. Sus postulados sobre la
interacción, en perfecto equilibrio, de todos y cada uno de
los elementos que forman el Universo en virtud de un “or-
den superior” sería una de sus divisas: “Dios no está jugan-
do a los dados con el Universo”, diría él.

NOTAS:
* Ingeniero y máster en Energía Térmica.
1 Schwarzschild, Karl (1873-1916), astrónomo, matemático y

físico alemán; predijo la existencia de los agujeros negros,
postuló el “radio de Schwarzschild” sobre la base de la teoría
general de la relatividad propuesta por Albert Einstein.

2 Telescopio espacial Hubble, observatorio en órbita de uso
general, desarrollado en un marco de la cooperación entre la
NASA y la Agencia Espacial Europea (ESA), fue lanzado el 24
de abril de 1990.

3 Hawking, Stephen William (1942), físico británico conoci-
do por sus intentos de unir la relatividad general con la teoría
cuántica y por sus aportaciones íntegramente relacionadas
con la cosmología, ha hecho importantes aportaciones a la
ciencia mientras lucha contra la esclerosis lateral amiotrófica,
enfermedad incurable del sistema nervioso.

4 Dirac, Paul Adrien Maurice (1902-1984), físico británico,
Premio Nóbel, celebre por su predicción de la existencia del
positrón o electrón positivo, y por sus investigaciones en
teoría cuántica.

5 Weinberg, Steven (1933), físico estadounidense, Pre-
mio Nóbel, ofreció una hipótesis que unificaba los he-
chos conocidos sobre las interacciones electromagnética
y débil entre partículas subatómicas. Cuando, más tarde,
la llamada hipótesis de unificación se probó de forma ex-
perimental, obtuvo los resultados previstos.

6 Salam, Abdus (1926-1996), físico paquistaní, Premio Nóbel.
Conocido por sus aportaciones a la comprensión de las
interacciones de las partículas elementales.

Edwin Powell Hubble
(1889-1953),
astrónomo
estadounidense
que demostró
la existencia
de grandes sistemas
de estrellas
o galaxias,
muy alejadas
de la Vía Láctea.
Sus últimos
descubrimientos,
relacionados
con los movimientos
y distancias
galácticas,
han ayudado a
verificar la teoría
de la expansión
del Universo.
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cultura y arte

En general, todas las corrientes religiosas se han cen-
trado alrededor de un templo para desarrollar su culto. Si
atendemos a las religiones monoteístas, tenemos que para
los judíos el templo por excelencia era el Templo de Jeru-
salén, construido por Salomón y reconstruido posterior-
mente bajo los auspicios de Esdras y Nehemías, y arrasa-
do totalmente por los romanos alrededor del año 70. De
su magnificencia y grandiosidad solo ha quedado el Muro
Occidental llamado Las Lamentaciones, el cual es consi-
derado como lugar santo por los judíos. En el decursar
del tiempo aparecieron las sinagogas, a raíz del destierro
a Babilonia, como un medio de salvar y perpetuar en ellas
el legado religioso del pueblo judío.

Para los musulmanes, el lugar cultual lo constituye la
mezquita, famosa por sus alminares empinados y por la
exhortación estridente del mullah que llama desde lo alto a
congregarse para la oración a Allah cinco veces al día.
Como los judíos, los musulmanes guardan una divina re-
verencia a un templo en particular, el de La Meca, el cual
se debe visitar al menos una vez en la vida.

Con el surgimiento del cristianismo, la vida cultual se
desconcentró enormemente, construyéndose los templos
según las necesidades espirituales de las comunidades, sin
tener ninguno de ellos más valor religioso que los otros.
Aunque hablamos de templo para el caso cristiano, es re-
levante que en un principio no hubo tales templos sino que

p o r  B o r i s  M O R E N O *

L SER HUMANO, POR SU CAPACIDAD
espiritual, ha perpetuado a través de la
arquitectura sus ansias de trascendencia,
transmitiendo algo de lo más íntimo de su
ser. Particularmente relevante han sido las

E formas arquitectónicas que le han permitido
establecer un lazo visible con el más allá, con lo
divino... con Dios. En este ámbito destacan los
templos, lugares donde generalmente se
desarrolla la vida cultual en términos religiosos.
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en las mismas casas de los creyentes se celebraban las
celebraciones cultuales, y en el tiempo de las persecucio-
nes, en las catacumbas. Con el tiempo, ante el creciente
número de cristianos y su salida a la luz pública, se con-
cretó el templo como lugar de celebración y congregación
de los creyentes, en un principio aprovechando los tem-
plos paganos o edificios civiles y posteriormente, creando
los suyos propios.

LUGARES RELEVANTES
DEL TEMPLO CRISTIANO

A pesar de las variaciones arquitectónicas que en el tiem-
po ha experimentado el templo cristiano según la espiri-
tualidad de la época, las costumbres, los materiales a mano,
entre otros factores, sus elementos principales se han
mantenido inalterables. El primero de ellos es el altar, sím-
bolo de la cruz en la cual extendió su cuerpo el Señor
Jesús como víctima de propiciación por nuestros pecados
y mesa del banquete eucarístico donde se actualiza el mis-
terio de nuestra salvación. El altar es el punto focal de
atención de toda la liturgia cristiana y se le debe resaltar
con una adecuada iluminación y disposición espacial.

Otro de los lugares importantes dentro del templo es el
sagrario, donde se reservan algunas formas consagradas,
presencia real del Señor Jesús, por lo que se enciende una
luz para señalar que Aquel que es la Luz de nuestras vidas
está junto a nosotros, cumpliendo así su promesa de estar
con nosotros siempre. Por último, debe destacarse el
ambón, el cual se ubica a la derecha del altar y desde don-
de se proclama con toda la solemnidad la Palabra de Dios.

Ya dijimos que el templo cristiano ha experimentado va-
riaciones arquitectónicas a lo largo del tiempo; demos ahora
un breve bosquejo sobre su evolución.

LA BASÍLICA
La forma arquitectónica básica del templo cristiano

ha sido la basílica, no obstante haber sido recreada por
numerosos estilos. Es con las corrientes modernas que
las formas arquitectónicas se diversifican. Veamos la
historia...

A partir del Edicto de Milán en el año 313, en el cual se
legalizó la religión cristiana, los cristianos se preocuparon
de disponer de locales donde pudieran celebrar su liturgia.
En un principio, estos locales fueron edificios religiosos y
civiles del mundo romano, convenientemente transforma-
dos. La forma arquitectónica que predominaba en este tiem-
po era la basílica, y así quedó como forma básica de los
templos cristianos.

La basílica era donde se impartía justicia en el mundo
romano; contaba con una o varias presidencias en el ex-
tremo y dos naves laterales con gradas para el público. Su
proporcionalidad era muy acentuada y su sensación de
solidez a través de las columnas y los arcos de medio pun-
to era muy fuerte, brindando una sobriedad impactante.
Los materiales utilizados eran la piedra, el mármol, el ladri-
llo y el alabastro. Partiendo de la conformación romana,
las basílicas cristianas ubican en el lugar de la presidencia
el altar, iluminándolo desde el ábside; extienden los extre-
mos para conformar una cruz, el símbolo cristiano por
excelencia, reforzando la iluminación hacia el altar; las naves

A PARTIR DEL EDICTO DE MILÁN
EN EL AÑO 313, EN EL CUAL SE LEGALIZÓ

LA RELIGIÓN CRISTIANA,
LOS CRISTIANOS SE PREOCUPARON

DE DISPONER DE LOCALES
DONDE PUDIERAN CELEBRAR SU LITURGIA.
EN UN PRINCIPIO, ESTOS LOCALES FUERON

EDIFICIOS RELIGIOSOS Y CIVILES
DEL MUNDO ROMANO,

CONVENIENTEMENTE TRANSFORMADOS.
LA FORMA ARQUITECTÓNICA

QUE PREDOMINABA EN ESTE TIEMPO
ERA LA BASÍLICA,

Y ASÍ QUEDÓ COMO FORMA BÁSICA
DE LOS TEMPLOS CRISTIANOS.

 Una vista interior de la Basílica de San Pedro, El Vaticano.
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laterales pierden importancia, elevándose la nave central y
aparece el atrio con la pila bautismal a la entrada de la
basílica. Estas características marcan lo que se conoce
como período románico que, con sus variaciones, llega
hasta el siglo XII. Aunque el diálogo cultual expresado en la
arquitectura románica se mantiene a nivel, la
monumentalidad de la nave central va elevando la disposi-
ción y abriendo el camino al próximo período.

Al aumentar el tamaño de las naves, y por ende ser ma-
yor el peso a soportar por las columnas, aparecen los ar-
cos de refuerzo en el exterior lo que permite elevar consi-
derablemente la altura de las bóvedas que culminan en del-
gadas torres que apuntan hacia el cielo. Este es el gótico,
estilo que está marcado por una espiritualidad del silencio
y que tiene a Dios como meta del decursar humano, hacia
el cual apunta todo lo humano, de aquí su pronunciada
verticalidad. Un ejemplo suavizado de este estilo lo repre-
senta la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, en Reina,
esquina a Belascoaín.

Este estilo tuvo su apogeo entre los siglos XIII y XIV. Fue
común realzar todo el escenario gótico con grandes vitrales
y rosetones, bañando la nave central y en particular el altar
de un río de luz y color de gran transparencia. El templo
será entonces, el lugar de la experiencia mística, del en-
cuentro y gozo del alma, dirigida hacia el altar y hacia
Dios. Esta conformación impactó a los espíritus de la época,
y aún a otros alejados en el tiempo y con concepciones un
tanto distantes. Ejemplo de ellos fue Goethe, quien expresó
su admiración por la arquitectura gótica al penetrar en la
Catedral de Estrasburgo: “Educado en el desprecio hacia
la arquitectura gótica yo la desdeñaba. Pero el día que pe-
netré en su interior quedé impresionado de admiración y
sufrí el atractivo de la belleza.”

Tanto en lo que se refiere a la arquitectura religiosa (cris-
tiana) como a la arquitectura en general, los períodos ro-
mánico y gótico han dejado una influencia perdurable y el
establecimiento de cánones arquitectónicos en cuanto a la
estética y a la belleza. Muchas de las obras salidas de estas
concepciones rebasan ampliamente la elegancia y la origi-
nalidad de las soluciones aplicadas posteriormente por las
nuevas corrientes arquitectónicas.

A partir del siglo XV, en Italia primero y posteriormente
en toda Europa, va conformándose el estilo renacentista
donde la textura de los materiales como medio de expre-
sión, las diferencias entre volumen y espacio, y la búsque-
da estética como fin, son sus principales características.
El Renacimiento será la vuelta a lo griego, la expansión del
ser humano – de aquí su renovada horizontalidad – pero
sin perder la referencia a Dios.

Los templos renacentistas se distinguirán por la presen-
cia de la cúpula y el crucero en el centro; la procesionalidad
en la distribución espacial teniendo una planta central y en
igual proporción, varias naves laterales en expansión; y la
profusión de columnas para sostener los arcos, realzando

la belleza y claridad interior, en un intento por recrear los
patrones clásicos.

Posteriormente, aparecerá el barroco que comprenderá
desde el siglo XVII hasta el XVIII. Este estilo romperá con la
proporcionalidad y el cubismo a través de líneas sinuosas
y quebradas, evitando los ángulos y la rigidez del Renaci-
miento. El excesivo adorno y profusión de formas al pare-
cer sin relación, yuxtapuestas unas a las otras, expresarán
el movimiento tensional hacia arriba y a los lados, transmi-
tiendo la orientación espiritual del cristiano: hacia Dios y
hacia los hermanos, corrigiendo de cierta manera la orien-
tación renacentista. La orientación barroca es realzada con
el uso del dorado y de brillos. Ejemplos de este estilo lo
tenemos en el retablo de la capilla del Santísimo Salvador,
anexa a la Catedral del Bayamo, y en la fachada de la Cate-
dral habanera, pero esta con unas formas más sobrias.

LA REFORMULACIÓN
DE LAS FORMAS ARQUITECTÓNICAS

El neoclasicismo, período posterior al barroco, es más
que un intento de transmitirle sobriedad a las formas ba-
rrocas y revertir sus sinuosidades y volutas. Es, en arqui-
tectura, la secularización de las edificaciones en búsqueda
del funcionalismo y el progreso, con una amplia apertura
al exterior, marcado por la luz y las amplias puertas que
comunican con el mundo. Es la entronización del hombre
como referente teológico y así lo expresará la arquitectura
de este período.

Desde finales del siglo XIX se imponen las corrientes mo-
dernas las cuales no llevan una tendencia definida, sino
que tratan de recrear y fusionar los estilos previos con
amplia libertad, incorporando nuevos materiales en la cons-
trucción como el acero laminado, el hormigón armado y
precomprimido, y el plástico. Esto les permite diversificar
ampliamente las formas arquitectónicas imperantes, inno-
vando con gran liberalidad en una orientación horizontal
de sus diseños. Sus líneas fundamentales son el juego con
la luz enfocada hacia el altar, buscando la centralidad del
mismo; la revalorización de ambón y la sede, desplazando
el sagrario a una capilla lateral única con un diseño propio
y dándole protagonismo a la nave central; la presencia mí-
nima de imágenes, y la relevancia de los locales parroquiales
en el uso del espacio.
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visada. Ediciones RIALP, SA. Madrid, marzo de 1993.
- Rodríguez-Avial, Elena: “Arquitectura de la Espirituali-
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Zita Mugía Santí: ¿Qué tradiciones
mantiene de sus orígenes árabes?

Antón Arrufat: Bueno, para mí tal
pregunta es difícil de responder. En
mi casa mi abuelo era sirio. Vino a
Cuba a finales del siglo XIX. Y se ins-
taló en Santiago de Cuba; se casó con
mi abuela y tuvo cuatro hijas. Sin em-
bargo en mi casa lo árabe era muy des-
deñado. Mi abuelo abandonó a mi

ONCEBIMOS ESTA
entrevista como un homenaje
a los 65 años del escritor
Antón Arrufat, pero diversasC

y felices circunstancias – ediciones,
viajes, premios –, impidieron
realizarla el pasado año. De
entonces a acá el reconocimiento
merecido se ha convertido en
hecho público: aparece por
doquier. Poliédrico, pero diáfano
Arrufat es coherente consigo
mismo, con sus paradojas. Duda
de la eternidad, pero permanece
atento a la vida suprasensible;
acepta la disolución física del
cuerpo, pero postula el misterio de
la poesía, y confiesa forcejear en
su soledad con la muerte. Más allá
de su habitual brillantez, pertenece
a la estirpe de los seres que, como
Unamuno, pelean con su
incredulidad.
Sincero y polémico no acepta
arreglos previos a la entrevista:
“Prefiero que me sorprendan con
sus preguntas” – nos dice,
acomodándose en su sillón frente a
los anaqueles de su abarrotada
biblioteca, de perfil, a la luz del
balcón, que es la de Trocadero.
Acariciados todos por la sucesiva
brisa que parece llegar desde
Cojímar, comenzamos la
conversación.

abuela después de esas cuatro hijas.
Un día dijo que iba a la botica a com-
prar una medicina y nunca volvió. Se
separó para siempre de mi abuela y
fundó otra familia. Nunca se divorció
o tal vez nunca se casó con mi abuela
– lo cual yo dudo –. Más bien creo
que se casó, nunca se divorció y fun-
dó otra familia. Parte de esa familia
hoy son médicos en Santiago. Son los

por Zita MUGÍA SANTÍ y Rogelio FABIO HURTADO*
Entrevista con Antón Arrufat
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Maradi. Un día iba con mi madre por
Santiago de Cuba – y esto es un ejem-
plo del desdén que sentían por mi abue-
lo mamá y mis tías –. Yo era un niño,
de 7 u 8 años, y mi madre me agarró
por un brazo y me dijo: “¡Mira, aquel
que va por allá es tu abuelo!”. Fue la
única vez que lo vi en persona. Tengo
muchas fotos donde él está. Lo vi pa-
sar. Era un hombre de mediana esta-
tura, con un gran bigote, vestido de
negro. Nunca más supe de él. Hablar
de él en la casa de mi madre era como
decir una mala palabra. Mi origen ára-
be es verdaderamente problemático en
ese sentido: está unido a cuestiones
sentimentales. Recuperar ese origen es
realmente crear un problema familiar.

Rogelio Fabio Hurtado: Y su mamá,
Antón, ¿era cubana?

A.A.: Sí, era de origen cubano.
Z.M.S.: ¿Cuándo comenzaron sus

inquietudes literarias?
A.A.: Era un niño. Empecé a escri-

bir a los 7 u 8 años, cuando estaba en
la escuela de los curas, en Santiago de
Cuba. Mientras el cura explicaba su
clase, escribía una novela. Esa novela
después se perdió. Luego empecé a
escribir poemas. La primera vez que
publiqué fue en el año 1954; tendría
16 años.

R.F.H.: ¿Usted se ve como un ha-
banero que nació en Santiago o un
santiaguero cosmopolita?

A.A.: He tratado siempre de dejar de
ser santiaguero. No hablo como
santiaguero, mis vínculos con Santia-
go son familiares, no tengo ninguno
con la cultura que se hace en Santia-
go, ni antes ni después de la Revolu-
ción. Mi mayor vínculo es con un
santiaguero ilustre: José María Heredia,
cuya poesía ha ejercido influencia en
mis poemas, y me considero como él
se consideraba o como lo consideran,
un neoclásico. Sin embargo, sobre
Santiago de Cuba he escrito mucho.
Mi obra está llena de alusiones a mi
infancia santiaguera. Una extensa no-
vela, La caja está cerrada, se desa-
rrolla en mi ciudad natal. Nunca se ha
presentado en Santiago de Cuba. Sí,
mis vínculos sociales con Santiago

pertenecen a mi infancia, hace un tiem-
po me dieron la medalla “José María
Heredia” – lo que me agradó mucho –.
Como en la madurez, o en esta vejez
que se aproxima uno se reconcilia con
muchas cosas de su vida pasada, creo
que llegará el momento en que me re-
concilie con mi origen árabe y con mi
origen santiaguero. De todas maneras
esa novela es una mitología de Santia-
go y un homenaje a la vida santiaguera.
Tiene 800 cuartillas y la trabajé du-
rante años. Los santiagueros no la con-
sideran nada. Al más ilustre de los no-
velistas santiagueros: José Soler Puig,
una vez le pregunté: “¿Has leído La
caja está cerrada?”. Y me  respondió:
“Sí, la he leído, pero a mi no me inte-
resa nada más que el Santiago del cual
yo escribo.” Me pareció una respues-
ta realmente descomunal, pero muy
sincera. Al Santiago al que me refiero
en esa novela – como diría un marxis-
ta – es al de la pequeña burguesía. Él
se refería a otro más proletario. Por
eso tal vez nunca le interesó.

R.F.H.: Bueno, ya estamos en San-
tiago... como Luis Buñuel, usted tam-
bién estudió con los jesuitas. Luces y
sombras de esa etapa...

A.A.: Le debo a mi educación
jesuítica una enseñanza valiosa: la de
la resistencia y su disciplina. Los je-
suitas me enseñaron a disciplinarme,
trabajar y estudiar. Les reprocho algo
que me torturó en mi juventud: el des-
precio por el cuerpo. Durante muchos
años desprecié y me atormentaron la
vida sensual, la sexual, no solamente
la de los sentidos. Tal desprecio lo
achaco a mi educación jesuítica y a
mi educación posterior en los
Escolapios. Durante mi infancia y ado-
lescencia me formé en la enseñanza
religiosa católica. Primero en el Cole-
gio Dolores en Santiago de Cuba y
después en los Escolapios de la calle
San Rafael, eso fue en La Habana.
Cuando entré al bachillerato en el se-
gundo año – hice el primer año en los
Escolapios de la Víbora – pasé al Ins-
tituto de La Habana y después al Insti-
tuto del Vedado, me aparté completa-
mente de la educación religiosa. Tal

vez sean éstas esas luces y sombras,
como usted dice, de dicha educación.
Tal vez, si volvemos a hablar de este
asunto, pueda darme cuenta de otras
cosas. Tuve una relación muy intensa
con la Iglesia cuando era muchacho.
Fui monaguillo algún tiempo, ayudé al
oficio de la Misa, celebraba misas en
mi casa, una especie de parodia de la
Misa, vestido de cura. Hacía proce-
siones. Como vivía en una casa gran-
de en Santiago de Cuba, las procesio-
nes recorrían su largo patio. Tuve imá-
genes de santos, sobre todo de la Mi-
lagrosa, en una capilla de madera y
cristal dentro de mi cuarto. Después
de un tiempo, que ya mencioné, todo
terminó y no he vuelto nunca a intere-
sarme en esas cosas. Por lo menos en
la Iglesia y en la Misa. En cuanto a
lecturas, he frecuentado a San Agustín
y a Santo Tomás de Aquino.

Z.M.S.: ¿Considera que el éxito es
una profesión?

A.A.: Yo nunca he tenido éxito. No
sé que responder a esa pregunta. El
éxito que he tenido, muy pequeño, lo
he tenido al final de mi vida, es decir
ya en la madurez, a mis 66 años. Y ese
pequeño éxito, que consiste en salir en
la televisión, que a uno le hagan entre-
vistas en los periódicos, no representa
casi nada para mí. El éxito es más bien
el que yo alcanzo en la soledad de mi
estudio con mi máquina de escribir y
con mis papeles. Y tal “éxito” es para
mí bien dudoso. Nunca sabré realmen-
te si he escrito algo que valga la pena,
y moriré sin tal certeza.

Z.M.S.: ¿Se ha acordado al recibir
el Premio Nacional de Literatura de
aquellos años duros?

A.A.: Parte conté en el discurso de
aceptación del Premio. Incidentes ocu-
rridos alrededor de los setentas, cuan-
do la vida cultural en Cuba era muy
difícil para mí y había un dogmatismo
dentro de la política cultural de la Re-
volución y del Partido, dogmatismo y
desarrollado. Se creyó que la literatura
debía ser testimonio de la realidad, un
testimonio directo. Como siempre he
creído que la literatura y el arte en ge-
neral tienen su autonomía, mundo
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creado por el hombre, como el sputnik.
Que por tanto sus conexiones con la
realidad, conexiones de inmediatez,
eran bastante misteriosas,
inencontrables, laberínticas. Eso pen-
saba, eso pienso, y eso pensaré hasta
la hora de mi muerte. La historia (o la
vida) con su avatar incesante ha trans-
formado múltiples cosas en este país,
cambiado ciertos conceptos,
flexibilizado la relación entre el indivi-
duo y el estado. Esas transformacio-
nes permitieron que me hayan otorga-
do estos dos premios: el Premio
Carpentier y el Premio Nacional de
Literatura.

Z.M.S.: ¿Se ha sentido alguna vez
manipulado?

A.A.: Un artista es manipulado por
diversos componentes de la sociedad.
Por su tradición en primer lugar. Per-
tenecemos a la española, aunque uno
se oponga frenéticamente. La historia
de este país se hizo en oposición a la
tradición española. Uno está manipu-
lado por esa tradición. Está manipula-
do por las palabras, en segundo lugar.
Las palabras tienen un sentido que no
les hemos dado. Tiene que adaptar lo
que se intenta decir a algo que uno no
ha creado, un instrumento de expre-
sión heredado, nos enseñan con gol-
pes, bofetones, con reglas, que per-
miten hablar y expresarse de alguna
manera. Creo que cuando somos ni-
ños la manipulación es realmente ex-
traordinaria y a veces de una crueldad
impresionante. Socialmente somos
también en cierta medida manipulados.
Yo he manipulado a otros y he sido
manipulado a mi vez. Vivir es una for-
ma de manipulación.

R.F.H.: Como Borges, también us-
ted fue bibliotecario. ¿Qué le apor-
tó esa relación casi medieval con los
libros?

A.A.: Yo fui bibliotecario a la fuerza
y por castigo. Después que escribí Los
siete contra Tebas y se creó el proble-
ma político alrededor de esa obra, el
que entonces era Presidente del Con-
sejo Nacional de Cultura, un señor ol-
vidado al que llamaban Luis Pavón, me
envió a la Biblioteca. Allí me convertí

en bibliotecario por obligación. Fui
castigado a ser bibliotecario. Lo que
pasa es que desde antes, sin ser bi-
bliotecario, sin tener ese oficio, tenía
una biblioteca en mi casa, formé va-
rias bibliotecas personales, tuve rela-
ción con los libros. Resultado: era un
bibliotecario por afición. Por tanto, el
parecido con Borges, que era además
director de la biblioteca en que traba-
jaba, apenas existe.

Z.M.S.: ¿Ha escrito algo por en-
cargo?

A.A.: Sí, he escrito algo por encar-
go: un ballet. Realmente, si lo pienso

bien, dos ballets. El primero, Romeo
y Julieta. Escribí el guión que me
encargó Alberto Alonso para el Ballet
Nacional. Hice el retablo medieval del
ballet. A raíz de ese momento se creó
el problema alrededor de Los siete con-
tra Tebas, y suprimieron mi nombre.
El segundo, La divina Fanny, me lo
pidió también Alberto Alonso varios
años después. Ya había empezado la
rehabilitación, y entonces se me pidió
ese ballet, y se ha publicado. Es un
ballet extenso, donde hago hablar a los
bailarines. Es un proyecto, un inten-
to, de teatro total. Se habla, se baila,

En Estocolmo, Suecia. De izquierda a
derecha: Pablo Armando Fernández,
Lourdes Gil, Vázquez Díaz, José
Triana, Reina María Rodríguez, Antón
Arrufat, Manuel Díaz Martínez, Ofelia
Grontier, Senel Paz y Heberto Padilla.

 Con Dulce María Loynaz,
en casa de la poetisa.
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se canta. Me divirtió. Esos dos traba-
jos por encargo tuvieron un fin frus-
trado. El ballet Romeo y Julieta se es-
trenó, se filmó la película jamás mi
nombre apareció en ninguna de las dos
cosas, ni en los programas del teatro,
ni en los créditos de la película. Des-
pués, La divina Fanny, el otro ballet
que me pidieron, nunca se ha estrena-
do, simplemente se ha publicado. O
sea, los encargos no han tenido un
buen resultado para mí.

R.F.H.: ¿Con quiénes preferiría
compartir la eternidad?

A.A.: ¿Habrá una eternidad?
R.F.H.: Bueno, vamos a suponerla.

Vamos a ser optimistas.
A.A.: Sería ser un suponer dema-

siado.
R.F.H.: Borges dice que en la eter-

nidad Shakespeare y Dante nos ayu-
darán a rescribir nuestra biografía.

A.A.: D. H. Lawrence dio una res-
puesta simpática a esa pregunta. Él
tenía un enemigo literario y un día le
dijo: “Sí, moriremos e iremos al in-
fierno, pero habitaremos infiernos di-
ferentes.” Si hay una eternidad, dudo
mucho que me toque ir, pero si me
toca la eternidad, a mí me gustaría
estar con aquellos que han sido real-
mente mis amigos que ya han muerto:
Calvert Casey, Virgilio Piñera, José
Rodríguez Feo. Tal vez con ellos pa-
saría la eternidad conversando. Claro,
tal vez la eternidad no es así. En la
eternidad sufriremos una transforma-
ción, no seremos los hombres que
hemos sido cuando vivíamos. Esa
transformación nos convertirá en otros
seres y tal vez no podamos recono-
cernos. Creo en mis momentos de
melancolía, en mi lucha, en mi jadeo,
en mi forcejeo con la muerte, una de
las catástrofes naturales con la que
más forcejeo, creo y espero que no
sea así, que nos volvamos a recono-
cer y a encontrar, pero tal vez no ocu-
rra. Para la ciencia física, no somos
más que un fluido organizado que la
muerte desintegra.

Z.M.S.: ¿Le gustaría ser clonado?
A.A.: Yo no merezco ser clonado.
Z.M.S.: ¿Siente aversión por algo?
A.A.: Por la mentira.

R.F.H. Ciclón y Orígenes. Lo que
arrasa y lo que cimienta. ¿Están des-
tinados a contraponerse infinitamen-
te o se complementarán en un punto
del infinito?

A.A.: Me parece que están obliga-
dos a ser en la historia antagonistas;
por dentro de cierto sistema filosófi-
co los antagonistas se complementan.
Pero de todas maneras ellos cumplen
con una misión que es la antagonizar.
O sea, Orígenes es la teleología, es la
historia con sentido. Ciclón es el cuer-
po, el sin sentido, la inclinación por el
absurdo, la relación con el cine, con
el teatro. Orígenes es la relación con
la pintura. En fin, fueron distintos, glo-
riosamente distintos.

R.F.H.:¿ Acaso la parcela literaria
que menos ha cultivado es la crítica?

A.A.: Al contrario, la he cultivado
profusamente. Cuando algún día se
recojan los ensayos que he escrito lle-
narán volúmenes. Cientos de ensayos
y cientos de críticas. Soy tal vez mal
crítico. Un crítico que cuando algo le
gusta, se encapricha en elogiarlo por
encima de cualquier otra considera-
ción. Ya me ha sido reprochado este
impulso. Por ejemplo: escribí dos pró-
logos. Uno a La carne de René, de
Virgilio Piñera, y otro a Dos mujeres,
de Gertrudis Gómez de Avellaneda,
que acaba de salir. Son dos prólogos
extensos, sobre todo el de la Avellaneda
que tiene más de 60 cuartillas. Algu-
nas personas en el caso de La carne
de René me reprocharon que la com-
parara, según ellos se trata de una no-
vela modesta, con dos grandes nove-
las cubanas de este siglo: Paradiso,
de José Lezama Lima, y El siglo de
las luces, de Alejo Carpentier. Me son-
reí y realmente dudé, llegó el momen-
to en que dudé. Después exclamé más
calmado: “¡Tal vez tengan razón!”

En fin, no es nada más que una ma-
nera de expresar mi admiración por
esa novela, La carne de René. En el
segundo caso, algunas personas, tam-
bién algunos críticos, me han adverti-
do de que la novela de Gertrudis
Gómez de Avellaneda es también de-
masiado modesta para que se le dedi-

que 60 páginas con una especie de di-
tirambo. El tiempo, que siempre sigue
pasando, decidirá no si son o no gran-
des novelas, lo que no importa mu-
cho, en ningún momento de esos dos
prólogos afirmo que sean grandes no-
velas, sino buscara algo sumamente
importante: ¿Por qué esos libros me
interesaron tanto? Creo que los prólo-
gos son un testimonio de mi interés
por esas dos obras, y que algún día,
alguien hará una interpretación de eso
y hará una lectura que yo hice y des-
cubrirá por qué me interesaron tanto.

Z.M.S.: Más allá de los llamados
grandes hechos está la vida cotidia-
na. ¿Cómo es su vida cotidiana?

A.A.: Tan difícil y complicada como
la de cualquier cubano en estos tiem-
pos, y tan llena de sorpresas y
encantamientos como la de cualquier
cubano con alguna sensibilidad. Me
levanto temprano – a veces no –; pero
casi acostumbro – cosa que me ense-
ñaron los jesuitas – a levantarme tem-
prano y a trabajar temprano. Me gus-
ta escribir por la mañana en mi vieja
máquina de escribir, de pie, encima de
mi archivo. Trabajo casi toda la ma-
ñana. Almuerzo. Duermo una siesta
corta  para reponerme algo. Leo o sal-
go de paseo. Al atardecer me gusta
pasear la ciudad. Por la noche, recibo
algunas visitas, y me voy convirtien-
do hacia las once en una especie de
idiota profundo y ya no puedo hacer
más nada intelectualmente, solo en
casos excepcionales. Anoche casual-
mente logré escribir algo, hice 2 o 3
páginas. Escribo muy despacio. La
prosa a máquina, directamente a má-
quina. La poesía con lápiz y un papel.
No tengo computadora, no me intere-
sa para nada. A medida que el mundo
se desarrolla técnicamente, yo retro-
cedo. De mi máquina de escribir he
pasado a una tabla, que pongo sobre
el sillón, al papel y al lápiz. Prefiero
hacerlo así, porque me parece que hay
una relación mayor entre el lápiz y la
mano.

R.F.H.: Ese mismo argumento lo
usa Boris Pasternak.

A.A.: Creo que existe una relación
entre la sangre, la mano, el pulso y el
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lápiz. Algo que no siento tanto con la
máquina. La prosa pertenece a esa
parte de mi obra que es como un ob-
jeto construido, donde la relación per-
sonal es menos intensa que la que sos-
tengo con la poesía, entonces, tal vez,
me sirvan las manos perfectamente
sobre las teclas.

Z.M.S.: La vida es muy compleja y
el ser humano no solamente tiene vir-
tudes y cualidades. ¿Pudiera decirme
algunos de sus defectos?

A.A.: ¿De mis defectos? Una vez,
cuando era joven formulé una para-
doja y te la voy a repetir: “Mis defec-
tos son mis virtudes.” A un autor, so-
bre todo cuando empieza, la crítica le
señala ciertas carencias. Se le dice que
no llega hasta aquí, que le falta esto...
Tales ausencias configuraban mi per-
sonalidad. Es decir, esas carencias, que
la crítica veía en lo que yo hacía, con
el tiempo vinieron a formar mis sin-
gularidades.

R.F.H.: Sus preferencias en música,
pintura, cine...

A.A.: La música me acompañó siem-
pre. Tuve gran amistad con varios
músicos. Escribí un libreto de ópera
para Natalio Galán, quien murió des-
pués en Estados Unidos, en New
Orleáns. Él me enseño mucho, era un
excelente crítico. Escribía en esa épo-
ca en Lunes de Revolución. Algún día

habrá que recoger sus críticas. Es algo
que le debo a Natalio Galán y algún
día lo haré: recoger las críticas que él
publicaba en los periódicos de La Ha-
bana en la época en que vivía aquí, en
los años de 1959 a 1961. Hicimos una
ópera juntos, que se estrenó en los años
sesentas, Los días llenos. Hay un fa-
moso chiste que se hizo en esa época
que decía: “los días llenos y la sala
vacía.” Pero no es cierto, porque fue
gente. La ópera se volvió a cantar hace
un tiempo en la sala García Lorca, del
Gran Teatro de La Habana. Es una
ópera de cámara para tres personajes.
Natalio Galán hizo algo que según él,
y tal vez sea cierto, no existía en la
historia de la música cubana: escribir
una ópera basada en ritmos naciona-
les, el bolero, el son, la guajira, lleván-
dolos a la complejidad de la orquesta
sinfónica, del desarrollo sinfónico. Me
interesa y disfruto la música popular.
En una época tuve una buena discote-
ca. Cuando vivía en Nueva York era
muy fácil porque el disco era barato,
costaba un peso y pico en grandes li-
quidaciones. En esa época me enamoré
de la música romántica. De la obra de
Robert Schumann, por ejemplo, un
músico que me parecía extraordinario
y me sigue pareciendo, pese a los pe-
queños “errores” de composición que
la crítica especializada le ha señalado.

Mi otro interés fue por la música ba-
rroca, Giovanni Battista Pergolesi,
otro romántico, César Franck. Des-
pués, Natalio Galán me descubrió la
música contemporánea, Arnold
Schönberg, la música dodecafónica.
Tuve una gran alegría un día en Pa-
rís, paseando con Julio Cortázar,
cuando encontré el Pierrot Lunaire,
de Schönberg, y él me lo regaló. Yo
no tenía dinero, natualmente. ¡Viví
tantos años sin dinero! Ese día com-
pramos dos manifestaciones musi-
cales que me interesaron siempre: el
Pierrot Lunaire, de Schönberg, y un
disco de Charlie Parker, el jazzista,
personaje de un cuento de Cortázar:
El perseguidor.

Después, la pintura... He visto mu-
cha pintura original. Salí de Cuba por
primera vez en 1957. Nunca había
visto un original. El museo estaba ce-
rrado en esa época y nunca había
visto un original de pintura europea.
Llegué a Estados Unidos, a Nueva
York, donde yo viví varios años e
inmediatamente fui a los museos y
vi los Girasoles, de Van Gogh. Me
encontré con ese cuadro maravillo-
so: el San Antonio, del Bosco, con
su techo de guano sobre la cabeza.
Vi una serie de cuadros que solamen-
te conocía por reproducciones. Fre-
cuentemente visitaba los museos. La
sala de los Grecos, en el
Metropolitan, propiedad de un cuba-
no, Oscar B. Cintas. Después me iba
a la Frick Collection a contemplar el
Bronzino. He visto mucha pintura
casi siempre en originales. Después
cuando volví a viajar en el año 1981,
después del ostracismo, volví a los
museos. Ya no tanto como antes.
Porque ahora los museos para los
cubanos que viajan son las tiendas.
Los cubanos prefieren ir a las tien-
das a comprarse zapatos y camisas
que ir a un museo. Yo voy también a
las tiendas, pero de vez en cuando
visito un museo.

Ya hablamos de la pintura y de la
música. El cine me interesó mucho
y ahora me interesa muy poco. He
hablado del cine en un largo ensayo:
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Un autor de novelas va al cine. Ahí
he contado mis preferencias por al-
gunos autores. Sobre todo a mí, lo
que más me gustó y me sigue gus-
tando es el cine mudo. El Gabinete
del Doctor Caligari , de Robert
Wiene, Santa Juana, de Dreyer, y
así infinidad de películas mudas que
yo vi en una época en la Cinemateca
que fundaron Guillermo Cabrera In-
fante y Germán Puig en La Habana,
y después en la Cinemateca del
ICAIC, donde en los años sesentas
había una programación realmente
excelente que ya no se ha vuelto a
repetir. Después vi el cine de la
Nouvelle Vague ,  los fi lmes de
François Truffaut, los de Alain
Resnais,  los de Michelangelo
Antonioni... Vi algunas películas ma-
ravillosas como La aventura, El
eclipse, Los amantes, Moderato
Cantabile. Ahora me interesa el cine
“inferior”, sin pretensiones artísti-
cas ni de profundidad filosófica.

R.F.H.: ¿Y Woody Allen…?
A.A.: Me parece un pedante inso-

portable y un pésimo actor. Sin em-
bargo, admiro su trabajo como di-
rector. Al cine norteamericano lo he
admirado siempre... Me atrae el cine
de fantasmas, me gusta Drácula, me
parece una maravilla el Drácula de
Coppola, lo he visto dos o tres ve-
ces. Ese tipo de cine me interesa, el
cine que está cerca de lo gótico me
interesa mucho. Cada vez que pue-
do verlo entro. Ya no voy al cine
como antes, también he dejado de ir
al teatro. Voy muy poco al teatro y
muy poco al cine. Solo de vez en
cuando. He visto algunas películas
últimamente que son memorables,
como el Eugenio Oneguin, y algu-
nas otras, que me han gustado.

Z.M.S.: ¿Tiene predilección por
algún lugar geográfico específico?

A.A.: Tengo predilección por los
lugares que no he visitado. Sueño
con ir a algunos lugares como a
Nepal. Me encantaría ir a Nepal. Me
gustaría ir a Baracoa. Nunca he ido.
Sueño con los lugares que no he vi-
sitado. Para mí a medida que enve-

jezco, la realidad cercana se me aleja
y la realidad soñada se me acerca.

R.F.H.: Antón, ¿no lo tentaron
nunca las playas del exilio?

A.A.: No, nunca pensé en ellas. Viví
en los Estados Unidos tres o cuatro
años, antes de 1959. Viví en Nueva York,
ciudad que me parece admirable, pero
no viviría el resto de mi vida en ella.

R.F.H.: ¿Qué tiempo hace que no
visita Nueva York?

A.A.: Estuve en 1997 y ya no me
gustó tanto. Me pareció una ciudad
demasiado latinoamericana. No es el
Nueva York que conocí: un Nueva
York tranquilo, en el que podía pasar-
me la noche caminando. Ya esas co-
sas no se pueden hacer, creo que en
ninguna ciudad del mundo, excepto
en La Habana, donde todavía se pue-
de caminar de noche. A mí me gus-
tan las ciudades para caminarlas.

Z.M.S.: ¿Cuál es su filosofía personal?
A.A.: Una filosofía personal es una

de las carencias de mi vida. Además,
descreo de la unidad de la persona.
La persona es fluida, y la identidad per-
sonal, como la identidad de un país,
una de las mitologías de la cultura.
Para quien la identidad personal ape-
nas existe, le resulta imposible tener
una filosofía personal, adscribirse a
un sistema. Es realmente una de mis
carencias. Pero si tuviera que incli-
narme por un pensamiento filosófico,
sería metafísico como Leibniz y la
monadología, o me interesaría por una
ética de la conducta, como en Séneca
y el Estoicismo.

Z.M.S.: ¿Cómo exorciza sus fantas-
mas interiores?

A.A.: Sueño, tengo violentas pesa-
dillas, y escribo.

R.F.H.: ¿Nos contaría su sueño fa-
vorito?

A.A.: No he logrado nunca repetir
mis sueños.

R.F.H.: Pero uno generalmente re-
cuerda algunos sueños, o con perso-
nas fallecidas...

A.A.: Yo no sueño con muertos...
Tengo una relación con ellos despier-
to; o sea en la vigilia. Esta es una casa
llena de fantasmas. Anoche casual-

mente, anoche o antenoche, estaba
sólo, paso casi el día sólo, como us-
tedes verán es una casa bastante gran-
de y muy ruidosa. Las maderas, las
ventanas, los muebles crujen... Cuan-
do hay silencio alrededor de la una de
la madrugada empiezan los ruidos en
la casa. No son misteriosos, son sor-
prendentes: las puertas suenan, las
maderas gimen, los balances se mue-
ven. Entonces aparecen los fantas-
mas. Aquí había uno, aquí en la sale-
ta, la otra noche... Emocionado, con-
movido o acobardado me levanté, ce-
rré la casa, encendí todas las luces y
me senté en este sillón, para ver real-
mente qué pasaba... Pero nunca pasa
nada. Es el problema de la relación con
los muertos: nunca terminan por co-
municarse con uno. Yo estoy a la es-
pera. Me siento atraído por el mundo
suprasensible. En mi juventud nada
me interesaba; ni el espiritismo, ni la
videncia. Nunca tuve inclinaciones
chamánicas, pero hace dos o tres
años, o más, me he ido inclinando ha-
cia esas experiencias. Parte de mi no-
vela La noche del aguafiestas está re-
gida por el ocultismo, la numerología.
Toca ese aspecto de la vida
suprasensible y de la comunicación
con los fantasmas...

R.F.H.: Antón, ¿cómo ve la situa-
ción del escritor cubano de hoy?

A.A.: Mejor que la de ayer. No sé si
será mejor la de mañana. En un país
de economía volátil como la nuestra,
la cultura no puede estabilizarse, ni las
orientaciones ni las políticas cultura-
les son duraderas. Hay una economía
frágil, no hay una industria desarro-
llada como en otros países, no hay
industria pesada, no hay petróleo su-
ficiente y esas carencias contribuyen
a que la cultura no adquiera un equili-
brio. Sobre todo, una cuestión impor-
tante para la cultura: la continuidad.
Sin embargo, pese a todo, la cultura
cubana es una de las más continuas
dentro de la tradición española. En
Cuba no se conocen períodos sin artis-
tas, sin escritores; períodos vacíos
como existen en la cultura española,
desde que los cubanos empezaron a
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escribir, a pintar, a componer, desde
finales del siglo XVIII, el siglo XIX y todo
el siglo XX. Esos dos siglos – el XIX y
el XX – son realmente sorprendentes
para un país pobre, con pocos habi-
tantes, porque en Cuba, cuando se
hacía esa cultura no había ni diez mi-
llones de habitantes. Claro, tal com-
paración es tonta. Atenas tenía veinti-
dós mil habitantes, pero era un impe-
rio. Grandes griegos nacieron fuera de
Atenas, en las colonias, y en las colo-
nias había un gran movimiento que se
reflejaba en Atenas. Nosotros no te-
nemos ese imperio, pero tenemos un
algo, singular. Alguien me explicó que
era un conjunto de energías que ve-
nían sobre la Isla... Esas son explica-
ciones metafísicas o de cualquier gé-
nero, pero lo palpable es que nosotros
tenemos una continuidad cultural, un
arte continuado. ¿Continuará así? Yo
no lo sé. En este momento la vida cu-
bana corre grandes riesgos, como el
encuentro con la propiedad privada,
con el capitalismo, con toda una serie
de cuestiones peligrosas. No sé hasta
cuándo el cubano podrá preservar su
manera de vivir, sin contar con el tiem-
po y los horarios, sin preocuparse en
demasía por el dinero, carentes de co-
sas de carácter espiritual. Me refiero a
una minoría, pero en fin, es la minoría
que importa. A veces, en este sentido
de la creación, temo que eso no pueda
continuar, y otras que sí continuará. En
fin, voy del optimismo al pesimismo, de
la sabiduría a la jovialidad. Mis votos son
para que continúe. Hago un esfuerzo per-
sonal en contribuir a la cultura cubana.
No es una cuestión de importancia mun-
dial, pero que sí es importante para no-
sotros, aquí indudablemente no hay es-
critores desmesurados, ni escritores ex-
travagantes, diversos aspectos de la cul-
tura faltan a la historia de la literatura
cubana... Pero lo que existe es bastante
para lo que nosotros hemos sido.

R.F.H.: ¿Cómo ve el proceso de
reinserción de los escritores que prefi-
rieron las playas del exilio? Se ha pu-
blicado a Labrador, a Lino Novás, a
Gastón Baquero, pero hasta ahora sólo
se publican los muertos. No se han

publicado libros de escritores vivos a
apenas se han publicado fragmentos...

A.A.: Se va a publicar a José Kózer...
R.F.H.: Sí, pero no se ha publicado

a Guillermo Rosales…
A.A.: Guillermo Rosales no se ha

publicado mucho en el exilio. Dejó dos
novelas inéditas y han publicado una
hasta ahora... Conocí a Guillermo
Rosales. Era un hombre de mucho ta-
lento. En Cuba no escribió ni publicó.
Cuando se fue a Miami escribió ese
relato largo, de la gente que se mete
en un asilo...

R.F.H.: Sí, Boarding Home.
A.A.: Me parece admirable. Pienso

que el proceso que llama de reinserción
resultará inevitable. Sin embargo, di-
cho proceso carece de una contrapar-
tida activa en el extranjero. Por ejem-
plo, nosotros hicimos en la Universi-
dad de La Habana un homenaje a
Gastón Baquero – vivo Gastón
Baquero –. Pasamos sus poemas gra-
bados en su voz, se dieron conferen-
cias sobre su poesía, mientras él se
mantenía en silencio, sin hacer la con-
trapartida. No hizo por nosotros lo que
nosotros, con diversos riesgos, hacía-
mos por él. Con los demás sucede lo
mismo. Aquí se intentó publicar de
Guillermo Cabrera Infante Ella can-
taba boleros, y el se negó rotundamen-
te. En el otro aspecto de esta contra-
partida estaría lo ocurrido con Heberto
Padilla, realmente lamentable. Padilla
quería venir, volver a ver su país an-
tes de morir, y no pudo hacerlo por
los torpes y lentos mecanismos buro-
cráticos que padecemos. O sea, exis-
ten problemas sociales, políticos, eco-
nómicos en ambas partes, en ambas
orillas como se dice, para que esa  in-
serción sea pronta y se cumpla. Pese
a todo  será inevitable. Además, ya ha
ocurrido en la historia. La Avellaneda,
por ejemplo, murió en Madrid desin-
teresada de la revolución de Céspedes
y hoy, desde 1914 está integrada a la
cultura de la nación. Así pasará con
todos los que valgan la pena.

Z.M.S.: ¿Alguna vez ha sido ago-
biado con llamadas, con cartas, o us-
ted ha agobiado a alguien?

A.A.: En este momento con progra-
mas de televisión, viajes, representa-
ciones en todas partes, entrevistas...
Espero que el año que viene no se
acuerden tanto de mí. Que esta efer-
vescencia sea como diría Boris Vian,
la espuma de los días.

R.F.H.: ¿Podría diseñar, a la ma-
nera de los cadáveres exquisitos, su
maestro y su discípulo ideal?

A.A.: Yo no tuve maestros, tuve
amigos como Lezama o Virgilio Piñera.
Lezama, un poco magistral, le agra-
daba rodearse de lo que llamaba un
coro poético, la unidad coral. Piñera
no estaba interesado en tal canto, sino
en rivalizar. Trataba a los jóvenes como
rivales y propiciaba que éstos lo trata-
ran de idéntico modo. Él nunca adop-
tó actitudes magisteriales. Trataba a
todo el mundo y quería que lo trataran
a él en un plano de igualdad. Le intere-
saba conocer lo que los jóvenes es-
cribían y estaba dispuesto a aprender
de ellos, como Haydn aprendió de
Mozart. Debemos destruir esa espe-
cie de mito, el del discípulo aprendien-
do siempre de su maestro. Con fre-
cuencia o casi siempre, los dos se en-
señan y aprenden el uno del otro. Yo
no tengo discípulos. Muchos jóvenes
me tratan, me visitan, dicen admirar-
me, dicen leerme. Tales confesiones
las recibo con cierta ironía y hasta con
cierto cinismo. Sí, algo quisiera y ne-
cesito: que alguno tuviera la delicade-
za de ocuparse de mi papelería póstu-
ma. Al igual que me ocupé de la de
Virgilio Piñera. Como publiqué parte
de la obra que dejó inédita y seguiré
con la que aún queda, quisiera que al-
guien al menos tuviera la generosidad
de ocuparse de hacer conmigo lo que
yo supe hacer con él. Es todo.

NOTAS:
* Zita Mugía Santí: Licenciada en

Historia. Trabaja en el Coro Nacional
de Cuba, perteneciente al Centro Na-
cional de la Música de Concierto, del
Ministerio de Cultura. Rogelio Fabio
Hurtado: Escritor y periodista. Cola-
bora en publicaciones cubanas y ex-
tranjeras.
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PESAR DE QUE SABEMOS
acerca de la universalidad del
pensamiento de Jorge
Mañach (Cuba, 1898-Puerto

p o r  E m i l i o
B A R R E T O

AAAAA
Rico, 1961), uno de nuestros polemistas
por excelencia, no hemos adquirido una
conciencia clara de cuántas aristas de la
vida social llegó a explorar el intelectual
que ahora nos ocupa. Tal desconocimien-
to halla parte de la respuesta en una nue-
va entrega de Ediciones Vivarium: el cua-
derno Jorge Mañach: Religión y liber-
tad en América Latina, publicado gra-
cias al auspicio del Instituto de
Misionología y presentado el pasado 27
de junio en la sede del Instituto de Lite-
ratura y Lingüística dentro de un ínti-
mo, ameno y sencillo coloquio al que
asistió Monseñor Salvador Riverón,
Obispo Auxiliar de La Habana, cuya
anfitriona fue la señora Nuria Gregori,
Directora del Instituto. Se hallaban pre-
sentes investigadores y especialistas de
ese centro de alta cultura y algunos miem-
bros de la Iglesia arquidiocesana.

El acto dio inicio con las palabras de
presentación a cargo del Licenciado
Jorge Domingo, investigador del Ins-
tituto, quien se refirió a la vocación
intelectual de Jorge Mañach. Después,
la Doctora Ivette Fuentes de la Paz,
Directora de la revista Vivarium, del
Centro Arquidiocesano de Estudios y
prologuista del breve libro, presentó a
Monseñor Carlos Manuel de Céspe-
des García-Menocal, quien dictó una
conferencia sobre El Humanismo clá-
sico en Jorge Mañach, reproducida a
continuación de esta pequeña nota.
Luego de las palabras del Vicario Ge-
neral de la Arquidiócesis, cerró el co-
loquio el pianista Javier González, jo-
ven promesa de la música cubana,
cuyos primeros resultados nos llegan
a través de un merecido Premio de la
Unión de Escritores y Artistas de Cuba
(UNEAC). Javier González interpretó
obras de Liszt y Rachmaninov, entre

otras pertenecientes a varios grandes
maestros de la música.

Jorge Mañach: Religión y libertad en
América Latina contiene, además del
prólogo titulado “Mañach: religión, liber-
tad, espíritu, americanidad”, el ensayo
“Religión y libertad en América Latina”
precedido de unos apuntes titulados “Re-
laciones entre la religión y la libertad en
América Latina”.

El ensayo de Mañach se adentra en
tiempos de la colonización de la Amé-
rica hispana: años en los que existía
una Iglesia absolutamente española en
la que se aglutinaba todo el poder. Con
el de cursar de la historia y el adveni-
miento de los diversos y sucesivos pro-
cesos político-sociales que han matiza-
do los aconteceres latinoamericanos ese
poder se fue haciendo cada vez menos
fuerte hasta llegar a la época contempo-
ránea: período que marca la escisión en-
tre el Estado y la Iglesia. A partir de en-
tonces la Iglesia ha dedicado todo su
tiempo a desempeñar su gran misión
como guía espiritual de las almas.

Hay en todo ese viaje al que nos con-
vida Mañach – que merece lecturas y
relecturas – una idea de gran y abso-
luta valía, cuya justeza considero ahora
insoslayable. Percibe Mañach que ya
a inicios del siglo XX “lo que la Iglesia
perdió con el triunfo liberal en cuanto a
intereses temporales, lo ganó con cre-
ces en el orden espiritual” (p. 61). Es
precisamente ese orden espiritual, con-
cebido como diría el Papa Pío XI: “el
minimum del cuerpo para contener el

maximum del espíritu”, lo que propugna
y defiende la Iglesia Católica en estos
tiempos, sabedora de que, desde esa
posición, su magisterio es mucho más
beneficioso para el ser humano.

Sobre la ensayística de Mañach muy
poco o casi nada que aspire a ser no-
vedoso o revelador, puede añadirse a
cuanto se ha dicho, pues de la pro-
fundidad de sus textos estamos más
que convencidos. La presente edición
solo agrega un acto sagaz: mostrar los
criterios de Mañach acerca de la inci-
dencia de la Iglesia en el devenir histó-
rico-social dentro de América Latina:
criterios no antieclesiales ni
anticlericales si tomamos en cuenta que
Mañach no fue precisamente un hom-
bre de práctica confesional, aunque tam-
bién sabemos que “murió en la Iglesia,
gozoso de su reencuentro”, como afir-
ma Monseñor de Céspedes. En resu-
men: en calidad de buen observador,
Mañach se ubica en el centro para lue-
go moverse, sin devaneos, de la objeti-
vidad meridiana a la crítica serena en
unos casos y hacia la alabanza excenta
de júbilo en otros.

No podría pasar por alto tampoco la
artesanía que exhibe este ensayo. La
inclusión de los apuntes le confieren
nobleza al trabajo editorial porque des-
cubren la óptica con que el escritor
enfrenta el proceso creativo. Por ello
me atrevo a recomendar, sobre todo a
intelectuales, la lectura (siempre cui-
dadosa) de este cuaderno que nos con-
mina a redimensionar la estatura hu-
manista de Jorge Mañach.

El Licenciado Jorge Domingo, la Doctora Ivette Fuentes de la Paz y Monseñor
Carlos Manuel de Céspedes García-Menocal.
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apostillas por Monseñor Carlos Manuel DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

Texto para un coloquio organizado
por el Centro de Estudios de la Arquidiócesis de La Habana
y el Instituto de Literatura y Lingüística
“José Antonio Portuondo”,
con motivo de la presentación del libro
Textos de Jorge Mañach,
de la Doctora Ivette Fuentes de la Paz,
publicado por Ediciones Vivarium.

(testimonio personal y no muy formal)

C

como componente de un concepto verdadero de cultura

omo reza el título que he querido dar a
estas palabras, no pretendo con las mismas
reflejar un estudio sistemático de la
valoración que Jorge Mañach elaboró a lo
largo de su vida sobre esa realidad plural
que identificamos como “humanismo
clásico”, entre los varios componentes de
la identidad cultural de cualquier pueblo
“occidental”, o sea, heredero en mayor o
menor medida de lo que en Occidente
consideramos “clásico”, es decir, la matriz
cultural greco-romana y judeo-cristiana.
Lo único que pretendo hoy es compartir, en
familia y con la mayor dosis posible de
familiaridad – valga la redundancia –, los
recuerdos de cómo palabras, gestos y
actitudes de Jorge Mañach acerca del tema
que nos congrega influyeron en mí, y casi
seguramente en muchos otros de mi
generación, cuando éramos tan jóvenes.
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Eran tiempos en los que, para nosotros, los que enton-
ces éramos tan jóvenes, quizás hasta demasiado jóvenes y
ávidos de sabiduría, la cultura universitaria constituía una
realidad de importancia decisiva, casi insustituible a nues-
tros ojos. Eran tiempos en los que en la Universidad de La
Habana, en la que no dejábamos de reconocer deficiencias
y lagunas, imperaban todavía algunos viejos profesores
que aparecían ante nuestros ojos rodeados por un aura de
respeto y admiración. Nos enseñaban el aula con su pala-
bra relacionada con la asignatura en cuestión y nos ense-
ñaban dentro y fuera del aula por contagio de criterios,
por modelos de comportamiento, por gestos que ilustra-
ban su coherencia. Hombres y mujeres “correctos”, de-
cíamos entonces. En todas las facultades había todavía
profesores de este estilo. Las asignaturas a su cargo eran
diversas y la filosofía que cimentaba y confería armazón a
su pensamiento podía ser también diversa, pero en algo
coincidían casi todos los profesores singularmente vene-
rados y que aún hoy recordamos con gratitud: en insistir-
nos en que si pretendíamos alcanzar una cota respetable
de sabiduría, no podíamos ser hombres y mujeres de un
solo tipo de conocimiento; en que no podíamos “especia-
lizarnos” hasta el grado de que llegásemos a saber casi
todo de algo y casi nada de todo lo demás. Nos insistían
también en la necesidad de rechazar toda contradicción
consciente entre nuestras convicciones y nuestra existen-
cia. Contra los excesos de la especialización sin vínculos
interdisciplinares, la alternativa que nos ofrecían era el
empeño por adquirir una formación integral, abarcadora,
y humanista, o sea, centrada en la persona humana, cuyo
“bien” no eran entendido siempre de la misma manera. En
esto consistía, evidentemente, una de las diferencias más
notables que dependía de la filosofía de cada uno y muy
particularmente de su antropología. Contra las contradic-
ciones consciente entre el ser y el existir, formación e
interiorización de una ética coherente con las conviccio-
nes. La integración, en la formación intelectual, de muy
diversas disciplinas, la formación de la sensibilidad estéti-
ca y la incorporación de una ética humanista era, pues, la
consigna de estos profesores y la llegaron a hacer nuestra
consigna, el acicate que nos impulsaba a todo tipo de bús-
quedas, aunque no siempre hayamos recorrido los cami-
nos más acertados.

Yo era alumno de la Facultad de Derecho y por citar a
hombres que, en el ámbito jurídico, me marcaron particu-
larmente en este dirección menciono hoy a Ernesto Dihigo
– “el último de los romanos”, solíamos decir cuando nos
referíamos a él – y a Julio Morales Gómez, ambos vincula-
dos a la Cátedra de Derecho Romano. Con lo cual ya pongo
un pie en el terreno de las Humanidades clásicas, pues con-
templábamos esa disciplina como el fruto del “genio” latino,
garante de la realización efectiva de los logros del helenis-
mo, que sin el Derecho “se habrían ido a bolinas”, como la
revolución del 30, según el dicho de otro de esos profeso-

res, de un talante muy personal, Raúl Roa. También del
claustro de profesores de la Escuela de Derecho era miem-
bro el Doctor Manuel Dorta Duque, hombre interrégimo de
vastísima cultura y muy genuina religiosidad católica, con
un compromismo muy serio con la enseñanza social de la
Iglesia. Fue constituyentista del 40 y, en consonancia con la
Constitución que ayudó a elaborar y con la dimensión social
de la ética católica, fue el primero que en el Congreso de la
Nación presentó un proyecto sustanciado de Ley de Refor-
ma Agraria, que nunca llegó a ser discutido. ¡Había dema-
siados payasos políticos y muchos politiqueros de baja es-
tofa en el Congreso de la República como para que tomasen
en serio la Constitución de 1940 y discutir un proyecto de
Ley que le afectaría sus intereses más visibles! Un profesor
que ya no enseñaba regularmente en la Escuela de Derecho
mientras fui alumno de la misma, pero a cuyos cursos li-
bres no faltaba y al que mucho debo fue Don Fernando
Ortiz, hombre también de vastísima cultura, un genuino po-
lígrafo humanista contemporáneo, que nos ayudó a valorar
el todavía entonces poco apreciado componente africano
del mestizaje cultural que nos tipifica.

En tiempos libres, cuando no nos íbamos a la cafetería
de la Escuela de Derecho o a consultar en la Biblioteca o,
simplemente, a conversar y “arreglar” el mundo en la que
entonces llamábamos Plaza Cadenas, curioseábamos en
otras Facultades; entonces esto era posible, “colarse” en
la clase de un profesor en cuya asignatura no estábamos
inscritos, pero nos interesaba. Eso me permitía entrar con
amigos, que sí estaban inscritos, en clases de la Facultad
que entonces se denominaba de Filosofía y Letras, en la
que evidentemente la lista de profesores de ese estilo
“humanístico” era más numerosa. Una de ellas vive y con-
tagia todavía, Rosario Novoa. Ya me parece que no morirá
nunca o que, al menos, nos enterrará a todos los de aque-
lla generación, reviejos como estamos, quizás hasta más
viejos que ella aunque haya vivido más años que nosotros,
los que hace cincuenta años supimos pasmarnos en sus
clases de Historia del Arte. Jorge Mañach, Elías Entralgo,
Elena Claduch, Vicentina Antuña, Luis de Soto y Herminio
Portell Vilá, casi fanáticamente anticlerical, también esta-
ban, por supuesto, entre esos profesores de cuya palabra
y hasta de cuyo paso estábamos pendientes. Jorge Mañach
ocupaba, si mal no recuerdo, la cátedra de Historia de la
Filosofía y de él dependió, no exclusivamente pero sí en
gran medida, al menos en mi caso, la valoración matizada
que nuestra generación, en términos generales, hizo de la
“generación del 98” y, muy particularmente, de Don José
Ortega y Gasset.

No era un desconocido cuando llegábamos a la Colina
universitaria. ¡Era tan polifacético y ubicuo Jorge Mañach!
Lo conocíamos del ámbito político. Había sido miembro
de la Asamblea Constituyente de 1940, Senador de la Re-
pública y miembro del Consejo de Ministros. Había milita-
do en el ABC, que ya era historia en aquellos tiempos y era



5 2

un movimiento que no me simpatizaba, porque había in-
cluido entre sus tácticas, fuese solo ocasionalmente, algu-
na forma de terrorismo y se le vinculaba de algún modo
con el fascismo de Mussolini, lo cual no me resultaba tan
claro, pues conocí a algunos de los que habían sido miem-
bros del mismo y nunca fueron fascistas. Militaba en la
Ortodoxia de Eduardo Chibás, que yo miraba con ojos de
mayor simpatía que al ABC, aunque no excesiva, pues yo
consideraba que eran un hombre y un Partido acertados
en la crítica, a veces demoledora en el caso del propio
Eduardo Chibás, pero no demasiado constructivos. Ya
estando yo en la Universidad y quizás por motivaciones
análogas, Mañach dejó la Ortodoxia para iniciar un nue-
vo movimiento político, el Movimiento de la Nación, de
corta historia y escasa pero ilustre membresía. Aque-
llos no fueron tiempos propicios para desarrollar nue-
vos movimientos políticos; estába-
mos ya en plena dictadura del Ge-
neral Fulgencio Batista.

Ahora bien, conocíamos a Jorge
Mañach y lo apreciábamos, sobre
todo, por su presencia en el ámbito
cultural. Sabíamos con antelación de
su protagonismo en el “movimiento
vanguardia”, de los años veintes y
treintas, y en la Revista de Avance,
que lo encarnó. Antes de comenzar
yo la Universidad, ya había ocurrido
también la conocida polémica de
Mañach con Lezama Lima, uno de
los otros gigantes de la cultura cu-
bana de la época; no regía aulas uni-
versitarias, pero los universitarios
que nos interesábamos en los temas
de cultura cubana y universal, sabíamos bien quién era él
y cuál era el ámbito de Orígenes. Personalmente, como
laico católico, ya yo tenía una relación personal cercana
con el Padre Gaztelu, el sacerdote de Orígenes. No sé si
entonces entendimos bien el sentido de la polémica entre
Mañach y Lezama, polémica que hemos estudiado des-
pués y que no es el caso reconstruir ahora. Básteme ano-
tar que si ambos no hubiesen sido humanistas criollos, esa
polémica no se hubiese dado. Se requería una gran talla
para la misma y ambos la tenían.

Además, leíamos los artículos y ensayos sobre casi todo
lo humano y divino, que Mañach escribió en aquellos años
y tratábamos de no perdernos los programas de la “Uni-
versidad del Aire”, programa fundado y dirigido durante
muchos años por Jorge Mañach, que yo no dudaría en
calificar como el empeño más importante de promoción
cultural popular realizado hasta entonces en nuestra Repú-
blica. Guiados de la mano de Jorge Mañach, indagamos
en el “choteo” de nuestro pueblo y, ademas, last but non
least, no olvidemos que todos los cubanos de mi genera-

ción conocimos a José Martí, desde nuestra adolescen-
cia, por el libro Martí, el Apóstol, escrito por el hombre
que hoy nos congrega. Y esto no es una realidad de
poca monta.

Por una y otra esquina – en la “Universidad del Aire”, en
los artículos y ensayos, en las clases, en los pasillos uni-
versitarios, en las conferencias que dictaba por aquí y por
allá – nos asediaba el Maestro Mañach con su insistencia
en que no nos dejáramos aprisionar por los horizontes es-
trechos de las especializaciones desvinculantes, si preten-
díamos entender el mundo en el que vivíamos, en el que
debíamos incluir a nuestro país, no desligado del resto,
nunca aútico, sino en relación dinámica. El empeño por
percibir la relación nos situaba no solo en el ámbito de la
Geografía de la Cultura, en el sentido más amplio y exacto
del término, sino también en el de la Historia de la misma y

en la Filosofía. Y por ese derrotero
nos conducía a la necesidad de hur-
gar en el “clasicismo” y en la tradi-
ción judeo-cristiana, las matrices más
diafanamente entitativas de Occiden-
te, parcela del mundo en la que esta-
ba situada nuestra idiosincrasia, nues-
tra cultura, nuestro modo de ser y
de estar en situación.

Recuerdo intercambios de criterios
y casi polémicas de la época acerca
de la necesidad o no de apelar a los
clásicos, en los que se incluían las
discrepancias acerca de la conve-
niencia o no del estudio de los idio-
mas propios del clasicismo, o sea,
del latín y el griego. Jorge Mañach –
“el Niño de Harvard”, como lo lla-

maban sin roña y con cariño algunos estudiantes – postu-
laba la necesidad cultural de conocer dichos idiomas, al
menos en sus elementos más sustanciales, si queríamos
tener acceso a las raíces de nuestra cultura y de nuestra
propia lengua. En más de una ocasión, ante el argumento
de que el latín y el griego se olvidaban si uno no se dedica-
ba con posterioridad a su cultivo, escuché al Maestro afir-
mar que “una cosa es olvidar el latín y el griego y otra es
no conocerlos”. La vida prolongada me ha confirmado la
opinión de Mañach, no solo en relación con estos idiomas,
sino en relación con casi todas las disciplinas del entendi-
miento: una cosa es olvidar y otra es no conocer. Si algo
se incorpora al “disco duro” de nuestro ser y de nuestro
existir, ahí está, aunque en un momento determinado no
esté visible en la ventana más superficial de la pantalla.
Cuando se llega a adquirir un pensamiento bien estructura-
do, por sedimentación de todo lo que se ha ido
interiorizando ordenadamente, se llega a saber lo que real-
mente vale, lo que debe tener peso en nuestro discurrir por
la vida. Consecuentemente, no hay peligro de caer en el

VIVIMOS UNA ÉPOCA
EN LA QUE LOS MEDIOS
ABUNDAN Y LOS FINES

CASI NUNCA SE PERCIBEN.
DE AHÍ LOS “ISMOS”

MENCIONADOS MÁS ARRIBA,
AGRESORES DE TODA

GENUINA CULTURA,
AL AGREDIR

LOS FUNDAMENTOS MISMOS
DEL SABER Y DE LA ÉTICA.
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escepticismo y en el relativismo e indiferentismo y hasta
en ese cierto nihilismo que acompaña paradójicamente al
“todo vale” de la postmodernidad contemporánea. Si “todo
vale”, es que en realidad, a los ojos del que lo afirma, “nada
vale”, actitud que ya desde aquellos tiempos, hace más de
medio siglo, nos amenazaba desde el ángulo precursor del
existencialismo sartriano, en sus caras más oscuras, no en
las luminosas que también tuvo. Con esos profesores, en cuya
genuina vanguardia sitúo a Jorge Mañach, supimos que no
se puede dejar de indagar cuál debe ser el sentido de la
flecha – la teleología, diría Lezama – que quiere dar en el
blanco y no disolverse en el espacio que esa “sabiduría” no se
improvisa, ni es fruto maduro que caiga fácilmente al suelo,
sino que es una tarea siempre; que es necesario el esfuerzo
del cultivo, de la nutrición sostenida y del cuidado para no
destruir y ahogar lo que se va adquiriendo y paulatinamente
interiorizando, en comunión solidaria con el mundo que nos
toca vivir y que usualmente no escogemos. Que de mujeres y
hombres adultos es conocerlo y aceptarlo, no para dejarlo
como está, como lo encontramos, sino como plataforma de
lanzamiento para una realidad mejor. Que es necesario ser
padre y madre de uno mismo para parir una vida, una exis-
tencia, aceptable para uno mismo y para los demás.

Vivimos una época en la que los medios abundan y los fines
casi nunca se perciben. De ahí los “ismos” mencionados más
arriba, agresores de toda genuina cultura, al agredir los fun-
damentos mismos del saber y de la ética. La exaltación desar-
bolada de la dimensión individual de la persona y de la liber-
tad, desvinculada de la referencia a la verdad, acaba por arruinar
tanto a la libertad como al individuo. Juan Pablo II, abordan-
do este tema afirma: “Cada vez que la libertad, queriendo
emanciparse de cualquier tradición y autoridad, se cierra a las
evidencias primarias de una verdad objetiva y común, funda-
mento de la vida personal, se cierra a las evidencias primarias
de una verdad objetiva y común, fundamento de la vida per-
sonal y social, la persona acaba por asumir como única e
indiscutible referencia para sus propias decisiones no ya de la
verdad sobre el bien y el mal, sino solo su opinión subjetiva y
mudable o, incluso, su interés egoísta y su capricho.”
(Evangelium vitae, 19)

Un hombre como Jorge Mañach habría suscrito esta y otras
muchas afirmaciones del Papa actual sobre el tema, y sufriría
de espantos si hubiese contemplado los extremos a los que ha
conducido la visión cientificista del mundo, tan propia de la
última modernidad, que hasta llega a reclamar la carta de ciu-
dadanía para el derecho al desencanto ante la imposibilidad de
alcanzar la verdad y, referencias éticas seguras. La avizoró
sin duda, porque algo ya se veía venir, sin necesidad de ser
vidente sobrenatural. De ahí su insistencia en la cultura de
tradición humanista y, en ella, las referencias al clasicismo
grecorromano y a la tradición judeo-cristiana, ambas impres-
cindibles para estructurar una formación humanista adecua-
da para la persona occidental, según su juicio. Jorge Mañach
hizo suyo el dictum con el que Aristóteles inicia su Metafísica:

“Todos los hombres desean saber” y se esforzó por conse-
guir el saber para sí y por servir a los demás en la dirección
del deseo del saber. Deseo que, por universal, nos revela
que no puede quedar frustrado; principio que Santo To-
más de Aquino manejó cuando, muchos siglos después de
Aristóteles, utilizó su Metafísica, filtrándola por la luz de
la Fe cristiana, en la estructuración de su pensamiento y,
sobre todo, a la hora de referirse a la posibilidad de cono-
cer la existencia de Dios por las fuerzas de la razón.

En aquellos años, Jorge Mañach era un escéptico – inteli-
gente, ilustrado y correcto, pero escéptico –, en materia de
religión. Nunca fue rabiosamente anticlerical, como fueron
Herminio Portell Vilá y otros intelectuales cubanos, herede-
ros del anticlericalismo liberal español, más propio del siglo
XIX que del XX, aunque se haya efectivamente prolongado a
lo largo de la primera mitad de este último. Mañach había
sido católico en su niñez y adolescencia españolas, pero en
la juventud, se había apartado de la Iglesia y de la práctica
religiosa. No así de la búsqueda en ese terreno y del empeño
por el conocimiento de la tradición cristiana, “sin la cual el
Occidente, el hombre occidental y sus valores resultan inin-
teligibles”, le escuché en muchas ocasiones. Para ilustrar
su afirmación no dejaba de hacer referencias a todas las
formas del arte, a los valores, a las diversas corrientes filo-
sóficas que consideraba “válidas”, o sea, coherentes con la
cultura occidental, a la política, a la concepción y al ejerci-
cio de la libertad, al estado de derecho que se relaciona con
la misma, etc. “Sin la Biblia, sin Grecia y Roma, sin la Igle-
sia y sus tradiciones, nada de eso se entiende en nuestro
ámbito”, solía decir con estas u otras palabras análogas. Al
final, lo sabemos – y sobre eso ya he escrito –, Jorge Mañach
volvió a encontrar la luz de la fe católica y murió en la Igle-
sia, gozoso de su reencuentro. La referencia al Cristianismo
y a la Iglesia Católica trascendieron el habitáculo meramen-
te intelectual, de corte historicista, para volver a ser el fun-
damento de su existencia, de la verdad acerca del mundo,
del hombre y de Dios. Por el Humanismo integral, en el que
se empeñó con todas sus fuerzas, llegó Jorge Mañach a la
Luz indefectible que, para los que profesamos la Fe cristia-
na, lo sustenta y le confiere sentido.

Permitan Dios y los hombres que esa estirpe de profe-
sores, o más bien de Maestros con mayúscula, “a lo
Mañach”, caballeros de la cultura, de los que enseñan con
su palabra y con su modo de ser y de encarar la existen-
cia, que transmiten y contagian con lo que hacen y con lo
que no hacen y con el cómo lo hacen, no desaparezcan de
entre nosotros, y la nuevas generaciones puedan contem-
plarlos y nutrirse de ellos como me nutrí yo en mi juven-
tud de hombres como Jorge Mañach y tantos otros que he
mencionado hoy y que forman parte de su misma conste-
lación estelar. El esfuerzo porque no caigan en el olvido es
ya un paso acertado en la dirección más correcta. Ese es-
fuerzo se está realizando y en él se ubica la presentación de
hoy. Tocan ahora el seguimiento y la imitación tenaz.

La Habana, 24 de junio de 2001.
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LA FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE LA PRENSA Cinematográfica (FIPRESCI) que agrupa a 1000 críticos de
cine de más de 40 países, nombró a la señora Gina Preval Miembro de Honor.  El nombramiento se hizo público el
pasado 30 de Junio, en el Centro Cultural del  Instituto Cubano de Arte e Industria Cinematogáfica (ICAIC).

El anuncio fue hecho por el crítico de cine Antonio Mazón Robau, Presidente de la Asociación Cubana de la Prensa
Cinematográfica, filial de la FIPRESCI, que lleva ocho años de fundada y que, desde sus inicios, cuenta con la
presencia y la colaboración de varios miembros de OCIC-Cuba. Para el acto sirvió de marco la reunión que periódi-
camente celebra la FIPRESCI, en la que estuvieron presentes Omar González, Presidente del ICAIC, el Doctor
Gustavo Andujar, Presidente de OCIC-Cuba (Oficina Católica del Cine y el Audiovisual), un nutrido grupo de críticos
cinematográficos y otros miembros de la OCIC.

Al hacer la presentación de la figura de Gina, el periodista y crítico de cine, Walfredo Piñera, miembro de OCIC-
Cuba, destacó que Gina ha sido “luz del mundo”(Mt. 5, 14) y aunque se convirtió en alguien imprescindible en
reuniones y encuentros de cine, la humildad y el amor por esta manifestación han sido sus distintivos en estos años.

 Gina Preval (1922), quien es  Presidenta Emérita de la Oficina Nacional de la  OCIC, ha consagrado más de la
mitad de su vida al cine. Al comienzo de su labor fue perteneció a la directiva del Centro Católico de Orientación
Cinematográfica, en donde dirigió la publicación semanal del centro: Guía Moral, cuyo objetivo era brindar una
valoración ética en el Séptimo Arte. La señora Gina Preval, fue Presidenta de la OCIC-Cuba desde 1960 a 1986.
A lo largo de estos años ha sido cimiento en el trabajo de la OCIC-Cuba. En la actualidad dirige los trabajos  del
Cine-club  “Felix Varela”.

En un aparte con nuestra revista la homenajeada nos hizo ver que “más que un homenaje a su persona es un
reconocimiento al papel de la OCIC en este sector de la cultura nacional. Nuestra Oficina siempre ha mantenido
el diálogo con las instituciones oficiales aún en las etapas más difíciles y la colaboración entre ambas partes
siempre ha estado  presente por encima de cualquier diferencia.” (Raúl León)

 F I P R E S C I

Gina Preval
Miembro de Honor de la
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LA ORQUESTA FILARMÓNICA JUVENIL DE Nueva Inglaterra ofreció un atractivo y hermoso concierto en
la Parroquia de Santa Rita de Casia, en Miramar, el domingo 24 de junio.

El Concierto, de más de dos horas de duración, comprendió un balanceado programa: obras de Shostakovich,
Barber (su sublime Adagio para cuerdas) y la Obertura Cubana, de Gershwin en la primera parte; en la segun-
da, algo más desenfadada, pero no menos profesional, nos dejaron escuchar piezas como la  Guantanamera,
Huapango, de Moncayo, Oblivion, de Piazzola, y el  el mundo ¨galáctico¨, de Williams, con su conocida Star
War.

Para despedirse del público, el maestro inglés Benjamín Zander, su Director en los últimos treinta años, quizo
regalar a los presentes una ¨amistad verdadera¨ a través de un segmento de Romeo y Julieta, de Tchaikovsky,
una exquisita pieza del compositor ruso revisada en 1870. Fue un momento emocionante sólo comparable al
obsequio del talentoso jovencito Stefan Jackiw interpretando el Concierto No. 1 para violín, Op 6, primer
movimiento, de Paganini.

Esta es la segunda presentación de la Orquesta Filarmónica Juvenil de Inglaterra, agrupación integrada por
más de cien jóvenes norteamericanos, cuyas edades oscilan entre los 12 y los 18 años. La Filarmónica Juvenil
de Nueva Inglaterra pertenece a uno de los más prestigiosos conservatorios del mundo, cerca de Boston,
Massachusetts, y tienen en su haber once giras internacionales que incluyen presentaciones en los escenarios
más importantes de los cinco continentes.

El Concierto contó con la presencia del Cardenal Jaime Ortega, Arzobispo de la Habana. (Francisco Almagro
Domínguez)

Parroquia de Santa Rita

CONCIERTO DE LA ORQUESTA
FILARMÓNICA JUVENIL
DE NUEVA INGLATERRA

Foto: Alberto Lara
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“EL TEMPLO ES SIEMPRE UN SÍMBOLO DE LO
que es la Iglesia. La Iglesia está formada por piedras vi-
vas. Cuando las piedras materiales que nos acogen, cuan-
do ese lugar está hermoso y se levanta sólidamente hay
una referencia a cómo debe ser la comunidad cristiana”.
Así expresó el Cardenal Jaime Ortega en la Santa Misa de
bendición de la iglesia San Pedro Apóstol, del Cotorro, el
jueves 28 de junio, a las 7:00 p.m. luego de que fueran
concluidos los trabajos de reparación y restauración a que
fue sometido el Templo durante un tiempo. Concelebraron
en la Santa Misa Monseñor Salvador Riverón, Obispo
Auxiliar, así como varios miembros del clero.

Durante la homilía, el Cardenal Ortega pronunció pala-
bras de agradecimiento para la Iglesia Católica en Alema-
nia “que nos ayuda a reparar nuestras iglesias. Agradece-

Bendición de la iglesia
SAN PEDRO APÓSTOLSAN PEDRO APÓSTOLSAN PEDRO APÓSTOLSAN PEDRO APÓSTOLSAN PEDRO APÓSTOL

mos a nuestros hermanos católicos de Alemania que cada
año en el Tiempo de Adviento hacen colectas para Améri-
ca Latina, incluida Cuba.”

Más adelante el Cardenal Ortega se refirió al amor mani-
festado en el buen gusto que evidencian los trabajos de
reparación y restauración. Ese amor y buen gusto consti-
tuyen muestras de la entrega a Jesús. “Si amamos a Jesús
– dijo el Arzobispo –, aunque seamos pobres y limitados,
Él pone el amor en nuestros corazones para que seamos
capaces de construir. En esta iglesia hay buena técnica,
hay buen gusto, pero hay mucho amor. Y ese amor a ve-
ces hasta las piedras lo captan.”

Al finalizar la Misa el Padre Santiago Fernández, párro-
co de la iglesia pronunció su Acción de Gracias:

“Gracias a tantas manos que han trabajado. Gracias por
tantos anhelos. Gracias al Señor por enseñarnos lo que
quiere decir si Dios quiere y cuando Dios quiere. Nos en-
señó qué significa echar las redes en su nombre. Dios nos
ha mostrado lo que quiere de su Iglesia. Gracias a Su
Eminencia. Gracias a Monseñor Salvador Riverón, anti-
guo párroco de esta iglesia.”

Finalmente, el Padre Santiago Fernández le entregó al
Cardenal un modesto donativo de la comunidad del Coto-
rro destinado a la construcción del nuevo seminario
diocesano. El Arzobispo de La Habana, por su parte, ex-
presó su agradecimiento:

“Los textos pequeños aparentemente, son los más gran-
des. El Seminario debe ser el corazón de la Iglesia. No
olvido lo que ustedes ponen de su parte para ayudar a la
Iglesia: el apoyo, la solidaridad y el cariño. Esas son cosas
inestimables.” (Emilio Barreto)

Fotos: Roidel Castillo
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